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Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



CAPÍTULO 1: Factores de riesgo y nuevas oportunidades de negocio en una economía global Rubén Camilo Lois González Universidade de Santiago de Compostela



1. El proceso de globalización y la globalización económica. En cualquier presentación que queramos realizar del mundo actual, debemos plantearnos una cuestión central y sus derivaciones. La cuestión central consiste en definir el proceso de globalización como el más importante que ha afectado al sistema económico de los distintos continentes y a los comportamientos de los ciudadanos en los últimos decenios. Esta dinámica también recibe los nombres de mundialización e internacionalización que, salvando especificidades nacionales, significan lo mismo. En primer lugar, globalización implica caracterizar el mundo de comienzos del siglo XXI a partir de la existencia de grandes conjuntos intercomunicados, supranacionales y que se desenvuelven en un contexto crecientemente competitivo. Frente a una lectura del planeta Tierra tradicional en función del mapa de Estados-naciones y su agrupación en continentes, el concepto de globalización insiste en ideas de interrelación, interdependencia y compresión espacio-temporal. Estamos ante un mundo unificado, donde el conjunto (la escala global) es lo determinante, con un fuerte arraigo de los niveles locales-regionales (los espacios de vida) y el desarrollo de una serie de escalas intermedias de geometría variable (la nueva Geografía de las regiones mundiales en el sentido amplio del término). 1.1. El proceso de Globalización. Principales rasgos generales La globalización se define como la integración económica, política y de una serie de elementos culturales de la sociedad humana registrada durante los últimos decenios. Como se conoce, las tecnologías de la comunicación



permiten



hacer



circular



la



información



de



modo



casi



instantáneo a lo largo del mundo. Esto unido a la progresiva desaparición a
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las barreras al capital, comerciales o comunicativas en el presente, se traduce en una completa integración del sistema económico a nivel mundial y de otros caracteres complementarios de la unificación entre pueblos muy separados entre sí. En este sentido, parecen cumplirse los pronósticos de teóricos críticos del capitalismo que se referían al Imperialismo como última fase del capitalismo; ahora estamos ante un capitalismo global que integra a todo el planeta. El “nuevo imperialismo” de D. Harvey o el capitalismo tardío de E. Mandel, según una terminología teórica que se ha hecho muy popular. Un número muy reducido de países y sociedades escapan a esta integración: restos de economías planificadas en profunda crisis (Corea del Norte, Cuba, etc.); sociedades primitivas o muy aisladas (en la Amazonía, en los desiertos, etc.), cada vez más residuales. Si



comenzamos



a



estudiar



el



proceso



de



globalización



o



mundialización (nombre antes apuntado y más frecuente en francés) a partir de las reflexiones de algunos autores relevantes, nos encontramos con que el geógrafo G. Benko describe la misma como “la aceleración planetaria de los flujos de intercambios, tecnologías, culturas, informaciones y mensajes”. Estamos, por lo tanto, ante el reforzamiento de las redes y los flujos, de la movilidad de bienes materiales y de elementos inmateriales. Toda esta dinámica, en un plano más general y abstracto, puede asociarse a un verdadero proceso de unificación del mundo. Las mismas monedas fuertes, el mismo lenguaje financiero, la misma lengua de referencia universal (el inglés), los mismos espectáculos de masas (pensemos en la Copa del Mundo de fútbol), etc. Algunos autores del ámbito de la Geografía, la Sociología y la Economía se han referido a la compresión espacio-temporal del Planeta. Una compresión que, por supuesto, no implica la reducción efectiva de las superficies, pero sí de las distancias para recorrerlas a una velocidad impensable por nuestros antepasados. En la práctica, una reducción del tiempo que es preciso emplear para transmitir informaciones relevantes y para moverse. Esta compresión supone que todos los aspectos con influencia en la organización del espacio mundial son afectados por la
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globalización. Una globalización necesaria para comprender las grandes cuestiones de la actualidad, pues la escala global es la hegemónica para: explicar la crisis económica y financiera de los últimos años; entender la fuga masiva de información que hizo posible la red wikileaks; plantear los principales desafíos armamentísticos y ambientales; afrontar las epidemias sanitarias; analizar el funcionamiento de las principales compañías del Planeta, etc. En el marco de este proceso se detecta un notable incremento de los movimientos de personas a lo largo del mundo. Esto se puede observar en cualquier crisis aeroportuaria un fin de semana cualquiera (por una huelga, la erupción de un volcán., el mal tiempo, etc.), donde cientos de miles de personas



quedan



bloqueados,



con



circunstancias



individuales



muy



diferentes, motivaciones de viajes distintas y condiciones de traslado diversas, en las grandes terminales aeroportuarias. El movimiento físico de la población es una de las manifestaciones, pero las personas también estimulan la multiplicación de los movimientos de bienes (el incremento del comercio mundial como determinante), de capitales (el espacio financiero intercomunicado) e información (desde las redes hasta los medios de comunicación de masas). El referido aumento de los flujos de todo tipo durante las últimas décadas favorece el conocimiento mutuo de las culturas, la multiculturalidad y la emergencia de manifestaciones culturales con proyección global. Sin duda, la economía mundial se transformó por una combinación de fuerzas tecnológicas y geopolíticas, que en numerosas ocasiones caminaron y caminan en la misma dirección. Así, la posibilidad de transmitir automáticamente información, movilizar con rapidez o a bajos costes mercancías, mover grandes cantidades de gente, cambiaron las cosas. Las cambiaron desde el momento en el que los Estados-nación fueron perdiendo importancia. Las fronteras se relajaron (tratados de libre comercio, procesos de integración supranacional, etc.), las compañías multinacionales fueron ganando importancia y se estableció una lingua franca (el inglés) entre poblaciones muy distantes. En esta dinámica, no cabe duda de que los
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exponentes de la globalización cultural son, en la actualidad, la televisión, la música y los patrones de consumo (pensemos en las tendencias de moda). Como estamos analizando, la globalización constituye un fenómeno complejo e interrelacionado. Por eso, y para introducir mayor claridad en la exposición, vamos a establecer la distinción anunciada en el índice entre: la globalización económica, la cultural, la política y la que implica al sistema mundial de ciudades. Se trata del mismo proceso, pero su ordenación temática hace posible descomponer sus elementos más llamativos. 1.2. La globalización económica Para empezar, debemos tener en cuenta que el concepto de economía global surgió en los años 1980 en las Escuelas de Negocios de los Estados Unidos. En Harvard, Standford o Columbia interesó definir un mundo sin fronteras en los ámbitos financiero y productivo, cada vez más interrelacionados, y esta expresión comenzó a generalizarse. De hecho, a nivel económico se llegan a enunciar hasta siete rasgos principales que se asocian al proceso de globalización, y que pasamos a enunciar: a) Aumenta la interdependencia entre un número creciente de sistemas productivos. Esta interrelación acrecentada obedece a la multiplicación de los flujos materiales (como apuntamos, de mercancías y personas) y los inmateriales (capital, información, tecnología, etc.). b) Se impone una lógica mundializada que orienta la actuación de un número creciente de empresas e instituciones a la hora de delimitar sus mercados, dirigir sus inversiones y localizar sus establecimientos. c) Se registra un sometimiento pleno de la actividad económica al sistema capitalista. Después de la caída del Telón de Acero, todo el planeta excepto espacios marginales se rige por este modelo económico, basado en el poder del dinero y que opera de modo entrelazado a lo largo de los cinco continentes. d) En el plano del consumo, se evolucionó hacia una mayor uniformización de las preferencias. Esto es el resultado de la masiva difusión realizada por
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las grandes empresas transnacionales. La producción, no sólo de objetos sino también de imágenes, se incrementa de una forma permanente; al mismo tiempo se registra un aumento paralelo de la capacidad de compra y de consumo, que mantienen el sistema. Para producir más, hay que recurrir a la producción numerosa y barata, con tendencias globalizadas, si bien las variedades locales y regionales de consumo florecen perfectamente en este contexto de tendencia a la uniformidad. e) Redistribución espacial de las actividades según su coste, flexibilidad y productividad. Estamos ante una concepción global del proceso productivo por parte de muchas empresas, que no dudan en deslocalizarse para ahorrar costes de mano de obra. Los transportes baratos a larga distancia y la progresiva desaparición de barreras a la movilidad del capital facilitan el proceso, que justifica que el mundo sea considerado una unidad. f) Se asiste a una afirmación de las ventajas competitivas y comparativas, lo que enlaza directamente con lo señalado en el punto anterior. Así, la economía mundial del presente puede ser considerada un mosaico de regiones productivas especializadas. g) Finalmente, la globalización también se convierte en coartada que exige la necesaria adaptación de las sociedades y de los territorios a los criterios impuestos por unas fuerzas externas. En la actual crisis financiera se puede observar perfectamente la dependencia de las naciones a los mercados financieros. En otros planos más concretos, una subida en los costes de una manufactura puede traducirse en la amenaza de deslocalización, la percepción de generosas ayudas públicas para evitarla y bajas en los montantes totales a invertir. Cada ciudad o territorio procuran mostrarse atractivos para atraer capital, siempre en un contexto de ofrecimiento de bajos costes laborales y de flexibilidad aplicable a todas las dinámicas productivas. En función de lo que estamos apuntando, se puede afirmar que las



empresas



multinacionales



interdependencia



económica



constituyen mundial.



El



el



eslabón



rápido



central



crecimiento



de de



la las



Inversiones Exteriores Directas (IED) refleja el reforzamiento de su lugar en la economía. Entre las casi 40.000 multinacionales censadas por la ONU, las
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100 primeras protagonizan las tres cuartas partes del negocio global. Además, esto es especialmente importante en una serie de sectores estratégicos como la energía, las telecomunicaciones, la metalurgia y la mecánica, etc., sin contar las grandes corpraciones de base financiera y las principales aseguradoras. Con respecto a esta realidad, existe una literatura favorable a su funcionamiento, que idealiza un mundo interdependiente. Un mercado liberado de las arcaicas ataduras nacionales, un hecho que en todo caso es muy discutible y muestra evidentes contradicciones. De hecho, numerosos autores coinciden en señalar que la globalización también lleva implícita la explosión de la diversidad, con todos los matices regionales o nacionales que queramos imponer. Como apuntamos, la globalización se relaciona directamente con el fenómeno de la multilocalización. La multilocalización es representativa de un buen número de empresas multinacionales, como las del automóvil, la moda o las químicas. Supone aprovechar las ventajas comparativas de las localizaciones



de



comercialización



las o



de



distintas



partes



del



dirección



de



empresa



la



proceso en



productivo, diversas



de



zonas



geográficas. Todo esto en función del coste de los recursos, de la cualificación de la mano de obra, del nivel tecnológico del lugar y de los gastos financieros de determinadas operaciones. Así, en muchas ocasiones lo que en algunos lugares supone ventajas laborales, en otros sólo ventajas tecnológicas y operativas. Por todo esto, las empresas acaban presentando una configuración compleja, en red, con muy diversas formas de disponerse sobre el mapa global e integrado. En este sentido, cabe señalar que muchos autores se refieren a la existencia de una “globalización en red”. De hecho, las estructuras de reparto de las tareas y de las funciones pueden ser muy variadas (producción, distribución, marketing, etc.). Se debe tener en cuenta que el nivel de internacionalización/externalización de la empresa en cuestión (que fabrica o no), el lugar que ocupan los colaboradores locales, la relación entre las empresas filiales y la empresa matriz, etc. Si tomamos el ejemplo de varias multinacionales españolas, los casos de Zara, el Banco de
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Santander y Repsol-YPF pueden ser muy clarificatorios. En concreto, en el sector de la moda, ZARA-Inditex produce cada vez más en Asia, mantiene su centro logístico entre grandes puertos internacionales y Zaragoza, su dirección estratégica está en A Coruña y posee tiendas en todo el mundo, controladas desde la central. El Banco de Santander saltó de España a toda Latinoamérica, luego al Reino Unido y en la actualidad se está implantando en países del Este de Europa, nuevos mercados donde aspira (también ayudado por la publicidad global) en convertirse en uno de los principales referentes financieros del mundo. En Repsol-YPF el proceso de expansión fue semejante al del Santander (hacia los países petroleros de América Latina y luego hacia otras regiones), siempre condicionado por la disponibilidad de recursos, de hidrocarburos, y contando con los riesgos regulatorios a nivel nacional. Una vez obtiene su materia prima, la desplaza y establece otra red compleja de distribución, que tiende a seguir lógicas territoriales. Como estamos viendo, la globalización consiste en suprimir en buena medida las direcciones geográficas intermedias. En especial, los Estadosnación que en el siglo XIX conformaron mercados estatales unitarios y muy autónomos, que facilitaron en triunfo de la Revolución Industrial, pero que a día de hoy sirven de poco. En el presente, se refuerza la centralización y las direcciones



operacionales



en



torno



a



grandes



ramas



de



productos



(acabamos de verlo en la moda, la banca y la energía, pero podríamos decir lo mismo en la mecánica, agroalimentaria o en la química). En este contexto, las actividades se descomponen en unidades elementales, centros de responsabilidad y células organizadas a un nivel muy básico, simple para la magnitud de la globalización económica. Una consecuencia reiterada del proceso globalizador es la expansión del comercio internacional. El mismo manifiesta un crecimiento fuerte y continuo en los últimos decenios, que se estimó del 3,7% entre 1971 y 1985, y de un impresionante 6/6,5% desde esa fecha a comienzos del siglo XXI. En este contexto expansivo, se produce un incremento de los desequilibrios en su composición: extracción cada vez más masiva de
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energía y materias primas de los países del Sur, irrupción de los países asiáticos (en particular de China e India) en el nuevo panorama, y ventas de productos elaborados, de elevado valor añadido, desde los países desarrollados. Este período de fuerte incremento de las transacciones mercantiles, reforzado por acuerdos de desaparición de trabas a los intercambios (rondas Uruguay y Doha), se constituyeron uniones aduaneras y zonas de libre comercio que agrupan a varias naciones, las cuales tratan de adaptarse siempre mejor al nuevo marco de generalización de las exportaciones e importaciones. Entre ellas, por supuesto están la UE y el Espacio Económico Europeo (EEE), MERCOSUR, la NAFTA en América del Norte y la ASEAN (en Asia y el Pacífico), entre las más importantes. Como apuntamos, los datos más recientes coinciden en destacar el auge comercial de los países asiáticos, también de Brasil y el resto de Latinoamérica. Un segundo rasgo recurrente cuando se explica la globalización económica se refiere al fuerte crecimiento de las inversiones de capital y a la globalización financiera. Hoy en día, y la crisis que estamos atravesando nos lo recuerda, se ha creado un mercado único de capitales, que funciona las 24 horas del día y que arranca en la Bolsa de Tokio (y de Hong Kong), sigue por los mercados de valores europeos y termina a la tarde en Wall Street. Este mercado unificado se benefició de un proceso continuado y coordinado entre naciones de eliminación de las regulaciones y restricciones al movimiento de dinero, que comenzó en Estados Unidos y muy pronto se extendió por el resto del mundo desarrollado. Todo esto tiene lugar en un contexto de crecimiento del papel de la economía financiera por encima de la productiva (un dato elocuente a este respecto consiste en que las transacciones de capital multiplican por 50 a las de bienes y servicios). Como consecuencia, asistimos a un fuerte incremento de las Inversiones Exteriores Directas (IED). De forma complementaria, y como apuntamos un poco más atrás, la consolidación de bloques comerciales de ámbito regional (UE, MERCOSIR, ASEAN, etc.), que abren sus fronteras internas, pero aún mantienen ciertas barreras proteccionistas hacia el exterior anima a muchas empresas a
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buscar una posición ventajosa dentro de los mismos. Estamos ante un gran factor de estímulo de los IED en espacios supranacionales que se asentaron. En general, se debe de decir que el aumento más rápido en las IED se registró en los servicios como los financieros (esto es perfectamente visible en la crisis actual). También en el transporte aéreo (procesos acelerados de fusión y transnacionalización y en los medios de comunicación (constitución de grandes gripos). Estos sectores, sin duda, se beneficiaron de la desaparición de los monopolios estatales y de muchos reglamentos restrictivos. Pero, lejos de las ideas que hablan de una pérdida de importancia uniforme de las fronteras producto de la globalización, en muchos casos observamos que esto no es así. En este sentido, un buen ejemplo es la jerarquización de flujos tecnológicos. De hecho, en industrias punteras como la del automóvil, la moda o la informática los desarrollos técnicos más avanzados y el personal más cualificado se encuentran en los países del Norte. Mientras, en países intermedios se recibe alguna información, previo pago de patentes, y en el tercer escalón de las naciones más pobres ni siquiera eso (existe una obligación de comprar productos ya elaborados). En los últimos años se empieza a detectar una rebelión abierta de países del Sur contra este proceso, en especial en los BRIC (Brasil, Rusia, India y China). En los mismos, encontramos lógicas que van desde el espionaje industrial (más vinculadas a China) hasta afirmaciones del potencial tecnológico propio (en Brasil o en la India). Existe



una



asociación



directa



entre



dinámica



globalizadora



y



hegemonía de las empresas multinacionales. En concreto, las empresas multinacionales se definen como agentes de la globalización. Así, y considerando el peso del sector financiero y de las comunicaciones, en la actualidad predominan las encuadradas en el sector servicios. Esto se puede relacionar con uno de los rasgos más característicos del capitalismo tardío. En todo caso, no es descartable la importancia de las centradas en la explotación de recursos minerales (las petroleras entre ellas) ni las industrias (los procesos de deslocalización comentados de las ramas de la
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moda o del automóvil lo pueden demostrar). Como afirma R. Méndez, y por este



orden,



estarían



las



financieras



(no



sólo



la



banca



sino



las



aseguradoras), las de telecomunicaciones (pensemos en este caso en la creación de grandes grupos informativos transcontinentales, como el de Murdoch en Australia, Estados Unidos y Gran Bretaña), las de transportes (con algunas logísticas como MAERSK), las de distribución comercial (hipermercados, centrales de compras, franquicias, etc.), los servicios a las empresas (informáticas, empresas de trabajo temporal, etc.) y las de turismo y ocio (desde los gigantes Thomas Cook o TUI hasta cadenas hoteleras como Accord o Meliá). En la Geografía de las Multinacionales hay que destacar la hegemonía de aquellas que tienen su sede en la Tríada (entendamos por la misma, Estados Unidos, Unión Europea y Japón). En cualquier caso, esta hegemonía se debilitó en los últimos tiempos, un proceso que se acentúa en la actual coyuntura de crisis económica (con la irrupción de grandes compañías de los BRIC). En este sentido, resulta sintomático que las visitas de dirigentes chinos a Europa supongan en los últimos tiempos adquisiciones de empresas ya constituidas o entradas de capital en el sector financiero. India, Rusia o Brasil, por su parte, poseen importantes transnacionales bien asentadas en países próximos, donde ejercen una enorme influencia económica (en Latinoamérica, los países ex-soviéticos o el Sur de Asia). Por otra parte, las redes de solidaridad que crearon entre ellos favorecen el desarrollo de flujos bilaterales o que incluyen a los cuatro grandes países a los que nos referimos. Las dos últimas características principales que podemos asociar a la globalización



económica



se



refieren,



primero,



a



la



nueva



división



internacional de trabajo, y segundo, al denominado ciclo de vida del producto. La nueva división internacional del trabajo se relaciona con los procesos selectivos de deslocalización a los que ya aludimos. Por supuesto, al aprovechamiento de Zonas Francas de exportación y producción, y a la existencia de un número creciente de paraísos fiscales. Así, en muchas localidades o regiones de Asia (en menor medida de América Latina y de



19



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



África), se pueden pagar de 1 a 3 Euros por hora trabajada, en sectores como las de la confección o astilleros, frente a los 15-25 que se pagan en los países del Norte. Asimismo, en los paraísos fiscales la no tributación por el dinero y las ventajas que se ofrecen para mover desde allí inversiones, también



provocan



dinámicas



intensas



de



fuga



de



capital



a



nivel



internacional. La nueva división del trabajo se centra sobre todo en estos procesos, ya que las multinacionales prefieren continuar manteniendo su sede central, dirección logística y los procesos tecnológicos más avanzados en el Norte. En cuanto al ciclo de vida del producto, se relaciona con el papel cada vez más importante que juega el I+D empresarial para el desarrollo económico. Como acabamos de sugerir, este I+D continua centrándose en los países más desarrollados. Luego llega a producirse una deslocalización de procesos que se quedan obsoletos hacia países semiperiféricos y posteriormente hacia los más periféricos (ya se planteó para el sector del automóvil). Como se ha constatado, de forma cada vez más frecuente se asiste a la renovación de un producto (hay que innovar para fomentar el consumo compulsivo en el que se basa el capitalismo tardío), comenzando de nuevo la secuencia que acabamos de comentar. De este modo, estamos ante un proceso de globalización, pero basado en desigualdades y relaciones de dependencia. Apenas se constatan excepciones a esta secuencia: únicamente dinámicas de copiado sistemático o los nuevos modelos de desarrollo tecnológico que florecen desde algunos países emergentes, contradicen estos procesos considerados como normales. 1.3. La globalización cultural Para comenzar, y sobre este tema, vamos a plantear como es lógico varias ideas menos estructuradas que en el apartado anterior, que nos evoquen que está sucediendo. En primer lugar, que la transmisión mundial de modas, noticias y pautas de comportamiento acerca los hábitos, pero no se identifica con la uniformidad. Se admite que no implica la asimilación de las manifestaciones culturales, sino que cohabita y se alimenta de ellas
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(pensemos en la música africana, en la comida italiana o en la compra de viviendas secundarias en los países opulentos, como tres pruebas de todo esto.



No



obstante,



se



puede



decir



que



estamos



ante



una



cierta



occidentalización de los valores y de las costumbres (pensemos en los deseos de democracia y libertad, de divertirse los fines de semana, del valor del



ahorro



para



desarrollar



costumbres



consumistas,



etc.).



Esta



occidentalización también lleva implícita su propio rechazo, algo también expresivo del carácter contradictorio de la globalización. Así, la proliferación del uso del pañuelo tapando la cabeza en las mujeres árabes es un símbolo reciente, animado por los modernos medios de comunicación. De forma paralela, los militantes islamistas consumiendo refrescos y colas mientras muestran sus armas; la afirmación de las colectividades indígenas en los países andinos, ante la televisión y prestigiosos periódicos internacionales, etc. En este contexto, no cabe duda de que por todas partes se asistió a una difusión incontestable (fruto de la absoluta hegemonía del capitalismo) de la sociedad de consumo de tipo norteamericano o europeo. Como



acabamos



de



referir,



se



observa



una



americanización



/europeización global de la cultura, que se expresa en modos de vestir, de socializarse en el exterior, de valorar el esfuerzo humano y el nivel de estudios; también en competir, en buscar una movilidad social ascendente, en reivindicar las libertades formales, etc. En este sentido, la distribución masiva de películas y series de televisión producidas en Estados Unidos se revela fundamental en este proceso, pues las mismas fijan hábitos, modos de vestir, de desarrollar relaciones con los demás y de actuar para conseguir



una



situación



económica



estable.



Que



hablemos



de



americanización también implica la posición hegemónica de los Estados Unidos hasta el momento en el panorama global; en algunos aspectos se señaló



de



europeización



orientalización



(por



la



y



hacia



el



emergencia



futuro de



podemos



China



e



pensar



India).



De



en



la



forma



complementaria, se constata la aparición de nombres globales vinculados al uso de determinadas marcas. Nos referimos a Coca-Cola, Nike, Hollyday-
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Inn, MacDonalds, etc. (incluso algunos tratados trataron de caracterizar el proceso de macdonalización). Continuando con este argumento, se debe señalar que por todos los continentes se difundieron comidas comunes (pensemos en los spaghettis, en las pizzas, en la tarta de manzana, etc.), música (los fenómenos globales de Madonna, Shakira, Lady Gaga, etc.), ropa, etc. Y, en este contexto, lo que resulta más importante, idas e ideales compartidos por adultos, jóvenes y niños. Así, se habla de la existencia de un conjunto de iconos mundializados como los vaqueros, las hamburguesas, la música pop y rock, las películas galardonadas con un Óscar, los Campeonatos Mundiales de Fútbol, los Juegos Olímpicos, etc. Esto es, un conjunto de atributos o eventos que emiten una fuerte imagen a cientos de millones de personas de manera inmediata. Todo ello, en lo que se denominó por G. Debord la “sociedad del espectáculo”, también de la simulación y de los escenarios. Como ya apuntamos en el caso de le globalización económica, para que esto



suceda



previamente



se



debió



conformar



una



red



global



de



telecomunicaciones. En la misma, por supuesto, destaca el impacto de Internet y de los teléfonos móviles (hoy en día auténticas terminales de información). A través de estos móviles, cualquier marca, información de una cadena de comida, espectáculo o evento, son recibidos a bajo coste en el lugar donde está la persona, independientemente de que camine por la calle, esté en el trabajo o en su domicilio. Otro aspecto a subrayar en esta dinámica general, es la denominada globalización del turismo. Por esta expresión nos estamos refiriendo a: a) la extensión de los viajes de ocio y vacacionales en todos los lugares del Planeta; b) el conocimiento directo del conjunto de espacios con atractivos turísticos, de manera independiente a donde se viva; c) la proliferación de ofertas y destinos exóticos por parte de los operadores turísticos, destinos que se renuevan cada poco tiempo; d) el incremento de los flujos turísticos internacionales a un ritmo medio en los últimos tiempos del 10%, más del doble que el conjunto de la economía; e) el crecimiento de los ciudadanos
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que visitaron o conocen directamente un número respetable de países de diversos continentes. De forma paralela, también se planteó la idea de globalización de los problemas ambientales. Es cierto que los impactos ecológicos toman como escenario



preferente



el



conjunto



del



Planeta



(calentamiento



global,



polución, pérdida de la capa de ozono, contaminación de los mares, etc.) y que el desafío de la sostenibilidad debe hacerse a escala global. Pero no sólo esto, la respuesta desde una perspectiva ecologista o ambientalista también se formula en esta escala, con grandes organizaciones globales y mediáticas como Greenpeace, ADENA, etc. Incluso esa situación llevó a la convocatoria de grandes cumbres sobre los desafíos ambientales y el cambio climático”, otra denominación global, en Rio de Janeiro, Kyoto, Cancún, etc. 1.4. Otras manifestaciones de la dinámica globalizadora En primer lugar, y si nos centramos en las expresiones políticas de la globalización, debemos comenzar recordando la ya aludida superación de los Estados nacionales en un contexto de interdependencia. De esta forma, nos encontramos con la proliferación de organismos a nivel mundial como el FMI, el Banco Mundial, la OMC (Organización Mundial del Comercio), por citar los más destacados en el plano económico, que se complementan con la FAO, UNESCO, OMT, etc., dependiendo casi siempre de las Naciones Unidas. Todos estos organismos condicionan las políticas de los diferentes territorios, imponiendo medidas concretas o normas (en lo referido a la economía esto resulta evidente), o recomendaciones de carácter general (en los ámbitos de la cultura, la alimentación, la salud, etc., suele ser más normal). Esta dinámica que acabamos de comentar justificó la aparición de una metanarrativa que usa de modo repetido el término o calificativo global. Un empleo de la expresión que, sin duda y así se observó, condiciona los discursos políticos y de líderes de opinión. Con respecto al término globalización hay también un debate ideológico bastante importante. Se habla de globalización en el pensamiento
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cívico (la extensión de los valores de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, de las libertades y de la democracia formal, etc.), también procapitalsta y desregulador (“no nos podemos oponer a las lógicas del mercado”, hay que ser ortodoxos monetaristas y competitivos, etc.). En el



polo



opuesto,



globalizador,



pero



aparece



la



de



nuevo



como



antiglobalización



una y



expresión el



del



proceso



altermundismo



como



denominación de un discurso actual de izquierdas interconectado en todo el mundo. Lo mismo critica frontalmente la vinculación de la globalización con el capitalismo triunfante, las agresiones ambientales, el déficit democrático de estructuras de poder colocadas fuera del control directo de los ciudadanos y, sobre todo, las tentativas de imponer la ortodoxia económica en todos los lugares del Planeta. Así, el altermundismo denuncia las amenazas contra los derechos laborales (unido a episodios de abuso de muchos dirigentes, defiende la diversidad cultural y denuncia los impactos económicos). Ante estos dos polos ideológicos del presente enfrentados de manera directa, se fue afirmando una alternativa reformista e intermedia. La misma insiste en considerar inevitable el proceso globalizador, pero introduciendo límites a determinadas prácticas negativas asociadas al mismo (eliminación de los derechos ciudadanos, déficit democrático, elitización, indiferencia frente a regímenes autocráticos si son aliados, etc.). Por último, la globalización reabrió un nuevo debate sobre la interpretación geopolítica del mundo actual. Así, aunque nadie cuestiona la hegemonía estadounidense en los últimos decenios, el declive de Europa al finalizar la IIª Guerra Mundial y el protagonismo alcanzado por la Tríada, en el presente han surgido nuevos temas de interpretación. El primero, cómo el mundo actual se articula ya alrededor del Pacífico, con una alianza y predominio del eje Estados Unidos y Oriente (primero Japón, luego los cuatro tigres –Taiwan, Singapur, Corea del Sur, Hong Kong-, y ahora también China y sus periferias). Del mismo modo, la expresión BRIC se ha popularizado rápidamente, resumiendo las iniciales de Brasil, Rusia, India y China, cuatro grandes potencias con mucho que decir en el futuro. Los desarrollos originales en la política internacional son así mismo planteados.
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En este sentido, dos ejemplos pueden ser la consideración o no de Rusia como potencia europea, o la preocupación que surgió en numerosas ocasiones sobre la penetración inversora y comercial de China en países en los que apenas tenía tradición (como los de América Latina y África). En definitiva, una lectura geopolítica que sigue insistiendo en la organización del mundo a partir de grandes conjuntos regionales. 1.5. El sistema de ciudades globales La expresión ciudad global fue popularizada a finales de los 1980 por la socióloga norteamericana S. Sassen, aunque en sentido estricto algunos urbanistas de comienzos del siglo XX pueden ser considerados pioneros de la misma (como P. Geddes). Normalmente, esta denominación se aplica a grandes metrópolis que dirigen la economía mundial (en un primer momento, Sassen se refirió a Nueva York, Londres y Tokio, si bien se encuentran muchas clasificaciones al respecto). Este papel de dirección significa que se localizan las principales multinacionales y algunas de las bolsas de valores más importantes (Figura 1). También muchas firmas de servicios especializados. En esta dirección, pensemos en la relevancia de las sociedades de inversión en la metrópoli norteamericana, en las importantes firmas de abogados que operan en todo el mundo de Londres o en los servicios informáticos, de comunicación, que están presentes en Tokio. Junto a estos ejemplos, tampoco se puede olvidar que Paris ejerce de indudable centro del mundo francófono, Miami y Madrid del hispano, Sao Paulo de la potente economía brasileña, etc. En la Figura que presentamos, se ve como la relación entre proceso globalizador y hegemonía urbana se expresó en muy diferentes términos. Así, una primera familia de expresiones se refiere a la fuerza y al discurso de la globalización (desde el control global hasta el global/local pasando por la MacDonalización). La segunda a las finanzas globales en el marco de referencia urbana. La tercera a las ciudades globales, en sentido estricto, y a la jerarquía urbana global, con expresiones como competición global o ciudad-puerta. La cuarta a la información y telecomunicaciones con las
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ciudades-red, la ciudad inteligente o las ciudades telemáticas. Luego están las implicaciones de las dinámicas sobre la polarización social, con la ciudad dual de M. Castells o los problemas de marginalidad expresados por Sassen. Para



finalizar,



la



contraposición



global/local



con



relocalización,



emprendimiento local o Jihad versus McWorld, entre otras expresiones. Si



continuamos



con



estas



propuestas



conceptuales,



podemos



referirnos a una serie de juegos de pares. El primero muy interesante para nosotros: el triunfo de las variables espaciales con la minimización de las temporales frente a la situación inversa del pasado. De hecho, la explicación lineal e historicista de la evolución del mundo ha dejado paso a una mayor importancia de su contemplación sincrónica, analizando que sucede (casi en tiempo real) en cada parte del mismo. El análisis a diferentes escalas (desde la local a la global) sustituye parcialmente a las consideraciones históricas de la corta y la media duración de los acontecimientos. En segundo término, se ha insistido en el desarrollo de las redes frente a una lectura estática del territorio, de los flujos frente a lo que permanece fijo, de inmaterial e invisible frente a lo material y visible, de lo intangible, virtual o abstracto frente a lo tangible. En definitiva, de los nuevos desarrollos espaciales (o ciberespaciales) ante el espacio eucleidiano. Una segunda imagen (Figura 2) nos aporta nuevas características de la globalización, confrontando su modelo ideal teórico con la situación real del proceso. Esto en lo que se refiere al comercio, la producción, las inversiones, la ideología organizacional, los mercados financieros y el mercado de trabajo. Muchas de estas cuestiones ya fueron apuntadas en el apartado económico y ahora simplemente se traslada una imagen gráfica de las mismas. Como se puede suponer, el sistema urbano ya responde a unos parámetros globales, utilizando a las denominadas ciudades globales como instrumentos básicos en su conformación. Estas ciudades se definen como: un centro financiero mayor; sede de instituciones internacionales (la ONU en Nueva York, la UNESCO en Paris, la OMT en Madrid, la OPEP en Viena, etc.); por el rápido crecimiento del sector de servicios a las empresas; como centros manufactureros importantes; nodos mayores de transportes, y que
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Figura 1. Tomada de J.R. Short y Y.H. Kim (1999): Globalization and the City. Longman. Singapur.



Aunque es comprensible, se traducen las palabras y expresiones de la columna izquierda: -Fuerza global y discurso -Finanzas globales -Jerarquía urbana global Ciudades mundiales -Información y telecomunicaciones -Polarización social Global/local
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Figura 2. Short, J.R. y Kim, Y.H. (1999): Op. cit. Un inventario de la globalización económica
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Figura 3. La jerarquía urbana global
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Figura 4. El crecimiento de las conexiones aéreas de Londres
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poseen un elevado rango poblacional (esto es, que cuentan con varios millones de habitantes como mínimo). También se debe de apuntar su papel central en la difusión de las TIC (rol como focos de innovación) y como grandes centros de la cultura (un museo global, un palacio de congreso y/o de la musica espectacular, instalaciones monumentales para la práctica deportiva, etc.). Continuando con esta visión de tablas resumen, en la tercera que presentamos (Figura 3) se observa una propuesta de articulación de la jerarquía urbana global: con Londres, Nueva York y Tokio en



la



cúspide



(siguiendo



a



Sassen);



después



con



los



centros



multinacionales, los articuladores nacionales más importantes, y los principales nodos de organización regional/subnacional. En esta imagen, estamos



ante



una



sugerente



propuesta,



si



bien



un



anglófono



y



pacíficocéntrica (está sacada de una obra de un autor norteamericano y otro coreano). Para concluir toda nuestra argumentación, debemos recordar que en el estudio de las ciudades globales también se suele recurrir al reconocimiento de las Bolsas de Valores más relevantes y de las interconexiones de los aeropuertos internacionales que encabezan las listas por pasajeros embarcados (Figura 4) 2. La influencia de la organización geopolítica mundial en la globalización. A lo largo del tema anterior, se ha insistido en definir y caracterizar los aspectos comunes, de integración e interdependencia, que definen al mundo en estos inicios del siglo XXI. No obstante, aún considerando que el proceso



de



globalización



es



irreversible



y



constituye



un



elemento



incuestionable del mundo actual, ahora nos vamos a centrar en los territorios,



áreas



culturales



y



geográficas,



que



cumplen



un



papel



fundamental de mediación entre la escala global hegemónica y la localcomunitaria (nacional) de las personas. Estos niveles intermedios de la realidad justifican la existencia de estrategias de desarrollo/crecimiento económico distintas en las diferentes partes del mundo, la presencia de regímenes políticos y de estructuras sociales individualizadas según los territorios, el mantenimiento de actitudes más proclives o refractarias a los
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cambios y, sobre todo, la imagen de que el planeta en la actualidad se organiza en grandes conjuntos regionales, cada uno de los cuales proyecta una imagen, unos estereotipos y unos comportamientos particulares que condicionan el funcionamiento de la economía, a través de la expresión nivel de riesgo-país que trataremos en los temas que siguen a continuación. En relación con esta última afirmación, cabe preguntarse si nuestra lectura del mundo mediatizada por la existencia de un mapa político con predominio de los Estados nacionales, y su agrupación en continentes, áreas culturales o de intereses bien definidas, no se traduce en una imagen sesgada (con tendencia a recelar del otro) en un contexto de integración local (imperfecta), que nadie cuestiona. 2.1. Las unidades de organización territorial del mundo actual: continentes, Estados-nación y regiones mundiales En cualquier repaso que efectuemos sobre un globo terráqueo o un mapa



general



del



mundo,



partiremos



de



una



serie



de



divisiones



convencionales que se repiten en todos los casos. Las dos más significativas y populares son las que nos informan de la existencia de casi doscientos Estados independientes en el planeta (muchas veces coloreados de modo diferente a sus vecinos, para resaltar de una manera visual y fácil su identidad)



y



su



agrupación



en



cinco/seis



grandes



continentes



(si



consideramos que toda América constituye una sola unidad de este tipo). Una consulta más detallada de la bibliografía geográfica, económica o geopolítica disponible, favorece la interpretación del mundo actual a partir de grandes conjuntos regionales homogéneos. De hecho, Europa, el Oriente Medio, Asia y el Extremo Oriente, América del Norte o Rusia, se caracterizan sin dificultad como actores prioritarios del escenario político-económico de estos comienzos del siglo XXI. Nos hallamos, por lo tanto, ante la afirmación de una organización regional del mundo, que da origen a su estudio a partir de estas importantes unidades coincidentes o no con los continentes, y que siempre integran a uno o varios Estados-nación.
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El surgimiento de los continentes como unidades básicas en la conformación del planeta ha sido estudiado profusamente desde la Antigüedad. Las civilizaciones que surgieron alrededor del Mediterráneo comenzaron a distinguir Europa de África y Asia (las cuales, en un principio, pudieron recibir diferentes nombres). Estos tres continentes articulan el denominado Viejo Mundo, si bien hay que establecer una serie de precisiones. Así, Europa no deja de ser a nivel estrictamente físico una península no muy extensa del gran conjunto Euroasiático. A partir de esta constatación, y de la voluntad de los zares rusos por situar el límite convencional del continente en los Urales, y más al Sur la idea de utilizar el estrecho del Bósforo, en Estambul, para separar lo europeo de lo asiático, nos encontramos frente al continente más pequeño (y más influyente) del planeta (Oceanía lo supera si se contabilizan el área marina de las Zonas Económicas Exclusivas de sus Estados). Europa se tiende a organizar en la actualidad a partir de su proyecto de integración económica y construcción de una identidad común, ejemplificado por la UE de 27 países miembros y sus



periferias.



También



a



partir



del



gigante



ruso



con



sus



países



dependientes, más o menos próximos, como Bielorrusia, Urania, Moldavia y las repúblicas caucásicas. Por su parte, Asia se ha presentado muchas veces como la mayor extensión de superficie emergida. Hoy en día sorprende por su fuerte crecimiento económico, por albergar a potencias muy consolidadas (como Japón o Corea) y los principales países emergentes que dominarán el escenario mundial a corto y medio plazos (sobre todo China y la India, pero también Indonesia, Tailandia, Vietnam, etc.). Respecto a la organización y límites de Asia siempre se plantea una duda: si el continente comienza en el Bósforo y en el Sinaí o si el mundo árabe e Irán deben quedar excluidos de esta unidad. Por lo general, la literatura internacional mantiene la delimitación clásica del continente, que también comenzaría en los Urales (e incluiría las cinco repúblicas centroasiáticas independizadas después de la caída de la URSS). Sin embargo, un número creciente de estudios geopolíticos franceses (también anglófonos) se han decidido por separar el
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Oriente Medio (de hegemonía árabe e islámica) de Asia en sentido estricto (que empezaría en Afganistán). En esta compartimentación, el significado de Asia se vincula al clásico de Oriente, mejor dicho, de Lejano o Extremo Oriente, y al nuevo escenario del poder mundial en torno al Pacífico. En tercer lugar, la individualización física de África no plantea ningún problema importante. Únicamente en su interior se suele diferenciar claramente el África del Norte (o árabe y bereber) del África Subsahariana (o negra). Para este caso, el África del Norte se estudia conjuntamente con el Oriente Medio, separándola del análisis del resto de su continente. Este planteamiento parece ser acertado desde una perspectiva actual, por cuanto las revueltas en países árabes, la primavera árabe, se extiende desde Marruecos hasta el Yemen, Bahrein o Siria. Por lo que concierne a América,



su



condición



de



Nuevo



Mundo,



y



amplio



territorio



bien



individualizado y extendido desde el Ártico hasta las proximidades de la Antártida le confieren identidad continental. No obstante, siempre se ha introducido una división entre la América del Norte más desarrollada, conformada por tres grandes países (Canadá, EE.UU. y México), y asociada a la aplicación del Tratado de Libre Comercio, de la América Central y del Sur.



Estas



últimas



conforman



lo



sustancial



de



Latinoamérica,



han



presentado economías más pobres, mayor inestabilidad política y un fuerte sentido de identidad común basada en las dos lenguas y la cultura predominantes. América del Sur, si entendemos por la misma la situada a partir del istmo de Panamá, posee un proyecto de integración económica y política más sólida que su vecina del Norte, a través de MERCOSUR. Por su parte, Centroamérica y el Caribe se individualizan también por su fragmentación



política,



el



intento



de



superar



un



nivel



de



pobreza



generalizado y la existencia de organizaciones efectivas de integración supranacional (como sus vecinos del Sur). Finalmente, Oceanía ha sido el último continente en ser identificado debido a su tardío descubrimiento. Integra a Australia, Nueva Zelanda, y un amplio conjunto de islas y archipiélagos. Podemos decir que para esta parte del planeta es más importante la zona marítima que controlan sus Estados
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(muchos de ellos minúsculos), que el total de tierras emergidas existentes. En todo caso, el Pacífico Sur todavía juega un papel geopolítico y geoestratégico limitado, con lo cual Oceanía sigue estando a la cola por su efectivo demográfico. Esto no sucede con la Antártida, donde en los próximos decenios es posible que se recrudezca el conflicto entre los que abogan por mantenerla como patrimonio de la humanidad, en sentido estricto, y aquellos otros que perseveran en su interés por convertirla en objeto de un proceso de territorialización y apropiación nacional, que podría acabar con una sistemática explotación de sus recursos mineros y alimenticios. Por lo que concierne a los Estados-nación, cabe decir que su origen debe situarse en la consolidación de las revoluciones burguesas de fines del siglo XVIII, cuando se asentó el concepto de ciudadanía. Un elevado número de personas con derechos políticos conforman una nación de ciudadanos que, con el apoyo de los avances geográficos y cartográficos, insistirá en definir sus límites y su soberanía sobre un territorio concreto. De esta forma, florecieron los Estados-nación primero en Europa, un poco después en América y hoy en día este concepto se ha extendido a todo el Mundo. De hecho, en los foros africanos, americanos o del Asia-Pacífico un rasgo fundamental es la afirmación indiscutible de las naciones, inviolables en su soberanía y fronteras, con una conciencia de individualidad muy superior hoy en día al ejemplo (pionero) europeo. Las naciones poseen fuertes atributos identitarios, expresados en un mercado interior bien integrado, por lo general una o unas pocas lenguas hegemónicas, la construcción (o mitificación) de una historia común y un conjunto de caracteres simbólicos de enorme valor (que van desde un asiento propio en la ONU hasta su escenificación en la selecciones deportivas propias). El tamaño de los Estados-nación es enormemente variable a lo largo del Mundo, pero sus mecanismos de identificación y afirmación suelen ser muy semejantes, nos encontremos ante Timor Leste y Belice o China y Brasil. La propia razón cartográfica (esto es, la confección masiva de representaciones a escala mundial) siempre destaca por
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centrarse en diseñar mapas que refuerzan la identidad de los Estados o que colocan a la propia nación en el centro de las imágees del planeta (como fondo en los noticiarios de televisión, para dar la información meteorológica, etc.). En definitiva, se puede concluir diciendo que los Estados-nación que fueron fundamentales a la hora de conformar la sociedad contemporánea del siglo XIX y comienzos del XX, hoy en día poseen más importancia como referentes simbólicos de la realidad que por su significación en un mundo globalizado. Los ciudadanos de todos los continentes, vibran apoyando a sus deportistas o selecciones en un campeonato, conocen de memoria los límites de su patria, se identifican con una serie de atributos (conducir por la izquierda, vestir una determinada prenda de ropa, sentir como propia una determinada marca comercial, etc.), si bien las lógicas del sistema productivo, las grandes decisiones geopolíticas o los trazos definitorios del sistema educativo institucionalizado, ya escapan al control fundamental de Estado-nación, convertido en un valor sobre todo simbólico. Por su parte, también la pertenencia a una comunidad, a una localidad o a una pequeña identidad étnica y/o nacional, se refuerzan en detrimento de un Estado que, en cambio, sigue mostrándose omnipresente. Aunque no se pueda negar su significación, los continentes y los Estados-nación tienden a ser sustituidos en las interpretaciones del mundo actual basadas tanto en la globalización económica como en criterios geopolíticos. Esta sustitución se asocia al protagonismo que adquieren las grandes regiones a escala mundial. De hecho, Europa no deja de ser una construcción de la UE y sus periferias, junto a Rusia y sus Estados vecinos y dependientes. En Asia, la excepción japonesa dio lugar al concepto de los cuatro



dragones



(Corea,



Taiwán,



Singapur



y



Hong



Kong),



una



singularización que comienza a quedar desbordada por el imparable crecimiento de China, la India y otros grandes países asiáticos (Indonesia, Vietnam, Tailandia, etc.). Sin duda, Asia-Oriente se nos presentan como una fórmula asociada al éxito económico de los últimos años, y como una región afirmada a escala mundial. Esto justifica la comentada división del
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continente



asiático



en



dos



regiones



de



características



fáciles



de



individualizar, el Oriente Medio, árabe y musulmán, con el conflicto palestino-israelí como gran icono del área, y Asia en sentido estricto, capitaneada por China, India y Japón, con una serie no despreciable de territorios emergentes. El Oriente Medio se asocia, por razones religiosas, culturales y políticas, al África Septentrional, o Maghreb. El mismo se extiende hacia el Sur incluyendo Mauritania y Sudán (en especial, después de la emancipación de sus provincias meridionales, cristianas y de población negra). El resto de África, la Subsahariana, constituye una entidad de perfiles nítidos. Una región subdesarrollada que, con el liderazgo de algunas potencias como Sudáfrica, intenta escapar de los niveles más agudos de pobreza. En América tanto la escala que integra a todos los países, y que se expresa en la OEA, como la diferenciación entre el Norte, el Centro y Caribe, y el Sur, es utilizada con éxito para referirse a las regiones relevantes del mundo actual. En todo caso, en este Nuevo Mundo subyace el enorme peso de Estados Unidos, que desde siempre ha procurado mantener su hegemonía y control de un amplio conjunto de naciones consideradas vecinas. Frente a esta idea de América del Sur y Central como patio trasero del gigante norteamericano, se ha reforzado el sentimiento de autonomía regional. Un sentimiento hoy en día asociado a la potencia de Brasil, verdadero líder del espacio latinoamericano, y desde posiciones más radicales, Venezuela con el impulso al ALBA (Alianza Libre Bolivariana de América), que plantea un modelo integración política y económica completa frente a EEUU. El ALBA, en todo caso, mantiene un alcance mucho más limitado que MERCOSUR, que aglutina el potencial económico de América del Sur, siguiendo el modelo de integración pionero de la UE. Por último, la unidad de Oceanía no se discute; tan solo señalar que en algunos archipiélagos de esta parte del mundo se siguen planteando de forma abierta las reivindicaciones de independencia y de descolonización (como en Tahití, Nueva Caledonia, Samoa, etc.)
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Como síntesis de este apartado se debe reseñar que la globalización y el reforzamiento de lo local-comunitario no es contradictorio con el mantenimiento de escalas territoriales intermedias, muy relevantes para comprender las lógicas geopolíticas del mundo actual, también los grandes espacios geoeconómicos que se pueden distinguir en el presente. Los Estados-nación, aunque debilitados, conservan un indudable peso en el imaginario popular, un valor simbólico reforzado por numerosas estrategias de revalorización (subjetiva) de su protagonismo: desde la conservadora preservación de la nación cultural e histórica de los europeos hasta el supuesto



nacionalismo



antiimperialista



de



venezolanos,



cubanos,



vietnamitas o zimbaueses. Por su parte, la idea de un mundo dividido en continentes también está muy arraigada en nuestra conciencia colectiva, a pesar de que se encuentre sometida a numerosas matizaciones; se trata más de una imagen escolar enraizada, que de una correcta división del mundo. Por último, las grandes regiones a las que nos hemos referido sí constituyen unidades relevantes en estos comienzos del siglo XXI, y en las que nos centraremos a partir de ahora. 2.2. El centro de decisión mundial: la Tríada El término Tríada se extendió desde los años 1970 para responder a una realidad que se había afirmado en los “treinta años gloriosos” (194575), posteriores a la IIª Guerra Mundial. Esta realidad era el predominio absoluto de Estados Unidos (y Canadá), Europa y Japón (junto a Corea del Sur), en la economía y el liderazgo mundial durante los decenios posteriores a la última gran contienda bélica. Es cierto que EEUU concentraba a lo largo de este período una parte sustancial de la riqueza mundial, la moneda de referencia única por entonces (el dólar) y encabezaba las principales alianzas internacionales de encuadramiento del mundo capitalista occidental (la OTAN, el Banco Mundial, el Acuerdo de Libre Comercio, etc.). Sin embargo, siempre trató de concertar con Europa un conjunto de decisiones estratégicas en los niveles político, financiero y productivo, una Europa en cuyos bordes también se localizaba su principal potencia antagónica, la Unión Soviética. Por su parte, la inclusión original de Japón obedecía a la
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necesidad de reconocer el enorme esfuerzo de reconstrucción y de desarrollo económico que había realizado esta potencia asiático-oriental, la cual además comenzaba a tener discípulos. De hecho, la idea de la Tríada se afirmó para subrayar que tres grandes regiones del concierto mundial, todas ellas situadas en el hemisferio Norte, controlaban de una u otra forma la economía, las relaciones políticas y las pautas culturales del mundo contemporáneo en la segunda mitad del siglo XX. Esta situación hegemónica, a pesar de los indudables cambios que ha supuesto el hundimiento de la Unión Soviética y sus aliados, se mantiene. Las relaciones comerciales en el interior de la Tríada son ampliamente mayoritarias en la actualidad; también la radicación de más del 80% de las principales corporaciones empresariales del planeta. Estados Unidos y sus aliados ejercen de policías y reguladores del conjunto de países existentes, donde deciden desde influir, presionar, hasta intervenir, para sustituir regímenes que no les son proclives. El poder de la Tríada se pone de manifiesto en el hecho de que cuatro de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU pertenecen a este espacio europeo-norteamericano-japonés (sólo China se escapa a esta clasificación). Por lo tanto, la Tríada es una denominación que sigue siendo útil para individualizar a las naciones más poderosas del mundo que, en todo caso, observan la amenaza que para su hegemonía suponen los grandes países emergentes como China, India o Brasil (que en el BRIC también conciertan sus políticas con la renacida Rusia) en este comienzo del siglo XXI. Si repasamos los principales indicadores económicos que fueron expuestos para explicar la globalización, podremos concluir sin duda la posición dominante de la Tríada. Por una parte, la afirmación del capitalismo financiero sobre otras modalidades se traduce en la posición de casi absoluto control del dólar, el euro, el yen y la libra en el sistema mundial. Una evidencia que se ratifica observando la localización de los grandes mercados de valores que operan de forma continua a lo largo del día: desde la bolsa de Tokio hasta Wall Street pasando por Frankfurt,
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Londres, Paris y Milan. En el plano empresarial, las grandes firmas automovilísticas, de la moda, informáticas, de la energía o de la distribución comercial (con alguna contada excepción), tienen su sede en Estados Unidos, Europa o Japón. Unas firmas que concentran el grueso de las Inversiones Exteriores Directas de la actualidad y que controlan buena parte del negocio asociado al comercio internacional. De forma complementaria, también se puede afirmar que desde este conjunto de potencias del Norte se dominan la mayoría de los recursos estratégicos a nivel mundial (petróleo, uranio, metales preciosos, etc.). Además, los niveles de renta per cápita de la Tríada superan con facilidad al de otros importantes conjuntos regionales y, aunque en algunos casos concretos se vean rebasados por microestados petroleros o paraísos fiscales, en general sirven para definir lo que se consideran sociedades ricas, opulentas, en el presente. Por último, la Tríada destaca de manera especial por concentrar una abrumadora parte del I+D+i y de las patentes registradas en el mundo. De hecho, se estima que tanto América del Norte como Europa y Japón han dejado de ser competitivos en términos de productividad laboral, pero al continuar concentrando las direcciones estratégicas de las empresas, sus divisiones tecnológicas y logísticas, mantienen su primacía indiscutible a pesar de que su cifra de trabajadores manuales haya descendido de forma ostensible. Sin lugar a dudas, hoy en día el dominio de la información y la posibilidad de retener las decisiones fundamentales se convierten en las nuevas formas de ejercicio del poder económico por parte de las sociedades de la Tríada. Del mismo modo que Estados Unidos, la UE y Japón siguen dominando el sistema financiero y productivo a nivel mundial, su influencia en la fijación de pautas culturales no ha decrecido. Los comportamientos colectivos



reflejan



una



americanización



(u



occidentalización)



de



las



costumbres, tanto se refiera a los hábitos alimentarios, a las modas en el vestir, a la forma de disfrute del tiempo libre los fines de semana o al uso de las nuevas tecnologías de información y comunicación (TICs). Así mismo, la práctica totalidad de las principales compañías distribuidoras de prendas de vestir de temporada, automovilísticas, de producción audiovisual y
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especializadas en marketing continúan teniendo su sede en las naciones de la Tríada. En numerosas ocasiones, están localizadas en grandes ciudades que como New York, Londres y Tokio (junto a Paris, Moscú, Toronto, Miami, Madrid, etc.), ejercen su liderazgo a escala global como sede de grandiosas multinacionales, mercados de valores de enorme influencia, aeropuertos internacionales completamente comunicados con las distintas partes del mundo, y diseñadores que construyen imágenes y elaboran objetos cuyo uso se generaliza de forma muy rápida, entre otros atributos. Para terminar, y ya lo hemos apuntado, desde la Tríada se domina el escenario político y geoestratégico a nivel mundial. Por una parte, se controla de forma directa o sutil a una mayoría de países de los distintos continentes que no plantean problemas al Norte reflejado por EEUU, la UE y Japón. Por otra, porque si bien existen naciones muy críticas o antagónicas a esta hegemonía tildada de imperial, su influencia siempre es limitada y su posible desarrollo trata de ser cortado (o saboteado) de diversas formas. Por ultimo, cuando cualquier tipo de crisis lo permite, los países de la Tríada (articulados en estos temas por la OTAN, y con el consentimiento más o menos tácito de Rusia), acaban interviniendo lejos de sus fronteras mediante sanciones económicas, bloqueos de fronteras o incluso acciones bélicas de sometimiento. A este respecto, no se debe de olvidar el control que esta parte privilegiada del mundo ejerce sobre el Consejo de Seguridad de la ONU. En cierta medida, el poder de la Tríada se escenificaba hasta hace bien poco en las reuniones periódicas que celebraban las siete principales economías del mundo (a saber Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Italia, Reino Unido y Canadá), que recibían el nombre de Cumbres del G-7. La caída del Muro de Berlín introdujo novedades en este esquema, y en pocos años se decidió invitar a Rusia a este selecto club (pasándose al G-8). Hoy en día, con la emergencia de China (el segundo sistema productivo mundial por su PIB), y de otras grandes naciones, este modelo ha sido cuestionado. Así, se ha preferido dar paso a un G-20 con muchas más naciones, mejor distribuidas por todos los continentes, que ejemplifica un
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modo más democrático de entender el gobierno mundial. Sin embargo, no cabe llamarse a engaño, los países de la Tríada continúan siendo los dominantes en estos foros, así como en el FMI y el Banco Mundial, aunque hayan asumido que no pueden ya ejercer el control del sistema de forma completa sino parcialmente compartida. Respecto a este moderado declive de la Tríada, se deben apuntar algunas ideas en esta etapa de crisis. En primer término, las dificultades financieras que estamos atravesando se traducirán en menores niveles de crecimiento en Estados Unidos y, sobre todo, en Europa y en Japón, que en el resto del mundo. Esto ya está sucediendo en 2010 y 2011. En segundo lugar, y como consecuencia, los emergentes (de manera particular los BRIC) ganan posiciones en el competitivo mercado global de decisiones sobre el sistema económico. En el momento presente nadie puede negar la importancia de China en términos productivos y comerciales, del mismo modo que India o Brasil ejercen de potencias incuestionables en los conjuntos regionales a los que pertenecen. Los tres países, junto a una decena más, intentan coordinar sus posiciones para alcanzar un papel decisorio a nivel mundial, en detrimento de la Tríada. Por último, otro síntoma del declive del centro mundial clásico es su necesidad permanente de endeudamiento en mercados exteriores. Así, parte de la deuda o de las ventas de activos de EEUU y la UE son adquiridos por los chinos, las grandes corporaciones árabes y, en un número pequeño aunque creciente, capitalistas de otros países (Singapur, Malasia, Brasil, México, etc.) hasta hace poco considerados periféricos. Si repasamos la situación de los componentes de la Tríada, cabe decir que desde hace años se comienza a considerar el declive de Estados Unidos. Esta caracterización, no lo olvidemos, debe entenderse en términos relativos. De hecho, si EEUU llegó a suponer el 40% de la economía mundial en los años inmediatamente posteriores a 1945, hoy en día apenas supone el 20%. Y las previsiones a corto y medio plazo nos indican que la bajada continuará, estimándose que en diez o quince años su PIB será superado por el de China. Esto no implica que esta potencia no vaya a mantener su
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indiscutible liderazgo a nivel mundial; sin embargo, para imponer sus estrategias en un contexto de globalización económica debe buscar cada vez más la concertación con otras potencias mundiales. Una concertación que también la administración Obama procura en el ámbito político, a diferencia de su predecesor G.W. Bush defensor de un unilateralismo, que colocó a EEUU ante una gran crisis económica y de liderazgo. Hoy en día, la economía americana sigue siendo modélica, productiva e innovadora, en muchos aspectos. No obstante, su impresionante déficit comercial y público tenderá a reducir su hegemonía a escala global.



Estados Unidos se



mantendrá como principal potencia del mundo por su poder acumulado en diversos sectores, pero su nivel de dominio continúa y continuará decreciendo en un Planeta cada vez más constituido por múltiples focos de desarrollo y de poder. El declive norteamericano que acabamos de comentar se parece al que sufrió Europa durante la primera miad del siglo XX y que le costó perder su posición hegemónica a nivel mundial. En la actualidad la UE se ha consolidado para mantener la primacía de lo europeo en un contexto cada vez más complejo. La UE es la primera potencia comercial mundial, sigue concentrando buena parte de las grandes empresas y bancos del contexto internacional, y ejerce su dominio sobre una parte del Mundo (las excolonias africanas, asiáticas y americanas de Francia y Gran Bretaña, también en cierta medida, América central y del Sur). Sin embargo, su papel en la escena internacional no ha dejado de debilitarse en los últimos decenios por varios factores, entre los que se encuentran: las destrucciones que causaron las dos guerras mundiales en sus territorios, la pérdida de imperios coloniales muy extensos, la falta de competitividad de su fuerza laboral, su desunión política frente a muchos conflictos y crisis geopolíticas, etc. Además, la actual crisis económica y financiera se ha cebado especialmente con el Sur de Europa y ha demostrado que los instrumentos de cohesión de la UE son insuficientes, o plantean todavía muchos problemas de aplicación. A este hecho, se debe añadir la falta de liderazgo continental evidente durante los últimos años y expresada en los temores
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de Alemania por mantener su primacía a todos los efectos en la Europa de los 27. Una UE que, por último, ocupa una posición cada vez más accesoria en el panorama mundial, que ha visto como el centro económico ha pasado del Atlántico al Pacífico, en una tendencia que previsiblemente se ratificará en los próximos años. En Europa una de las cuestiones todavía pendientes es la orientación que tomarán las relaciones UE y Rusia, buenas en términos económicos, pero más tensas en el plano geoestratégico y político. De reconducirse el autoritarismo del régimen ruso, se podría plantear una nueva convergencia entre los finisterres y los Urales que contribuyese a recuperar parte del protagonismo perdido por Europa. Finalmente Japón se encuentra en una posición ambivalente. Por una parte, su modelo de crecimiento económico tan exitoso parece mostrar síntomas de agotamiento en el último decenio, cuando las cifras de crecimiento del PIB se han contraído y los problemas de desempleo han aflorado en una sociedad que prácticamente lo desconocía. Por otra, su posición privilegiada en el poderoso continente asiático, como modelo a imitar en numerosos procesos, se mantiene intacta. Japón ha servido de referente para el desarrollo económico emprendido por Corea del Sur, Taiwán, Hong Kong y otros países vecinos; en cierto modo ha sido adaptado por China o Vietnam en sus estrategias productivas. Por lo tanto, un país con problemas internos y con desajustes que deberá superar en los próximos tiempos, se sitúa hoy en día en el principal espacio de crecimiento a nivel mundial. Disfruta de una centralidad que le aportará una serie de réditos en el futuro, precisamente a un país capitalista que siempre estuvo descentrado en el mapa de grandes potencias capitalistas salidas de la Revolución Industrial. Japón continuará siendo una de las primeras potencias económicas del mundo, aunque deba aligerar su burocracia, sus tendencias proteccionistas respecto a la industria nacional y avanzar en los mecanismos de control ambiental en su propio territorio. 2.3. Las potencias emergentes y el futuro En nuestro idioma, emerger significa levantarse o salir de un lugar cubierto por agua, por ejemplo. Por eso, esta palabra ha comenzado a
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utilizarse cada vez más para describir la situación de muchos países que han salido de unas condiciones típicas de subdesarrollo o de una gran crisis y hoy en día están jugando un papel notable en la economía globalizada. Esta situación ha comenzado a ser frecuente en los últimos decenios cuando numerosas regiones del mundo han iniciado una senda continua de superación de la pobreza y el subdesarrollo, y se han presentado como potencias cada vez más decisorias a nivel mundial. Si ejemplificamos esta afirmación, nos encontramos con que la República Popular China inició una nueva fase histórica tras la Revolución comunista de 1949. A pesar de los altibajos de sus primeros períodos (Gran Salto Adelante y Revolución Cultural), desde los años 1970 este gran país no ha dejado de crecer a un ritmo sobresaliente, hasta convertirse en la segunda potencia económica a escala mundial. Su población ha pasado de sufrir el hambre y la pobreza material en un buen porcentaje a considerarse orgullosa de haber construido la nación más importante de Asia, en el futuro quizás del mundo. Este caso chino explica perfectamente procesos que se repiten con menor espectacularidad en India, Vietnam, Tailandia o Malasia, entre otras naciones vecinas, que van dejando atrás el subdesarrollo para jugar un papel cada vez más activo en el contexto internacional. Algo semejante ocurre en América Latina, con Brasil a la cabeza, donde se combina reducción de la pobreza y las desigualdades, con un crecimiento constante y notable del PIB desde los años 1980. En otras partes del Mundo, la localización de países emergentes tampoco plantea problemas, aún cuando se deba hablar de especificidad de algunos procesos. En Rusia el hundimiento de la URSS provocó una muy aguda crisis económica y social en los 1990 que ha sido remontada en el último decenio con tasas de crecimiento constantes, basadas en la disponibilidad de enormes recursos naturales. Se puede decir que Rusia ha vuelto a florecer, sobre unas bases económicas y políticas totalmente nuevas, aún cuando conserve elementos de continuidad histórica como un poder muy centralizado, una cierta tendencia al autoritarismo y la hegemonía de lo ruso en el contexto multinacional de esta importante
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potencia. Además, al igual que China o Brasil, Rusia presenta un conjunto de países que se pueden considerar satélites como las Repúblicas Centroasiáticas (con Kazajstán a la cabeza), las caucásicas (Azerbaiyán y Armenia, sobre todo) y algún territorio occidental (Bielorrusia, Moldavia y, en menor medida, Ukrania), todos ellos integrantes de la antigua Unión Soviética. Otro espacio del mundo actual que hasta ahora ha pasado desapercibido, pero que se convertirá sin duda en emergente a medio plazo es África. Se estima que en los próximos diez años siete de la decena de economías que más crecerán económicamente serán africanas. En la actualidad Sudáfrica ya destaca como gran potencia regional, acompañada por una Angola con tasas espectaculares de aumento del PIB y una serie de potencias del África Occidental (con Nigeria a la cabeza) u Oriental, que seguramente podrán abandonar una situación crónica de pobreza. El calificativo emergente ya posee un paradigma, un modelo a imitar. Se trata de los BRIC, acrónimo que ejemplifica la asociación de sus cuatro mayores exponentes: Brasil, Rusia, India y China. Aunque la denominación BRIC surgió en el exterior, creada por asesores económicos y medios de comunicación de la Tríada, hoy en día es asumida por los propios dirigentes de estas naciones. Los líderes de estos cuatro países, a pesar de que sus relaciones internas son muy débiles y medien disputas bilaterales entre ellos (como las chino-rusas o chino-indias), se reúnen y fijan sus estrategias políticas y económicas a corto plazo. Por una parte, estas cuatro realidades estatales pretenden afirmar su indiscutible poderío en el marco de la globalización. Por otra, ampliar su influencia en el panorama mundial y en las grandes decisiones que se adoptan (en el G-20, en el Consejo de Seguridad de la ONU, en el FMI, etc.). Por último, procuran expresar su éxito económico reciente, que aparece ya como irreversible. Dentro de los BRIC, la nación puntera es China. Como territorio más poblado del mundo, ha conseguido movilizar sus recursos humanos y mantener unas tasas de crecimiento espectaculares durante los últimos veinte años (siempre superiores al 8% anual). El país y la sociedad chinas se han transformado por completo en este período, aunque se deban
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prevenir escenarios críticos de cara al futuro: fuertes impactos ambientales, la cuestión de ciertas minorías, demandas de mayores libertades políticas y favorables a la configuración de una auténtica sociedad civil, etc. De hecho, el siglo XXI será sin duda el de China como líder mundial, siempre y cuando supere sus contradicciones internas, al tiempo que se demuestre la viabilidad de un gobierno unificado para cerca de 1.500 millones de personas. De una forma menos llamativa, la Unión India sigue los pasos del gigante vecino. Con un efectivo humano similar a China (siempre por encima de los 1.000 millones de personas) y una situación de pobreza mucho más acusada, la India ha crecido por encima del 5% también en los últimos dos decenios. El manejo del inglés por parte de su población le ha permitido triunfar en sectores industriales innovadores como la informática o las tecnologías de la comunicación. En su interior se ha consolidado una amplia clase media y proliferan los millonarios, al tiempo que los niveles de pobreza extrema se han aminorado. La India posee un sistema político más flexible, que debe hacer frente también al problema de algunas minorías (en especial, la musulmana), y al descontrolado crecimiento urbano y densificación de sus regiones (en especial las de Delhi, Bombay y Calcuta). En el conjunto euroasiático, Rusia ha conseguido estabilizarse en cifras de crecimiento notables desde el año 2000, favorecidas por su enorme riqueza en recursos naturales. Con una población mucho mejor preparada que en los dos casos precedentes, la Rusia actual tiende a recuperar el carácter puntero de su economía y su nivel de innovación de las épocas doradas de la URSS. No obstante, la fuerte dependencia de su sistema productivo respecto a las grandes corporaciones y al complejo armamentísticoindustrial se plantean, según los expertos, como amenazas de futuro. Por último, Brasil ha sido una nación que ha remontado una situación financiera negativa en los 1980 para afirmarse como la potencia líder de América Latina en la actualidad. El gran éxito de este país ha sido en el último decenio combinar unas tasas de crecimiento del PIB elevadas, la estabilidad presupuestaria y el dedicar una parte sustantiva de esta mejora económica nacional a combatir la pobreza extrema. De hecho, en Brasil el grupo de población más desfavorecido ha incrementado su nivel de rentas por encima
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del promedio y las tasas más negativas en las condiciones de vida se han reducido con carácter general. El modelo de desarrollo brasileño podría también recalentarse en un futuro próximo y deberá hacer frente a los retos de sostenibilidad ambiental y seguridad; a este respecto, el descubrimiento de importantes reservas de petróleo en las aguas territoriales de la nación parece facilitar la superación de esta serie de desafíos que pronto habrán de afrontarse. Sin lugar a dudas, el éxito del acrónimo BRIC ha tendido a ocultar en muchos casos experiencias destacadas de desarrollo económico, que diseñan una Geografía de los emergentes mucho más extensa de lo que cabría



imaginar.



Así,



todo



el



Sureste



de



Asia



e



Insulindia



puede



considerarse de esta forma. Muchos de los elementos de mejora de las condiciones de vida, aumento notable del PIB, capacidad de innovación y de creación de grandes empresas que hemos comentado para China e India se repiten en Vietnam, Tailandia, Malasia, Indonesia, Filipinas e incluso Pakistán. En estas sociedades se han encadenado bastantes años de crecimiento económico, la crisis financiera de 2008-10 apenas se ha dejado notar y toda esta parte de Asia se ha afirmado junto a los grandes países ya citados como el auténtico taller del Mundo. Las rentas han crecido por la pujanza de diversos sectores entre los que sobresalen el textil, químico, metalúrgico,



mecánico,



agroalimentario,



etc.



En



algunos



casos,



la



flexibilización de las políticas productivas ha favorecido este dinamismo. No obstante, en la enorme productividad de la población y en los bajos costes de la mano de obra es donde hay que encontrar las principales claves del éxito. Toda Asia seguirá creciendo mucho en el futuro hasta convertirse en el nuevo centro de referencia mundial. Sin embargo, el desarrollo sólo será sostenible si se profundizan las dinámicas de democratización, si se corrigen las fuertes desigualdades sociales y si se controlan los enormes impactos ambientales generados por muchas empresas. Las perspectivas de crecimiento también se reforzarán en el mundo árabe, tras la primavera política iniciada en 2011. Siguiendo el convincente modelo de Turquía, de cierta laicicidad, estándares democráticos y
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modernización económica, una serie de países tratarán de encadenar resultados económicos positivos durante años (como Marruecos, Egipto, Líbano, etc.). Es previsible que estos objetivos se cumplan en un contexto de



construcción



de



sociedades



plurales,



con



un



enorme



potencial



productivo. Además, este impulso podría ser apoyado sin reservas por grandes grupos financieros de los países petroleros de la Península Arábiga (Catar, Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudí, etc.), por razones de índole religiosa, cultural y de vecindad. Por su parte, siguiendo la estela de Brasil (y en cierta medida México), desde los años 1990 la economía latinoamericana no ha dejado de crecer. Esto ha sucedido de manera nítida en los países andinos, en el Cono Sur (con los sobresaltos argentinos que han sido superados) y, con más dificultades, en América central y el Caribe. Además, el carácter emergente de esta región del mundo se acompaña de una serie de atributos particulares: la afirmación mayoritaria de regímenes pluralistas, la prioridad asumida



de



corrección



de



los



escandalosos



niveles



de



pobreza



y



desigualdad, y el deseo de autogobierno nacional frente a las presiones de Estados Unidos. De forma amplia, se han asentado gobiernos progresistas y aquellos líderes que pretenden introducir recortes en los derechos sociales (pensemos en el Chile de Piñera, etc.), encuentran una oposición social bien estructurada. Estamos ante naciones maduras que continuarán creciendo y liberando su potencial, aunque procesos de desestabilización política, la persistencia de la corrupción institucional o la dependencia de los mercados de las materias primas puedan condicionar el ímpetu del desarrollo. Finalmente, y se ha apuntado, se prevé que una serie de países africanos sean los que más crezcan durante este decenio. Para que esto ocurra, se deberá lograr la estabilidad política plena (como los ejemplos de Ghana o Mali), aprovechar el incremento de los beneficios de las explotaciones mineras y energéticas (pensemos en Angola y Gabón) y, sobre todo, contar con una mano de obra cualificada y especializada, algo que todavía dista de ser realidad.
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Este panorama de los países emergentes a escala mundial, que hasta hace poco definiríamos simplemente como subdesarrollados o Tercer Mundo, ha reorganizado la Geografía Regional del planeta en los comienzos del siglo XXI. Tal y como se está observando, la actual fase de crisis financiera se resuelve en un declive tanto de Estados Unidos como de Europa, que no sólo pierden mucha capacidad de crecimiento en términos relativos sino que, de manera bien clara, han cedido su hegemonía exclusiva en el plano internacional en beneficio de una situación más compleja. En la misma, ya se debe de contar con la opinión vinculante de los BRIC (como se refleja en la fuerza adquirida por el G-20 o, a título de ejemplo, en la posición definitiva de China para que una francesa se convirtiese en directora del FMI), que se acompaña de las voces corporativas del conjunto de países latinoamericanos, asiáticos, árabes o africanos. Es muy probable que la riqueza mundial continúe creciendo a buen ritmo a corto y medio plazo, que este crecimiento se concentre en lo sustancial fuera de las naciones de la Tríada y que los niveles de miseria o pobreza absoluta tiendan a moderarse. En el plano político, se debe aguardar que las tendencias democratizadoras se reafirmen en todos los continentes, con el gran interrogante de lo que ocurrirá en China. Por último, las tendencias hacia el cambio social también se acentuarán con una mayor participación de la mujer en el trabajo y las decisiones (y el paralelo descenso del número de hijos), el incremento sustancial de la población urbana y asalariada (con la consiguiente afirmación de las clases medias), el reforzamiento de las organizaciones colectivas de ciudadanos (bien sean sindicatos,



partidos



o



simples



asociaciones



de



consumidores),



y



la



generalización de una serie de pautas de comportamiento a nivel mundial (el disfrute de vacaciones, el descanso en fines de semana, el deseo de acceder a una vivienda en propiedad, etc.). 2.4. Regiones ganadoras y regiones perdedoras en el actual contexto de crisis económica: un repaso geopolítico por el mundo Un enfoque que suele ser cada vez más habitual en las Ciencias Sociales consiste en analizar la realidad diferenciando los actores que ganan
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o pierden en cada proceso. En Geografía este modelo de análisis se concentra en los territorios que han salido reforzados o debilitados según la época que les ha tocado vivir. A nivel mundial, y desde el siglo XV o XVI, que a partir de los escritos de I. Wallerstein definiría el inicio de la globalización, todo occidente ha salido vencedor, dominante, sobre el resto del mundo, que se ha beneficiado sólo muy parcialmente de ciertos progresos. Se reafirmó la hegemonía europea, indiscutible hasta bien avanzado el siglo XIX, cuando algún país nuevo como Estados Unidos o que decidió cambiar por completo su base económica, como Japón, comenzaron a competir con éxito. El resto del mundo no dejaba de ser el Sur dependiente, aunque algunas de sus ciudades portuarias protagonizasen interesantes procesos de desarrollo (Buenos Aires, Montevideo, Bombay, Shanghai, Singapur, Ciudad del Cabo, etc.). La historia del siglo XX ha sido semejante, con la afirmación de una gran potencia ganadora, Estados Unidos, con un único contrapoder en la URSS y un conjunto de aliados en Europa Occidental. Esta situación se ha mantenido acentuada desde la caída del muro de Berlín, si bien desde el año 2000 el mapa de ganadores y perdedores ha empezado a alterarse sustancialmente, como hemos tenido oportunidad de apuntar. De este modo, y después de varios siglos de una posición internacional débil, todo el Extremo Oriente asiático (con China y la India a la cabeza), Brasil, México o Argentina, y Rusia, comienzan a contar en el panorama global. Se trata de las regiones del Mundo que han salido vencedoras de los profundos cambios socioeconómicos que se han sucedido desde los últimos compases del siglo XX. Como consecuencia, se camina hacia un mundo más multipolar (también menos blanco y occidental a la hora de definir los grupos de poder). A medio plazo, todos los analistas coinciden en afirmar que esta tendencia al policentrismo en las decisiones mundiales se irá acentuando, con la entrada en escena de otros actores (países árabes poblados, parte de África, la América andina, etc.). En definitiva, se puede considerar la hipótesis de que caminamos hacia un
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mundo más equilibrado en sus centros de poder, aún cuando la fuerte potencialidad del crecimiento chino podría quebrar esta suposición. Entre las potencias en declive objetivo en los últimos tiempos (esto es, la Tríada), es probable que la actual crisis se resuelva en la definitiva pérdida de hegemonía americana. Tanto Estados Unidos como Europa y Japón no han dejado de declinar en su contribución a la economía mundial desde los 1970. Sin duda, este dato no refleja el corazón del problema sino una de sus manifestaciones. La cuestión principal se centra en la débil competitividad objetiva de los países del Norte, en su excesivo gasto (sobre todo militar, pero también neocolonialista) destinado a controlar el resto del Mundo y en la pérdida de su condición como reguladores exclusivos del sistema financiero mundial (injusto, pero que permitió un amplio período de prosperidad para las sociedades occidentales). Entre las bazas de futuro que sin duda jugarán estas naciones está su enorme superioridad en innovación y tecnología. No es necesario producir más bienes por hora trabajada; por el contrario, sí es decisivo pensar cómo ganar en eficiencia en los procesos productivos, cómo comunicar estas novedades a todo el Mundo, y cómo reforzar/simplificar los mecanismos de dirección. En estos aspectos la superioridad de la Tríada es abrumadora, del mismo modo que sus empresas controlan escrupulosamente la transferencia de tecnología al exterior. Está claro que, de mantenerse, esta posición de dominio acabará situando a Europa, América del Norte y Japón entre los vencedores (ahora menos rotundos) de cualquier período de cambio socioeconómico a nivel global. Todo esto, si los habitantes de la Tríada toman conciencia de que el tiempo de su dominio absoluto sobre el escenario internacional ha pasado y que deben consensuar con los emergentes la mayoría de las grandes decisiones. Una de las grandes preguntas que se realizan sobre el panorama geopolítico mundial es si existe realmente un modelo chino de desarrollo. Es cierto que la combinación entre poder centralizado que garantiza el orden y liberalismo en lo económico aportan singularidad al caso chino. También los impresionantes niveles de crecimiento económico de la nación, sostenidos
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en el medio plazo. Pero muchos de los aspectos de esta transformación del país,



repiten



esquemas



clásicos



del



despegue



europeo,



japonés



o



norteamericano: desigualdad social en aumento acompañando los rápidos cambios; industrialismo a ultranza; bajos salarios y escasos derechos sindicales; impactos ambientales muy fuertes, etc. Quizás estemos ante una única vía para conseguir culminar la primera fase explosiva de conversión en una nación rica y desarrollada, pero cabe preguntarse que, sí de haberse aplicado las reformas económicas de un modo más equitativo las mismas no habrían tenido el mismo efecto (como sucedió en la primera etapa de Deng Xiaoping hasta bien entrados los 1990). De lo que no existe duda alguna es de que China es la potencia vencedora en el contexto internacional del presente. Su peso económico la convierte en determinante a nivel económico global (incluso en el plano financiero). Sin embargo, esta constatación no puede hacer olvidar que la R.P. China conforma en la actualidad una sociedad pluralista, que va a ser muy difícil que pueda mantener un poder tan centralizado como hasta ahora. También que su crecimiento sin apenas consideraciones ambientales deberá ser corregido. Sin lugar a dudas, hoy en día existe una vía china al desarrollo que está sirviendo de ejemplo a otros países vencedores en el concierto mundial de los últimos decenos. A este respecto, ya nos referimos a India, pero quizás las naciones que mejor combinan gobierno económico centralizado y crecimiento exponencial son Vietnam, Indonesia, Malasia o Tailandia. De hecho, se puede hablar de la existencia de una gran factoría asiática, que cada vez concentra una mayor parte de la producción mundial. Esta situación que afecta a más de 2.500 millones de personas se vincula al crecimiento (y a considerar por lo tanto vencedores a sus protagonistas). También a un conjunto de naciones semiperiféricas como Turquía, Egipto o Líbano. Fuera de Asia-Oriente Medio, podríamos evocar que del mismo modo Latinoamérica aparece como ganadora en las dinámicas globales seguidas en épocas recientes, gracias a sus disponibilidades de recursos naturales y a la mejora general de su productividad. Un hecho que, como
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adelantamos, de forma inicial se empieza a constatar en ciertas partes de África. A la hora de preguntarnos sobre la especificidad del modelo latinoamericano



vencedor,



debemos



enumerar



una



serie



de



rasgos



diferenciales con China-Asia. El primero, y seguramente el más importante de todos, es la existencia de sociedades pluralistas y democráticas, regidas por procesos electorales. El funcionamiento de partidos se combina con el activismo sindical, que obliga a tejer acuerdos laborales que permitan definir unos planes de crecimiento más equitativos (recordemos que las desigualdades sociales son menores en esta parte del mundo que en China). En segundo término, la cuestión social como prioridad colectiva. Desde los años 1990 la corrección de las desigualdades y la reducción de la pobreza son dos objetivos mayores de la política económica, que al haberse tratado de manera positiva se traducen en un incremento de la cohesión social y en la estabilidad que el crecimiento productivo necesita. En tercera instancia, Latinoamérica se ha beneficiado de la mejora objetiva de sus niveles de riqueza, expresados en la disponibilidad de mayores recursos mineros y energéticos (nuevos yacimientos de petróleo en Brasil y Venezuela, gas natural en diferentes lugares, incremento del precio del cobre, etc.). Por último, y como cuarto argumento, esta región del Mundo ha pasado a percibirse como un lugar por lo general seguro donde invertir. Este hecho ha atraído a un mayor volumen de capitales extranjeros que actúan inyectando liquidez y favoreciendo la capacidad productiva de estas naciones. Sin duda, esta imagen de destino seguro para el dinero obedece a la interrelación de una serie de factores, como la enorme rentabilidad actual de las inversiones, las garantías jurídicas y políticas que los sistemas democráticos en consolidación han traído consigo, y la reducción de la conflictividad



social,



como



consecuencia



del



éxito



de



las



políticas



redistributivas. Un escenario que (salvando alguna inestabilidad como en Venezuela o Bolivia) se acentuará a corto y medio plazos. Como colofón a este apartado, cabe señalar que un conjunto de naciones ricas, de cultura y tradición occidental, pero situadas fuera de la
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Tríada también se muestran como vencedoras en épocas recientes. Nos estamos refiriendo a los denominados países nuevos, entre los que se encuentran los de Oceanía (Australia y Nueva Zelanda), Canadá, la República Sudafricana (con una serie de salvaguardias), e incluso Chile o Argentina. En todos ellos se combina la abundancia de recursos naturales (ganadería, energía y minas), con una población muy cualificada y un gobierno sensato de las cuestiones económicas. A pesar de que en algunas coyunturas su situación pueda verse afectada por la caída del consumo o las dificultades financieras de la Tríada, por lo general sus crisis son cortas y limitadas. Estas sociedades gozan de un elevado nivel de bienestar, no destinan demasiado dinero a fortalecer su defensa o a intervenir en otras partes del mundo, y se asocian a unas densidades demográficas bajas, que todavía permiten contemplar un escenario de crecimiento productivo en el futuro. Estamos ante países vencedores netos y altas cotas de bienestar, que muy difícilmente atravesarán dificultades en tiempos futuros. En los últimos párrafos hemos intentado jugar, mediante la oposición ganador/perdedor, con la situación de los territorios y regiones del mundo global en este comienzo del siglo XXI. La conclusión es clara: la Tríada ha perdido su control exclusivo sobre el panorama internacional, si bien mantendrá en los próximos tiempos una situación privilegiada, de espacio casi siempre vencedor de los procesos económicos. La novedad viene dada por el resto del Planeta, que ha dejado de ser perdedor neto, va a crecer más y conformará un panorama numeroso de naciones emergentes con capacidad creciente para participar en las decisiones globales de cierta relevancia. 2.5. El papel de las sociedades y países dependientes: perspectivas de futuro A partir de una lectura eurocéntrica de la realidad, los países de Asia, África y América central y del Sur han recibido diversas denominaciones (en general, no muy positivas) desde las élites políticas y las ciencias sociales de los países de la Tríada. Así, ha sido frecuente referirse a los mismos como territorios subdesarrollados, esto es, que no habían alcanzado el
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estadio de progreso material y técnico que permitiese a una mayoría de la población vivir razonablemente bien. Las sociedades subdesarrolladas eran eminentemente rurales y agrarias, con una muy débil industrialización y población ocupada en el sector servicios (si los habitantes de las ciudades aumentaban mucho y, por lo tanto, la terciarización, se hablaba de terciario informal o de gigantismo urbano). El calificativo subdesarrollo introdujo interpretaciones más críticas o radicales, como la propia “teoría del subdesarrollo”, por la cual los países de Asia, África y América Latina no habían podido crecer debido a la expropiación masiva de sus recursos por parte de europeos y norteamericanos, a través del imperialismo que había florecido desde la segunda mitad del siglo XIX. En otras ocasiones, se pretendió ser más explícitos y se ha utilizado la expresión países (sociedades) pobres. Con un sentido opuesto se ha defendido, siguiendo las teorías de W. Rostoff, la expresión “países en vías de desarrollo”. Tomando como



base



su



explicación



se



estimaba



que



todos



los



territorios



subdesarrollados comenzarían una etapa de crecimiento económico que, a imitación de lo acontecido en EEUU y Europa, los llevaría a un estadio de industrialización y niveles de renta per cápita elevados para una mayoría. Con esta formulación, el problema se planteó durante decenios cuando en Asia, África y América no se registró un incremento de la riqueza por persona o general, y la situación de subdesarrollo/pobreza se estancó. Desde un punto de vista político, y frente a la confrontación EEUU y occidente (primer mundo) con la URSS y sus aliados (segundo mundo), se acuñó la expresión Tercer Mundo, que pretendió aunar las voluntades de los países menos privilegiados, fomentó la solidaridad entre los mismos y llevó a cabo iniciativas interesantes de desarrollo al margen de las sugeridas desde el exterior. Por último, con una finalidad más descriptiva algunos autores, y activistas sociales y políticos, utilizan la denominación países del Sur para contraponerlos a los del Norte, esto es, los de la Tríada. Frente a este amplio conjunto de calificativos, en épocas próximas a nosotros se ha generalizado la expresión países emergentes. En cierta medida,



se



trata



de



recuperar



el
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(complacientes) de Rostoff. No existe una vía universal al crecimiento económico y al desarrollo, ni una serie de fases que todas las sociedades van a atravesar, pero se constata que a partir del decenio de 1980 las naciones exteriores a la Tríada han crecido de forma continua, sostenida y en porcentajes mayores que el mundo rico. Sus dirigentes han sido capaces de conducirlas a esta nueva situación desde posiciones pro-capitalistas, pero en muchas ocasiones actuando en contextos completamente distintos (gobiernos comunistas surgidos de revoluciones en China o Vietnam) o que han salido de procesos electorales con finales no previstos (la victoria de la izquierda en buena parte de Latinoamérica). El éxito de los emergentes tiene que ver con las mejoras en los niveles de formación de su mano de obra y de sus líderes, con el proceso de globalización (la compresión espacio-temporal y los fenómenos de deslocalización), y con una posición ampliamente competitiva en contextos de abundancia de recursos propios, que ahora sólo son explotados desde el exterior si se pagan importantes compensaciones. Emergente significa también, y lo hemos apuntado, una voluntad de estas sociedades por contribuir a las decisiones que se toman a nivel global. Así, muy probablemente esta denominación será pasajera cuando los emergentes ya representen a sociedades con un buen nivel de vida y desarrollo, y tan sólo se las identifique por su localización (asiáticas, latinoamericanas, árabes, etc.). Hasta los años 1990 el panorama geopolítico mundial era bien simple: un mundo occidental hegemónico que decidía sobre casi todo y un contrapoder soviético que frenaba la construcción de una realidad unipolar. Cuando se hundió la URSS, muchos analistas opinaron que se inauguraba un nuevo período de dominio prácticamente total de Occidente liderado por Norteamérica, pero no fue así. La R.P. China comenzó a afirmarse como un actor imprescindible en la escena mundial, y con ella todo el Extremo Oriente



asiático.



En



Latinoamérica



nuevos



regímenes



formalmente



antiimperialistas empezaron a escribir una nueva fase en la historia regional (del mismo modo que hoy en día se habla de una “primavera árabe). Incluso en África, el fin del apartheid en la República Sudafricana ha
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generado un modelo esperanzador en el continente. Por lo tanto, los últimos veinte años han supuesto la consolidación de un mundo más complejo, multipolar y policéntrico. A partir de esta constatación, se formula la pregunta amplia de qué papel quieren jugar estas sociedades en el plano internacional.



Una



indicación



sobre



su



respuesta



nos



la



dan



dos



comportamientos que los emergentes han protagonizado en este año 2011. El primero, respecto a la resolución del Consejo de Seguridad de la ONU de intervenir recurriendo a un espacio de exclusión aérea en Libia. En relación a la propuesta anglo-francesa, ninguno de los BRIC ni allegados (como Sudáfrica, etc.) estaban de acuerdo, pero no votaron en contra. Obligaron a que se les consultase, a que les diesen garantías sobre su participación futura en los negocios de este país, y con una actitud independiente, dejaron hacer, previa consulta de naciones (como EEUU y el Reino Unido) que pocos años antes los habían ignorado en la intervención en Irak (que resultó mucho más traumática). A nivel económico, se han sucedido dos hechos relevantes: que la sustitución en la dirección del FMI por una ministra francesa ha sido posible previo pacto con China y los asiáticos, que han colocado a más personas procedentes de sus países en la cúpula del organismo. Además, frente a crisis financiera de la Tríada, por primera vez los BRIC han anunciado que van a inyectar capital. Es posible que su intervención no sea tan decisiva como se publicita, pero ya plantea la evidencia de un mundo a la inversa: los antiguos pobres y subdesarrollados, hoy emergentes, socorren a los ricos y poderosos en problemas. De hecho, y mirando a corto y medio plazos, ninguna decisión relevante en el mundo se tomará sin contar con asiáticos, latinoamericanos y algunas naciones africanas, y si se hiciese podría acabar en fracaso (como la intervención en Irak o Afganistán y la fuerte deuda pública estadounidense que ha generado, etc.) En numerosas ocasiones, la escenificación de este nuevo reparto de papeles a escala global se manifiesta en organismos e instituciones internacionales



que,



de



este



modo,



llegan



a



alcanzar



un



mayor



protagonismo. Sin duda, la principal de estas instituciones es la ONU, donde
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una serie de países y de modo poco democrático ejercen su derecho de veto en el Consejo de Seguridad. Entre ellos tres representantes de la Tríada (Estados Unidos, Reino Unido y Francia) y otros dos de los BRIC (Rusia y China). Es cierto que estos últimos poseen asiento permanente en este foro crucial como herencia de la Guerra Fría. Pero también se debe acreditar que, a día de hoy, han mudado su estatus y se pronuncian en coherencia con las lógicas de los BRIC y del conjunto de naciones emergentes. Esto se constata en bastantes votaciones donde coinciden con Brasil, India, Sudáfrica o algún país musulmán que casi siempre suele tener sitio en este Consejo.



En



la



Asamblea



General,



mucho



más



representativa,



los



emergentes son mayoría y expresan el sentir general de los pueblos de la tierra sobre determinados asuntos (como el reconocimiento de Palestina, el desarme nuclear, etc., donde Estados Unidos y un pequeño grupo de aliados actúan bloqueando las resoluciones). Otro ámbito donde los emergentes



(y



sobre



todo



los



BRIC)



han



adquirido



un



enorme



protagonismo, y ya lo adelantamos, es el G-20, que en el actual estado de crisis económica ha adquirido mucho mayor protagonismo que el G-8 u diversos espacios de encuentro con clara hegemonía de la Tríada. Respecto a otras organizaciones internacionales, los BRIC, resto de latinoamericanos y asiáticos han ganado indudable fuerza en el FMI y el Banco Mundial, y dejan oír alto su voz en la Organización Mundial del Comercio. Todavía es más visible su posición en la FAO, la UNESCO o la OMS, que suelen presidir o, en su defecto, fijar las prioridades de la agenda. En definitiva, a pesar de que las reglas internacionales fijadas en 1945 y los organismos creados como consecuencia de las mismas se mantienen en lo sustancial, el mundo contrastado e injusto que funcionó durante muchos decenios parece comenzar



a



cambiar.



Sigue



manteniéndose



la



oposición



Norte-Sur,



desarrollados/menos desarrollados, pero estos últimos bajo el calificativo emergentes ganan protagonismo de forma continua y son imprescindibles para tomar decisiones relevantes en el mundo global de inicios del siglo XXI.
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Para terminar, debemos preguntarnos qué reformas serán necesarias a corto y medio plazo para disponer de unas organizaciones y foros internacionales más justos, y sobre todo más representativos del nuevo mundo multipolar que se está configurando. En primer término, muchos analistas coinciden en señalar que es urgente proceder a una reforma del Consejo de Seguridad de la ONU: o bien se amplía el número de países con derecho a veto sobre los cinco existentes, o bien se elimina esta prerrogativa o se relativiza su uso para decisiones muy relevantes. De forma complementaria también se estima que las resoluciones de la Asamblea



General



(mucho



más



democráticas)



deben



poseer



una



importancia mayor. En segundo lugar, existe consenso teórico al afirmar que los emergentes tienen que ganar protagonismo en la dirección de organismos internacionales dependientes de las Naciones Unidas y, muy en especial, en la UNESCO, la FAO o la OMS que dirigen sus políticas a solucionar los problemas más urgentes de los mismos. El ascenso de técnicos y políticos asiáticos, africanos o latinoamericanos a la cima de estas instituciones se asocia a la virtualidad de traducir en los medios de comunicación que el mundo está cambiando, y que los países del Sur son capaces de generar un liderazgo competente. En tercera instancia, este valor en alza de los emergentes debe traducirse en un incremento del protagonismo de los organismos regionales. Esto sucede claramente en América Latina donde: instituciones tendentes a favorecer la integración supranacional



(MERCOSUR,



el



ALBA,



etc.)



han



ganado



fuerza;



la



coordinación política de los países es una evidencia, y la toma de postura conjunta para elegir representantes en foros globales (en el Consejo de Seguridad, la presidencia de la FAO, etc.), tampoco se puede negar. Por su parte, en Asia se ha progresado notablemente en crear instituciones y alianzas tendentes a la coordinación de las políticas económicas y, en África, aunque la Unión Africana (UA) sigue mostrando los vicios políticos del continente, por lo menos ha funcionado como la referencia de un sentimiento de identidad común y como defensora (con contradicciones) del avance de los procesos democráticos de elección de líderes políticos y de la resolución negociada de los conflictos. En definitiva, los últimos decenios
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han supuesto una importante mudanza en el plano internacional: los países pobres y menos desarrollados han salido de su dependencia (y anonimato) y se presentan como actores relevantes para los próximos decenios. La forma



en



que



avance



su



participación



activa



en



los



organismos



internacionales, su influencia en el mercado y en las decisiones políticas de mayor calado será uno de los principales indicadores de cómo está cambiando el mundo en el presente. 3. Las teorías y las lecturas del beneficio económico: una geografía de las finanzas globales. Después de haber consagrado dos temas a explicar el proceso de globalización como factor que justifica una nueva Geopolítica a escala planetaria, ahora nos centraremos en un aspecto fundamental de esta dinámica contemporánea: las finanzas mundiales. El capital, considerado como básico tanto por los economistas clásicos y neoclásicos como por los socialistas y el marxismo, sigue regulando la vida social, justificando las desigualdades de desarrollo y sosteniendo los fenómenos de crecimiento económico. Por eso, el estudio de la Geografía de las finanzas se revela muy importante en el contexto actual. Por una parte, su conocimiento permite observar uno de los aspectos fundamentales de la globalización; de hecho, el dinero se desplaza continuamente a lo largo del mundo buscando los mayores niveles de rentabilidad. También expresa la continuidad de unas relaciones injustas a nivel internacional, ya que cuatro o cinco grandes monedas (el dólar, el euro, la libra, el yen y el yuán chino) rigen el mercado mundial, colocando en una aguda situación de dependencia a la mayoría de los países que no las acuñan, y se ven sometidos a sus fluctuaciones y tipo de cambio para comprobar de modo continuo el estado de su economía o realizar la mayoría de sus transacciones externas. En tercer lugar, la Geografía de las finanzas pone de manifiesto las desigualdades sociales a nivel mundial. Muchos ciudadanos bien situados de los países ricos tienen acceso a los créditos sin dificultades suplementarias, mientras que buena parte de las personas que viven en el Sur tienen limitada drásticamente su capacidad de endeudarse. El redling, o imposibilidad de acceder al crédito,
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construye la cartografía de la pobreza en cualquier territorio. Por último, frente



a



estas



situaciones



restrictivas



se



han



levantado



prácticas



económicas alternativas, como los microcréditos y las cooperativas de ahorro, que en munchos lugares de Asia, Latinoamérica y, en menor medida,



África



contribuyen



al



progreso



económico



de



los



más



desfavorecidos. Como es habitual, vamos a estructurar este tema en una serie de epígrafes bien diferenciados; en esta ocasión cuatro. En el primero realizaremos una aproximación al sistema monetario global, distinguiendo unidades de contabilidad fuertes o dominantes frente a otras débiles y dependientes. A partir de esta aproximación obtendremos una radiografía del poder financiero del mundo, con una serie de regiones privilegiadas y una situación de dificultad que asumen buena parte de los países. Del mismo modo, el análisis de las monedas es previo a la observación de la rapidez y dimensión de los flujos financieros que se registran todos los días a nivel internacional. Unos flujos traducidos en inversiones exteriores directas, compras de deuda y de capital, y comercio exterior. En el segundo apartado, el funcionamiento internacional de las finanzas se asociará con el protagonismo de las ciudades globales. Interesará conocer el mapa de grandes centros financieros mundiales, su interrelación, y los espacios controlados desde cada uno de ellos. En la emisión y compra de grandes volúmenes de capital, las principales ciudades norteamericanas, europeas y asiáticas cumplen un papel que es imprescindible examinar si consideramos que en las mismas tienen su sede los principales bancos, sociedades de inversión y fortunas que actúan en el mundo, sin apenas reconocer fronteras. El tercer epígrafe constituye una continuidad del anterior, dado que nos centramos de nuevo en los principales polos de las finanzas, pero en este caso para profundizar una visión sobre la solvencia económica de los distintos países. Las desigualdades que trae consigo la Geografía mundial del dinero se traduce en distintas situaciones de los individuos a la hora de acceder al crédito. Las personas sin ingresos regulares, con unos salarios muy bajos o las mujeres y los jóvenes que viven solos, tienen



62



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



prácticamente cerrado (o muy limitado) el acceso a los préstamos en la mayoría del Mundo. Por el contrario, los más adinerados, empresarios y clases



acomodadas



pueden



financiar



indirectamente



muchas



de



sus



operaciones en un mapa mundial donde en los países ricos el redling sirve para detectar bolsas de pobreza internas, mientras que en las sociedades del Sur son mayoría los excluidos del crédito. De hecho, estas cuestiones serán objeto del último apartado del tema que dedicamos a la Geografía de las finanzas actual. 3.1. Monedas fuertes y monedas débiles en el marco financiero global En cualquier estudio académico que se realice en el ámbito de las Ciencias Sociales o en las múltiples noticias que cada día nos transmiten los medios de comunicación, se nos insiste en la importancia que la situación de deuda o superávit, las inversiones de capital o la estabilidad monetaria tienen para comprender el sistema económico actual. De hecho, el funcionamiento del Mundo viene determinado cada vez más por una serie de variables monetarias que es preciso conocer. La primera de ellas se relaciona con el mapa de monedas fuertes que rigen el marco global. A este respecto, nos encontramos con una realidad dinámica, ya que si al final de la IIª Guerra Mundial y como subrayaron los acuerdos de 1945 (en especial, el de Bretton Woods), el dólar aparecía como la divisa ampliamente hegemónica, correspondiente con el poder de la economía estadounidense que representaba casi el cincuenta por ciento de la riqueza mundial, la situación a comienzos del siglo XXI es muy distinta. Y lo es por dos razones fundamentales: la primera que muchas naciones no desean que sea sólo un país



el



que



regule



las



finanzas



internacionales



y



han



desarrollado



estrategias para construir monedas fuertes y/o competitivas; en segundo término, porque la economía de Estados Unidos tiene una significación mucho menor a escala mundial, apenas un 20% de la riqueza generada y con tendencia a descender. Si comenzamos en 1945, la victoria en la Guerra Mundial y el esfuerzo productivo realizado por EEUU se debía traducir en su posición de dominio en las finanzas mundiales. Únicamente la parte del mundo
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hegemonizada por la URSS se escapaba a esta posición predominante, con un sistema de contabilidad económica diferente, que a medio plazo se demostraría poco eficaz. Europa dependía de su aliado occidental, lo mismo que Japón y otras potencias asiáticas prooccidentales. No obstante, el fuerte crecimiento productivo de los 30 años gloriosos (1945-75), comenzó a matizar esta situación. Por una parte, el fuerte impulso registrado por economías como la alemana o la japonesa creó monedas estables y relativamente



fuertes



(sobre



todo



el



marco



alemán),



todavía



complementarias del dólar. Por otra, la utilización del dólar como divisa para atacar los intereses occidentales, mediante el alza generalizada del precio del petróleo decretada por la OPEP (y en particular por los países árabes) a raíz de la Guerra de 1973, introdujo la primera contradicción en el sistema formulado en 1945. A partir de entonces, la construcción europea reafirmó la unidad del continente y vislumbró la posibilidad de crear una divisa común que hiciese competencia al dólar. Tras un proceso lento, a finales del siglo XX se alumbró el Euro que unos años después comenzaría a ser la moneda única en once países (actualmente 17), como alternativa a la posición muy dominante del dólar. El nacimiento del Euro ha traído aparejada otra realidad diferente, puesto que el dólar ha perdido su posición exclusiva para regular el sistema financiero mundial e incluso la divisa europea lo ha superado en cotización (tras unos titubeos iniciales) en los mercados de valores de todo el mundo. Por decirlo de un modo menos formal, EEUU se ha quedado sin la quasi exclusiva de emitir billetes que regulen las transacciones monetarias globales y la Europa unida trata de emerger como el otro gran polo de creación alternativa (y complementaria) de divisas. Un repaso un poco más exhaustivo a la situación nos obliga a introducir algún nuevo matiz. De hecho, la libra esterlina británica aunque desde comienzos del siglo XX perdió su centralidad, nunca ha dejado de cumplir un papel influyente en la Geografía financiera global. Estamos ante una moneda muy fuerte (con una cotización siempre por encima del dólar y el Euro), que refleja la potencialidad de la City londinense, uno de los cinco
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centros financieros principales del mundo junto a New York, Frankfurt, Tokio y Shanghai. Un poder que deriva en buena medida de los fuertes lazos que el Reino Unido conserva con las enormes posesiones de su antiguo Imperio y, también, la posición intermedia que quiere mantener entre la Zona Euro y EEUU. Por su parte, la economía japonesa respalda otra divisa importante en la escena internacional, el yen, que sin embargo siempre se ha cotizado muy por debajo de las tres anteriores monedas citadas. El yen todavía acusa la derrota de Japón en la IIª Guerra Mundial y el carácter marcadamente comercial de su estructura económica (muy dependiente de la importación de materias primas y energía, y de un impresionante sector exportador de productos elaborados). En todo caso, juega un papel de regulador financiero significativo de todo el Extremo Oriente. Finalmente, en este nuevo mapa mundial de las grandes monedas aparece el yuán, expresión del protagonismo alcanzado por el sistema productivo chino en el contexto internacional. La R.P. China se ha situado en el segundo lugar de la clasificación de superpotencias económicas y respalda una moneda de escaso valor en los mercados de cambio. La devaluación del yuán es ficticia y permite a China seguir siendo una sobresaliente potencia vendedora al exterior de productos baratos (la denominada “gran fábrica del mundo”). Los Estados Unidos, la UE y Japón llevan años presionando a las autoridades de este país para que revalúen el yuán, pero su apreciación como divisa es débil, porque a nadie le interesa que esta enorme nación abandone su condición de primer abastecedor mundial de innumerables bienes elaborados. Junto a estas cinco grandes monedas es posible señalar otras divisas con relativa influencia en los mercados, aunque en un plano inferior. Entre ellas, el franco suizo muy fortalecido por el papel de su banca como refugio seguro de capitales a nivel global. En un plano semejante, pero en el otro extremo del Viejo Mundo se encuentra el dólar de Hong Kong, mantenido por los chinos después de la devolución de esta colonia. El carácter emergente de ciertas economías también ha reforzado al real brasileño y al rublo ruso, como expresión de la escala internacional de los BRIC. Por
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último, tanto el dólar canadiense como el australiano expresan a la perfección la importancia de los países nuevos en el concierto mundial y cierran esta enumeración de las principales divisas que rigen en la globalización. Como se puede comprender, el mapa de monedas fuertes que hemos dibujado vuelve a situarnos en un mundo ya conocido. Los países de la Tríada (EEUU, UE y Japón) y los emergentes (China y algún BRIC), siguen siendo decisivos en el panorama internacional. El resto del planeta sólo expresa su posición de dependencia respecto a ellos; para realizar intercambios comerciales o inversiones exteriores deben recurrir a la compra de divisas, en unas condiciones por lo general desfavorables (los tipos de cambio suelen beheficiar siempre al dólar, Euro, libra, etc., que fijan las condiciones de los mismos). Entre los desposeídos en las finanzas globales está toda África y el mundo árabe. En este segundo caso, la inexistencia de alguna moneda con proyección mundial (podría ser el ryad saudí) se ha compensado normalmente con la adquisición masiva de dólares y euros por parte de las grandes compañías y magnates petroleros. De hecho, hoy en día las monarquías árabes (Arabia Saudí, Catar, Emiratos Árabes Unidos y Kuwait) se encuentran entre los prestamistas netos más importantes del mundo; unos inversores en dólares, euros y libras que destinan a comprar acciones, deuda pública, y grandes compañías de América del Norte y toda Europa. En Asia la cartografía de los dependientes se extiende por todo el Sur del continente, India incluída, que no ha sabido todavía colocar a su rupia entre las divisas internacionales de referencia. También un conjunto de economías satélites tanto de China como de Japón (Taiwan, Vietnam, Myanmar, Malasia, etc.). Por su parte, en América Latina el dólar mantiene su predomino, siendo incluso la moneda de países como Ecuador y El Salvador, si bien el real brasileño, y los pesos argentino y mexicano aspiran a jugar un papel de líderes financieros a una escala regional limitada. En definitiva, con referencia al capital volvemos a la clásica oposición Norte y emergentes frente al Sur, que observa de este modo dificultadas sus posibilidades de desarrollo no dependiente.
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La posesión o de una moneda fuerte posee más implicaciones de lo que se supone. Por una parte, las divisas de referencia son mucho más resistentes a coyunturas de crisis. Una moneda nacional, más o menos aislada, corre el riesgo de sufrir una devaluación ante cualquier dificultad, mientras que el euro, el yen o el dólar raramente se aprecian o deprecian de forma significativa (a no ser con otros valores de influencia limitada como el franco suizo, el real brasileño, etc.), puesto que son ellos los que regulan el juego financiero internacional. Por otra parte, el disponer de las fábricas de monedas más importantes, parafraseando a D. Harvey, permite corregir problemas limitados de solvencia o reevaluación emitiendo más billetes o, en caso contrario, frenando su distribución. Esta capacidad de facilitar/dificultar el crédito y el consumo a nivel global no lo disfrutan en términos igualitarios todas las naciones. En tercer lugar, las transacciones comerciales y los flujos de capital no han dejado de incrementarse en los últimos tiempos, con lo que las compañías de Estados Unidos, China, Japón, el Reino Unido y los países del Euro pueden acceder directamente a estas operaciones, mientras que las de otras regiones, o bien instalan sedes en estos países dominantes, o bien deben adquirir previamente grandes cantidades de divisas fuertes para actuar. De nuevo, la definición de un mundo contrastado con ausencia marcada de igualdad de oportunidades. De manera complementaria a lo expuesto, la existencia de una moneda fuerte y reconocida facilita actuar a lo largo del mundo, algo fundamental en un período de globalización. Así, los ciudadanos y las empresas de los países pobres tienen grandes problemas en acceder a una economía internacionalizada, no sólo por la dificultad que supone cambiar la divisa propia por dólares, euros o yenes. En muchas ocasiones la cotización de la unidad propia se traduce en valores ridículos (pensemos en crisis de devaluación en economías importantes como la de Turquía o la de Chile), con lo que hacen falta bastantes billetes para comprar un número reducido de divisas fuertes. En otras ocasiones, la existencia de una moneda propia es una ficción, ya que la misma se encuentra tutelada desde el Norte (como es el caso, entre otros, del Franco CFA). Esta tutela otorga un valor seguro
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a la divisa dependiente, una garantía, pero al mismo tiempo está facilitando que una serie de potencias financieras y económicas tengan más fácil intervenir en los países soberanos en cuestión, donde se registra una situación neo-colonial en la Geografía del dinero. En definitiva, las finanzas, su desigual reparto, nos ofrecen un nuevo retrato del mundo global que habitamos, donde el sistema capitalista sigue propiciando desigualdades muy profundas. 3.2. Las ciudades globales y los centros financieros globales Un segundo actor territorial de esta caracterización de las finanzas a comienzos del siglo XXI son las ciudades y las metrópolis. Junto a las naciones, los principales centros urbanos del mundo juegan un papel fundamental en la globalización, tal y como se indicó en el tema 1 de este programa. Ahora vamos a concretar un poco más, ya que la emergencia de los centros financieros globales responde a un fenómeno en apariencia sorprendente:



todas



las



regiones



del



mundo



están



crecientemente



interconectadas, por lo que muchas localizaciones no dependen tanto de una accesibilidad que poseen numerosos lugares y, sin embargo, el capital y los grandes nodos bancarios se concentran cada vez más en importantes metrópolis, cuya cifra es muy limitada a nivel planetario. En este caso, podríamos estar ante uno de los efectos más destacados de las economías de aglomeración, por la cual sólo en un conjunto restringido de ciudades principales se dan las condiciones de centralidad política, localización de grandes sedes bancarias (tanto públicas como privadas), aseguradoras globales, mano de obra extraordinariamente especializada, conectividad garantizada



por



el



funcionamiento



de



uno



o



varios



aeropuertos



internacionales y posición de primacía en el imaginario urbano-cultural de una parte del mundo. En estos núcleos, ciudades globales, se escenifica la geografía internacional de las finanzas, apoyada en puntos fuertes del territorio. En su tratado clásico sobre el tema, la socióloga norteamericana S. Sassen apuntaba que Nueva York, Londres y Tokio eran los tres ejemplos más evidentes de ciudad global en la actualidad. Y en cierto modo, podemos
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relacionar el papel de estas tres grandes metrópolis con la geografía mundial de las finanzas. Así, Nueva York se nos muestra como la gran urbe representativa de la proyección exterior de la economía norteamericana, lugar de radicación de la bolsa de valores más importante del mundo y ciudad



expresiva



del



poderío



del



dólar



en



el



sistema



monetario



internacional. Desde el punto de vista simbólico, también Nueva York es la sede de Naciones Unidas y la ciudad (junto con Washington, no muy lejos), donde se adoptan los principales acuerdos económicos de índole global, auspiciados tanto por el Banco Mundial como por el Fondo Monetario Internacional (FMI). De hecho, el orden de postguerra expresado en el acuerdo de Bretton Woods consolidó la preeminencia del centro neoyorkino en un mundo global de las finanzas que hemos tenido ocasión de analizar en las páginas precedentes. El tratado de S. Sassen también elige a Londres como ciudad global representativa del Viejo Mundo, en una decisión que podría considerarse como polémica, ya que en Europa tanto Paris como Frankfurt o Berlín poseen atributos de ciudades globales en los ámbitos político o financiero. No obstante, esta opción por Londres acostumbra a tener en cuenta dos hechos, que en alguna medida no podemos despreciar: que se trata de una ciudad anglófona, con lo que posee una ventaja lingüística y cultural que facilita su estudio desde muchos países, también su preeminencia en la difusión de información; que ha sido el centro de un gran Imperio, con el cual sigue manteniendo indudables relaciones, reflejadas en la continuidad de la libra como divisa fuerte (no olvidemos que economías tan importantes hoy en día como la india, la canadiense, la australiana o la sudafricana se siguen mirando, en buena medida, en este mercado). A un nivel más doméstico, británico, Londres se ha afirmado como el indiscutible centro económico, de radicación de empresas, de la City y el Banco de Inglaterra, de toda Gran Bretaña, a gran distancia de otras ciudades como Manchester, Glasgow, Liverpool o Birminghan que competían en algunos aspectos con ella y que en la actualidad se sitúan muy lejos en cuanto a su protagonismo en el sistema urbano mundial (a pesar de que núcleos como Manchester
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sigan destacándose como indiscutibles focos de innovación). Por último, Londres



ha



conformado



(como



Nueva



York)



una



extensa



región



metropolitana, la más importante de Europa occidental junto a Paris. En tercer lugar, Tokio se presenta como la cabeza indiscutible de la potencia japonesa y como el centro económico-financiero más significativo del Extremo Oriente (todavía por delante de Shanghai, Pekín, Hong-Kong o Singapur). Con sus más de veinte millones de habitantes, esta ciudad encabeza las estadísticas mundiales de PIB a nivel urbano, concentra las sedes de más multinacionales que Nueva York y Londres, y es el corazón bancario de Japón. Al mismo tiempo, su proyección exterior se incrementa con la proximidad del puerto de Yokohama, integrado en el área de su metrópoli, y de la región de Kansai (Osaka-Kyoto-Kobe), segundo espacio más dinámico de Japón. En la metrópoli de Tokio se localizan numerosas firmas punteras en los sectores de la electrónica, la mecánica, el diseño, los bienes de consumo, etc., con una dimensión global. También se radica buena parte del poder de Japón, basado en una sólida alianza entre la burocracia pública y los grandes combinados empresariales privados. Tokio además sirve de referencia de la innovación al resto del Extremo Oriente asiático, que se está convirtiendo en el nuevo espacio económico puntero del mundo. De hecho, estamos ante el ejemplo de ciudad global de Sassen elegido para explicar una dinámica que va más allá de las regiones occidentales del planeta. Sin embargo, a pesar del papel destacado de Nueva York, Londres y Tokio, la interpretación de S. Sassen ha sido criticada por muchos autores al quedarse corta. Por una parte, se considera que otras grandes metrópolis cumplen el papel de ciudades globales, con atributos muy semejantes a las analizadas. Por otra, los continuos cambios que se registran en la Geografía mundial de las finanzas también provocan que algunos nuevos centros puedan escalar a esta posición, en un proceso muy relacionado con la consolidación de potencias económicas emergentes. Así, aunque en América del Norte no aparecen ciudades capaces de competir a un nivel semejante con Nueva York (en algunos sectores económicos especializados Los
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Angeles, Chicago, Toronto, Miami o Atlanta, sí poseen proyección global), en América del Sur es posible referirse a la conformación de un nuevo núcleo global en Sao Paulo. Un foco directamente relacionado con el potencial productivo de Brasil y que se beneficia de su proximidad a Río de Janeiro y Buenos Aires, con los que configura el corazón económico del buena parte de América Latina. En Sao Paulo tienen su sede: importantes firmas financieras, energéticas, químicas o mecánicas; una de las bolsas de valores



más



importantes



de



América



del



Sur;



incluso,



la



región



metropolitana puede considerarse como un foco de innovación tecnológica destacado, debido tanto a la presencia de laboratorios de investigación de prestigio internacional como de centros universitarios con las mismas características. Estamos, por lo tanto, ante una nueva ciudad global que reafirmará su protagonismo en los próximos tiempos y que, de un modo semejante a Nueva York con el NE. de Estados Unidos, Londres con la Inglaterra meridional y Tokio con el centro de Japón, ha conformado un área de concentración urbana que desde Brasil a Argentina concentra el corazón productivo y empresarial de la emergente Latinoamérica. En Asia, de una forma paralela a Sao Paulo, la ciudad de Bombay se afirma como el centro financiero del gigante indio, además de concentrar una industria potente y muy diversificada, y actividades portuarias de primer nivel. Junto a Nueva Delhi (con un rol marcado por su condición de capital política de esta gran nación), Calcuta (centro en crecimiento de toda Bengala) y otras ciudades millonarias especializadas en informática y diversos sectores de innovación (Hyderabad, Bangalore, etc.), conforman la cabecera de un potente sistema urbano indio de proyección global. En el Sur de Asia, también es posible referirse a varios núcleos de economía internacionalizada como Karachi, Bangkok, Ciudad Ho-Chi-Ming, Manila, Kuala Lumpur y, de forma sobresaliente, Singapur. Se trata de ciudades millonarias, que se han convertido en polos empresariales y financieros de unas economías en continuo crecimiento, que en todo caso expresan el cambio de centro del sistema mundial desde el Atlántico hasta el PacíficoÍndico. Más al Norte, China como potencia en tránsito hacia su conversión
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en la primera economía mundial ha optado por potenciar tres ciudades globales: Pekín, el centro de poder; Shanghai, como escaparate comercial, financiero y empresarial de la República Popular, y Hong Kong, expresión del lema “un país dos sistemas”, como reflejo de la China de tradición capitalista



ininterrumpida.



arquitectónicamente,



cuentan



Las con



tres una



urbes cuidada



se sky



han line



embellecido y



con



las



características de un centro de negocios internacionalizado. Reflejan el enorme poder y dinamismo de la China urbana, con poblaciones que en sus respectivas áreas metropolitanas superan claramente los diez millones de habitantes. Por último, a la localización de un impresionante volumen de instituciones financieras se une la radicación de miles de empresas tanto de servicios a la producción (un elemento singular de todas las ciudades globales) como de los más diversos sectores industriales (la siderurgia, química, bienes de consumo, alimentaria, mecánica, etc., están entre los más representativos). Entre la R.P. China y la Europa occidental muchos tratados se suelen olvidar de la existencia de dos o tres grandes capitales que, en cierta medida, avanzan hacia su consideración plena como ciudades globales. Se trata de Moscú, Estambul y de forma más matizada El Cairo. Las mismas se presentan como las capitales europeas (o en su defecto mediterráneas) más pobladas, exponentes de economías (supra)nacionales en fuerte expansión. Por una parte, Moscú se ha consolidado como el gran centro económico ruso (muy por encima de San Petesburgo), y líder de una región económica que engloba a las ricas Repúblicas Centroasiáticas, Ucrania y Bielorrusia, junto a la mayoría del Caucaso. Sus grandes empresas del sector energético y la apertura del país hacia el exterior refuerzan al nodo moscovita. Un centro con indudables intereses en Europa y Asia, que ha seguido una política de expansión más centrada en la proximidad territorial que en mantener una presencia simbólica en áreas alejadas como había sido la tentación de la URSS. Respecto a Estambul, su crecimiento se vincula al de toda Turquía, que en los últimos tiempos (y tras la ralentización de sus negociaciones de entrada en la UE), ha experimentado un fuerte y



72



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



constante crecimiento económico. Turquía comienza a liderar un amplio espacio



oriental



modernización



y



mayoritariamente



productiva



y



de



musulmán



constitución



de



en



proceso



sociedades



de más



democráticas. Este espacio se extiende por algunas repúblicas caucásicas, el Norte de África y ciertos países árabes (Líbano, Jordania, etc.), que históricamente estuvieron ligados al Imperio Otomano. Además, Estambul juega un importante papel en el comercio entre Europa y Asia, siendo en cierta medida la puerta de Oriente. Por su parte, El Cairo puede adquirir un protagonismo supranacional en la cuenca el Nilo y en el África Septentrional si se continúa con la consolidación de una sociedad plural, democrática y abierta en Egipto. El enorme potencial de esta nación se encamina a convertirla en un referente de parte del mundo árabe y africano, con El Cairo como su centro. En todo caso, el gigantismo de El Cairo deberá ser gestionado con planes de desarrollo urbano sostenibles que frenen los efectos de una congestión crónica. Para finalizar, en Europa ya apuntamos que Paris y Frankfurt (junto a Milán, Zurich, Roma, Madrid o Barcelona) entran así mismo en la consideración de ciudades globales en algunas de sus funciones. De hecho, Paris concentra el poder económico y geopolítico de Francia, la quinta economía mundial con unos niveles de producción industrial y de innovación destacables. Francia todavía mantiene un fuerte control de los recursos productivos y de los resortes de poder de sus antiguas posesiones coloniales en África, y de sus dominios en América y Oceanía, lo que refuerza la vocación global de Paris. Una ciudad que encabeza los volúmenes demográficos de Europa occidental, posee una bolsa de valores de primer nivel y un centro financiero-empresarial notable en sectores como el diseño, la moda, la mecánica, la química o la energía. Por su parte, Frankfurt es el corazón financiero de Alemania en un sistema urbano policéntrico de este país. Sede del Banco Central Europeo (BCE), su protagonismo internacional se vincula cuando menos a tres atributos: la existencia del Euro, que se regula desde el interior de esta ciudad no muy grande, la existencia de una bolsa de valores fundamental para Europa y,
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por último, el funcionamiento del aeropuerto internacional (hub) con más tránsito y conexiones del continente. Frankfurt se vincula a Berlín (centro político), Hamburgo (núcleo portuario-industrial) y a Munich y Stuttgart (núcleos innovadores del Sur), para encabezar la tupida red de flujos sobre la que se construye el sistema productivo alemán. Respecto a otras ciudades, cabe hacer una breve referencia a Madrid por su importante protagonismo como ciudad global (junto a Miami) de todo el ámbito latinoamericano, sede de empresas y de conexiones que toman esta amplia región del mundo como espacio de actuación. Una pregunta que debemos hacernos sobre estas grandes urbes que dominan la economía global, es el tipo de sectores y de compañías que tienen su sede en las mismas. A este respecto, cabe reseñar sobre todo el enorme protagonismo adquirido por las actividades financieras en su interior. Los bancos, aseguradoras y todo tipo de sociedades de inversión se presentan como fundamentales para explicar la consolidación de una ciudad global. Son básicas en Nueva York o la city de Londres, pero también en Hong Kong, Sao Paulo, Madrid o Milán. Constituyen la vanguardia de un nuevo sistema económico bastante alejado de los auténticos procesos productivos. Junto a ellas, hay que destacar una serie de sectores clave en la organización económica y en la innovación. Así, siempre se señala que los servicios a la producción, las asesorías, las empresas de management, las de diseño y las de componentes informáticos son fundamentales en todas estas ciudades. Al mismo tiempo, las universidades punteras y parques tecnológicos por su papel en la generación de I+D+i, que se transfiere directamente al sistema económico. Entre las industrias o actividades productivas



que



mejor



se



mantienen



en



estos



grandes



centros



internacionales, las vanguardistas en el plano tecnológico como algunas de informática y de TICs, las vinculadas a la genética con derivaciones en los sectores alimentario o químico, las relacionadas con la comercialización de nuevos materiales o las de imagen y publicidad, conforman la base del poderío de estas metrópolis. Unas metrópolis donde también tienen su sede, o importantes delegaciones, empresas de ámbitos más clásicos
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(mecánicas, de energía, alimentarias, químico-farmacéuticas, etc.) de la economía, que todavía siguen contando mucho en la generación de riqueza. Como se ha apuntado, esta estructura económico-empresarial e institucional se traduce en el surgimiento de una ciudad dual en el ámbito del trabajo, y por extensión en el plano social. Así, el notable incremento de empleos medios o altos, bien remunerados, en las finanzas y en las actividades innovadoras se correlaciona con la proliferación de trabajos precarios,



mal



pagados



y



poco



cualificados



en



las



actividades



de



mantenimiento de toda la organización económica a la que acabamos de referirnos



(empleados



domésticos,



camareros,



servicios



de



limpieza,



dependientes de todo tipo, etc.). Por lo tanto, se genera una estructura social muy contrastada (con indudables derivaciones étnicas), donde junto a residentes en el centro urbano o en áreas residenciales muy prestigiadas nos encontramos con personas que viven lejos, en el extrarradio, en apartamentos precarios, desde los que deben desplazarse todos los días a su lugar de trabajo. Como coinciden en plantear los diversos autores, se ha tendido a la desaparición del trabajador o empleado fijo, con buena remuneración y una serie de derechos en los sectores económicos clásicos, al tiempo que emergen los grupos de nuevos ricos (los ejecutivos de aquellas empresas que marcan tendencia) y de los empleados precarios, explotados, de los trabajos subalternos que no han dejado de crecer. 3.3. La lectura del mapa mundial desde los centros financieros globales. La clasificación de los países A partir de lo comentado hasta ahora, podemos concluir afirmando que el actual mapa del mundo se caracteriza por sus fuertes desigualdades internas y por su acusada interdependencia. Los contrastes regionales obedecen a una primera oposición binaria entre los países ricos y dominantes y los pobres y dependientes de decisiones externas, que se ha complicado en épocas próximas a nosotros con el surgimiento de los emergentes. Los mismos albergan a grandes territorios durante mucho tiempo subdesarrollados, carentes de condiciones aceptables de vida, que en los últimos tiempos han comenzado a crecer de modo ininterrumpido y,



75



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



como consecuencia, han empezado a jugar un papel importante en la toma de decisiones a nivel internacional. Por su parte, la interdependencia es sinónimo de la globalización que se ha explicado de manera profusa. En lo referente al capital, al dinero, a las finanzas globales, estos dos rasgos que hemos comentado son fundamentales para explicar la situación actual. Así, el sistema capitalista nació y se consolidó en una parte del mundo, Europa, que al mismo tiempo iniciaba la exploración, conquista y explotación de los restantes continentes. En el siglo XIX con la Revolución Industrial, junto a Europa los Estados Unidos y Japón definieron el restringido grupo de mando de la economía mundial. De este modo, la producción manufacturada pasó a ser la hegemónica en todo el planeta, y su compra y venta animó a un comercio internacional gobernado por monedas fuertes; esto es, las acuñadas en las principales potencias del momento, que coincidían con las regiones de capitalismo más arraigado. La situación continuó durante el siglo XX, aunque con algunos reajustes: el dólar fue incrementando su importancia como divisa de referencia, que alcanzaría su cima tras la IIª Guerra Mundial coincidiendo con el dominio estadounidense de buena parte del mundo; la libra se debilitaría conforme el sistema productivo británico perdía posiciones y su Imperio de deshacía; el franco y el marco fueron cambiando desde enormes crisis hasta momentos de consolidación; el yen fue y es una moneda poco cotizada representativa de una economía fuerte. Con estas divisas y la proliferación de unidades monetarias vinculadas a los estados nacionales se definió un mundo, donde las acuñadas en el Norte lo regulaban todo (incluido el franco suizo y el dólar de Hong Kong), frente a una dependencia muy fuerte de los restantes países. Por su parte, el intento de desafiar las finanzas capitalistas desde la URSS se confirmó limitado; sólo se mantenía a partir de los acuerdos muy rígidos y sesgados políticamente del COMECON, y nunca fue capaz de quitarle al dólar su condición de moneda dominante (para las transacciones de hidrocarburos, fijar el patrón oro, etc.). En definitiva, los grandes centros financieros globales y naciones del Norte desde siempre han mantenido inalterable su control del sistema financiero mundial, sólo
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frenado por algunos matices, reproduciendo una situación y lectura del planeta injusta que pasaremos a comentar. Si parafraseamos el título del libro más importante de los inicios del industrialismo, La riqueza de las naciones de A. Smith, debemos de nuevo preguntarnos en qué se basa. Sin duda, los tratados al uso nos insistirán en que la existencia de recursos naturales, una elevada productividad y cualificación de la mano de obra, el mantenimiento de una base industrial fuerte, de un modelo bancario sólido y fiable, y de un gobierno representativo y competente, son factores que explican el éxito económico de un territorio. El mismo se mide calculando el PIB, su evolución en series anuales, la tasa de escolarización, la mortalidad o el Índice de Desarrollo Humano



(IDH),



entre



otras



variables.



Estamos



ante



criterios



de



cuantificación sensatos, razonados que permiten clasificar a las naciones según su riqueza. No obstante, los mismos poseen cierto carácter sesgado, puesto que han sido creados en los países del Norte, precisamente aquellos que terminan encabezando la clasificación. Es cierto que Canadá y Estados Unidos, Europa y el Extremo Oriente constituyen las regiones más ricas del mundo, las áreas donde más y mejor se vive; pero también resulta evidente que la reiteración de series estadísticas que sitúan a los países de la Tríada en la cima y a los africanos, algunos latinoamericanos y asiáticos hacia el final, actúan generando una percepción del mundo contrastada, entre lo bueno y lo malo, lo rico y lo pobre, lo eficiente y no eficiente. De este modo, se están justificando ideológicamente dos hechos: que es normal que el desarrollado e innovador mundo de la Tríada continúe manteniendo su posición de privilegio y dominio sobre otras áreas; que si los países pobres o del Sur quieren superar su situación deben imitar el éxito del desarrollo capitalista de los del Norte, como si no existiesen fórmulas alternativas de conseguir una mejoría en su situación. Esta lectura que acabamos de enunciar genera inmediatamente una serie de percepciones culturales condicionadas sobre otras naciones y partes del Mundo. Además, y esto es lo importante, dichas percepciones se traducen en valoraciones sobre riesgo de invertir en un determinado
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territorio o sobre la estabilidad de su moneda, que en numerosas ocasiones menosprecian de manera injusta la capacidad económica de un Estadonación o de toda una región en el panorama mundial. En primer lugar, la valoración de la riqueza y estabilidad económica de los países está condicionada por el lugar y la nación desde donde se emite. Así, el hecho de que numerosas calificaciones de la deuda o estimaciones del riesgo-país se realicen desde Nueva York, Londres, Frankfurt o Tokio implican una visión sesgada de la realidad desde el Norte (o desde una tradición fuertemente marcada por lo anglófono) respecto al Sur. Además, este enfoque particular no es menor por cuanto las teorías de M. Weber sobre la supuesta superioridad de los países protestantes respecto a los otros en acometer procesos



de



modernización



económica



o



las



lecturas



periodísticas



despreciativas (o muy críticas) en relación a otras culturas y sociedades, siguen



condicionando



el



subconsciente



de



muchos



decisores.



Denominaciones como PIGS (Portugal, Italia, Grecia y España, como sinónimos de cerdos) y su culpabilización en la actual crisis económica reafirman esta hipótesis interpretativa. También hechos sorprendentes como los mayores intereses que debe pagar un país emergente como Brasil (rico en recursos y fiable para la inversión) que cualquier nación europea, aunque como Grecia se encuentre al borde de la bancarrota. En segundo término, los prejuicios se extienden a las descalificaciones hacia países terceros cuando (a imitación de los de la Tríada) pretenden intervenir en otros territorios. Este es el caso de China abiertamente denunciada por colonizar África desde medios británicos, franceses o norteamericanos, o de Brasil por intentar repetir los modelos imperialistas en sus países vecinos de Latinoamérica. Por lo general, debe considerarse que este conjunto de prejuicios que acabamos de comentar no son inocentes. En cierta medida, las grandes entidades financieras mundiales, las empresas de servicios a la producción o las agencias de calificación económica juegan a mantener un status quo mundial de supremacía de las grandes potencias del Norte. El mundo se mira desde Nueva York, Washington o Los Ángeles en Estados Unidos, o
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Londres, Frankfurt, Berlín y París desde Europa, lo que ha generado una fuerte inercia que condiciona la Geografía de las finanzas globales en estos comienzos del siglo XXI. A pesar del indudable crecimiento y estabilidad demostrada por las naciones emergentes, se procura disminuir su capacidad de innovar o de desarrollarse, se intenta no ceder poder financiero o de decisión a nuevas ciudades globales como Shanghai, Pekín, Sao Paulo o el DF de México. Se pretende, en definitiva, preservar el dominio del dólar, del euro o del yen, aunque monedas como el real brasileño o el dólar de Hong Kong, presenten mayores niveles de estabilidad desde hace cierto tiempo. La mayoría de los ejecutivos de los bancos y las agencias de calificación continúan vinculándose a una formación académica llevada a cabo en un número limitado de universidades y bussines schools del Norte, casi siempre se expresa en inglés en sus jornadas cotidianas de trabajo y para la elaboración de documentos, y mantiene por lo tanto una visión sesgada de las capacidades de desarrollo futuro de la economía mundial. De hecho, la pugna de los emergentes por consolidar una voz más nítida en el sistema mundial y la tendencia de los líderes de la Tríada a que nada cambie revelan las dos posiciones claves en el actual estado de cosas de la globalización financiera. La idea de fondo de todo nuestro argumento se basa en la ausencia de una auténtica democracia en los procesos de integración económica y, por



extensión,



en



el



sistema



financiero



mundial.



Unas



oligarquías



conformadas a lo largo del siglo XIX, en determinados países y vinculadas a instituciones concretas, continúan jugando un papel decisivo en la toma de decisiones que afectan a la riqueza de las naciones, su fiabilidad como actores económicos de primera magnitud y sus posibilidades de encarar una senda de desarrollo económico no tutelado. Todo esto en una situación internacional que se caracteriza por importantes cambios en épocas recientes. Una buena parte del mundo (que podríamos definir como la mayoría de la población mundial, pues en ella encontramos a China, India, otros emergentes asiáticos, Latinoamérica, etc.) protagoniza una etapa de crecimiento ininterrumpido que dura más de un cuarto de siglo. Esta fase ha
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conseguido sacar de la pobreza y de la incapacidad económica a millones de individuos. Además, el conjunto de emergentes se ha reforzado como territorios de obtención de fuentes de energía y materias primas, al tiempo que constituían una base industrial y una agricultura eficientes. Esta realidad se comienza a percibir con claridad en todo el Mundo, pero las señales de resistencia de los grupos económicos dirigentes de la Tríada a que los cambios del sistema global se reconozcan son muchas: decisiones que dificultan la convertibilidad de ciertas monedas, anuncios de que la crisis que afecta a Europa acabará llegando a los emergentes, débil democratización



de



instituciones



tan



relevantes



como



el



FMI



o



la



Organización Mundial del Comercio, y minusvaloración de la importancia de las bolsas de valores del Sur en el actual estado de cosas. Como coinciden en apuntar numerosos analistas, el debate sobre una mayor pluralidad o mantenimiento de un régimen oligárquico en el dominio de las finanzas mundiales



determinará



la



evolución



de



un



mundo



cada



vez



más



intercomunicado en términos de capital en el corto y medio plazos. 3.4. La política de créditos y las desigualdades sociales y territoriales: el concepto de redlining Hasta el momento, en nuestro análisis se han priorizado las escalas de reflexión más amplias, aquellas que hacen referencia al mundo globalizado, a las regiones mundiales, los países y las ciudades más influyentes. No obstante, el análisis espacial de las finanzas no puede olvidarse de los niveles territoriales concretos: las localidades y los diferentes colectivos de personas. Como se ha expresado en numerosos estudios, en la realidad interconectada del presente destacan ante todo dos escalas: la global que rige la economía y las tendencias culturales más amplias y, por otra parte, la local o de comunidad que nos explica cómo los grandes procesos de hoy en día afectan a la vida material de las gentes. En este segundo nivel queremos centrarnos, ya que la facilidad o dificultad en disponer de dinero, en acceder al crédito o los intereses que se deben pagar por el mismo, condicionan las estrategias individuales de las personas frente al sistema económico. De hecho, y volviendo a un planteamiento que
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nos ha sido próximo, las familias e individuos del Norte tienen muchas más posibilidades de crecer, de facilitar el progreso de la economía y del (de su) bienestar que las del Sur o de los emergentes al encontrar un entorno financiero mucho más moderno, flexible y al disponer de unas monedas fuertes



con



la



que



operar.



También



la



arquitectura



del



comercio



internacional, diseñada en buena medida por EEUU, la UE y Japón, los favorece porque se graban determinadas importaciones de productos muy baratos del exterior y, por el contrario, se impulsa el libre intercambio de servicios avanzados y tecnología al por menor, en una estructura aparentemente librecambista. En todo este discurso, se deduce que en un acercamiento a las finanzas la situación del crédito constituye un indicador fundamental de análisis. De hecho, y siguiendo una perspectiva de estudio propia de la Geografía y de ciertos trabajos en Economía, es posible diferenciar varias escalas de análisis sobre el tema. Por una parte, nos encontramos con la deuda pública de los diferentes países y su necesidad de compensarla recurriendo a emisiones de bonos y pagarés del Estado. Con la misma, es posible observar un mapa desigual entre naciones serias y naciones de riesgo en términos financieros. Un resultado cartográfico que expresa los sesgos culturales y los prejuicios de los grandes bancos, agencias de calificación e instituciones internacionales respecto a las distintas partes del mundo. También traduce un análisis objetivo de la situación coyuntural de cada economía, sus tasas de crecimiento reciente, su capacidad de gestión pública y nivel de endeudamiento en un período dado. En definitiva, los países son tratados como sujetos por parte de colectivos de acreedores puros (sociedades de capital, inversores netos, bancos, etc., casi todos ellos radicados en las ciudades globales de los países del Norte). Como es de suponer, la conjunción de sus indicadores de presente con una serie de imágenes culturales más o menos sesgadas, determinan el grado de dependencia



de



un



territorio



respecto



a



los



poderes



financieros



internacionales. Por otra parte, la deuda pública se acompaña de la privada, tanto de empresas e instituciones bancarias como de particulares. La misma
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siempre aparece condicionada por la situación del país de residencia o sede principal de la firma (con alguna excepción en las compañías fuertemente transnacionalizadas). En este conjunto, debemos destacar que los intereses y la disponibilidad de créditos marcan las desigualdades entre actores. En los países de la Tríada el acceso a los préstamos no es muy dificultoso, aunque las grandes y medianas empresas y los bancos sean sometidos a estrictos controles de solvencia. En paralelo, para los particulares también es posible acordar préstamos de forma usual, aunque las condiciones del crédito se endurezcan en épocas de crisis como la presente. De hecho, en todos los casos se realizan verificaciones precisas que de ser superadas permiten disponer de nuevo capital. Sin embargo, lo que en Europa o América del Norte son facilidades en los países del Sur se convierte en dificultades. Para una empresa no muy grande o una familia la rigidez del sistema bancario dificulta o limita la disponibilidad de créditos que, salvo excepciones, son grabados por tasas de interés muy elevadas. La banca privada controla de forma abrumadoramente hegemónica el negocio y sólo políticas estatales novedosas de impulso a entidades financieras públicas o cooperativas de crédito han permitido generalizar micropréstamos en determinadas regiones y países (en India, Bangladesh, Ecuador, Brasil, Venezuela, etc.). Esta modalidad no llega a superar el 15% del monto total de capital concedido, aunque esta cifra suponga que el dinero circulante para nuevos proyectos empresariales muy concretos o ayudas directas al consumo de escaso montante se hayan multiplicado por tres o por cuatro en el último decenio. Una vez más, la oposición Norte-Sur vuelve a mostrarse, si bien en las naciones en desarrollo las cosas comienzan a cambiar lentamente. Las desigualdades observadas en las prácticas de crédito según los países y los caracteres de quienes reciben los préstamos, se relacionan con una lógica cada vez más compleja de formación y movilidad del capital a nivel mundial. Así, en los comienzos del siglo XXI se debe recordar que estamos en la época en la que más dinero circulante ha existido nunca en el mundo. De una u otra forma, las grandes potencias han ido emitiendo
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billetes de sus respectivas monedas y en sus entidades financieras las cantidades de capital disponible no han dejado de crecer. Por lo tanto, en cualquier territorio disponemos de unas inmensas sumas de dinero que activan el funcionamiento del sistema económico, en relación con los progresos técnicos y de rentabilidad del mismo. Puede darse el caso, como en el momento actual de crisis en Europa, que existan restricciones severas a la inversión, pero este proceso no deja de enmarcarse en dinámicas globales de reestructuración mundial de la economía: el Viejo Continente pierde peso y los emergentes (en general, el Sur) van ganando un creciente protagonismo en el marco de la globalización productiva. Las ingentes cantidades de capital disponibles se acumulan en fortunas privadas, en bancos o sociedades de inversión y, desde ahí, se mueven con gran velocidad a lo largo del planeta buscando rentabilidades superiores. Como se ha repetido, no existen apenas restricciones a los flujos de dinero. De hecho, las agencias especializadas analizan el nivel de ganancias previsibles del capital invertido en un país, un sector empresarial o un banco concretos, su mayor o menor nivel de riesgo, y a partir de ahí miles de poseedores de grandes



cantidades



de



dinero



deslocalizado



lo



dirigen



hacia



donde



consideran pueden ganar más. Los actores económicos privados, las ciudades, regiones y países receptores tienen una situación concreta, se vinculan a las ideas de espacialidad y territorialización clásicas de la Geografía, pero el origen del capital es indeterminado y en muchas ocasiones muy difícil de rastrear. Sin embargo, sus preferencias por uno u otro lugar, desde los distintos actores económicos, incidirán directamente en las transformaciones paisajísticas, el progreso de la urbanización o el auge de los cultivos de elevada rentabilidad. En infinidad de ocasiones no conocemos los auténticos dueños de una urbanización masiva del litoral, de la concesionaria de una autopista o de una multinacional (pueden ser de origen local o regional, o chinos, cataríes o británicos que han invertido), pero sus decisiones coherentes con la búsqueda de beneficios cambian la Geografía de países y poblaciones concretas, como ha insistido en sus obras recientes D. Harvey.
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Un intento de trazar las principales finalidades de los créditos acostumbra a tornarse enormemente dificultoso, ya que la búsqueda de rentabilidad abarca a todo el sistema económico a nivel mundial. No obstante, podemos seguir a determinados sectores para acercarnos a esta cuestión. Así, el crédito suele fluir en abundancia y durante períodos de crecimiento hacia el sector inmobiliario. Se transforma el espacio, en tanto que suelo rústico se convierte en urbano, los promotores se endeudan sin dificultad para asumir la



construcción



de



nuevas



residencias



primarias



o



secundarias,



las



constructoras también recurren a préstamos para financiar las obras y la demanda que se genera en los espacios que se están construyendo se estimula mediante la concesión masiva de hipotecas, aparentemente beneficiosas. El flujo de capital sostiene un sector que crea ciudades, que expande



los



pueblos,



a



unos



precios



que



entran



en



una



espiral



inflaccionista, y que generan importantes plusvalías y producen un incremento de la riqueza durante años. Sin embargo, este proceso puede degenerar en crisis agudas del sistema desde el momento en que se edifica de más, decae la demanda y los precios de las viviendas se deprecian de forma notable. El dinero tiende a sobrevalorar lo que toca, pero cuando la rentabilidad desaparece el gran capital se retira, trayendo consigo crisis económicas muy agudas como el inicio de la Gran Depresión de 1929 (surgida por la sobreprecio de parcelas en Florida) o de la actual crisis desde 2008 en el Sur de Europa (muy vinculada a la burbuja inmobiliaria), que acabarán afectando de manera especial a los modestos ahorradores (que quedan hipotecados con unas propiedades en proceso de depreciación) y



a



las



pequeñas



y



medianas



empresas



(constructoras,



agencias



inmobiliarias, que deberán cerrar o asumir ajustes muy severos). Otro sector interesante para analizar es el estrictamente industrial o empresarial. El dinero fluye hacia el mismo cuando las expectativas de rentabilidad son buenas. Esto suele acontecer normalmente en firmas energéticas, químicas, textiles, de la comunicación o mecánicas entre otras muchas. En todo caso, en las grandes compañías los beneficios suelen preverse de antemano y nunca son excesivos, sino más bien continuos. El problema se plantea cuando un segmento de la inversión busca rentabilidades muy superiores o
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beneficios rápidos, generalmente en compañías y sectores más arriesgados. Aquí las ganancias acostumbran a producirse, pero cuando una propuesta falla o se traduce en una rentabilidad menor de lo esperado puede tener lugar una estampida de dinero, lo que agrava las consecuencias de un mal resultado. Esta dinámica llevada al extremo afectará a las propias sociedades de capital, como sucedió con el ejemplar banco de inversiones Lehman Brothers que quebró en 2008 por el riesgo asumido en sus operaciones o estuvo a punto de producirse con un banco novedoso como ING Direct, que sólo evitó su caída por el capital público que recibió en Holanda y después de acometer un riguroso plan de ajuste. De nuevo, el capital es excesivamente volátil, no mantiene una relación directa con la base productiva real y puede agravar crisis episódicas que su afán de beneficios provoca con frecuencia. Frente a este estado convencional de cosas, los últimos tiempos (y así se ha apuntado) han supuesto la implementación de políticas financieras alternativas



impulsadas



tanto



por



gobiernos



como



por



instituciones



privadas. Estas políticas son fundamentalmente dos: las favorecedoras de los microcréditos y las tendentes a generalizar el derecho a la propiedad. Las primeras fueron formuladas y aplicadas desde el ámbito académico, extendiéndose en primer lugar en el subcontinente indio (de hecho, el economista bangladesí M. Yunus es considerado su creador). Desde un comienzo, los microcréditos se dirigen hacia los grupos humildes de la sociedad, con un indudable protagonismo de las mujeres como receptores, ya que se considera que los pobres o los pequeños empresarios suelen cumplir mejor los compromisos de pagar sus deudas que el resto de la población.



Los



microcréditos



obtuvieron



excelentes



resultados



en



Bangladesh e India, se extendieron por toda Asia y hoy empiezan a generalizarse con fuerza en Latinoamérica (y, en menor medida, en África). Normalmente se apoyan en entidades bancarias (que son atacadas por el sistema financiero convencional), y cada vez más por administraciones públicas. Su fundamento es la concesión de limitadas cantidades de dinero, a corto y medio plazos, a microemprendedores a un interés justo, no
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abusivo. Así, se incorpora al conjunto de beneficiaros de capital para invertir a amplias capas anteriormente desfavorecidas, se mejoran los niveles de riqueza y eficiencia económica, y se produce una implicación directa en un sistema productivo fundamentado en principios éticos y sociales. Con respecto a la extensión del derecho a la propiedad, se debe apuntar que algunos países, sobre todo de Latinoamérica, han regularizado derechos históricos de ocupación tanto en ciudades como en el medio rural. En concreto, una de las primeras medidas del Gobierno Lula a comienzos de este siglo fue conceder la posesión de sus modestas viviendas a decenas de miles de moradores en favelas o invasoes. Con esta decisión, que se ha extendido a otros países, se consigue hacer propietarios inmobiliarios a desposeídos, que de manera automática comienzan a invertir en sus moradas, para acondicionarlas o embellecerlas, con lo cual se genera riqueza y posibilidades de continuar con un crecimiento del consumo. De hecho, el acceso a la propiedad urbana ha convertido a cientos de miles de ciudadanos



en



dueños



de



algo,



que



pretenden



mejorar



y



que,



accesoriamente, les permite presentarse como más solventes frente a la petición de un crédito o el intento de crear una pequeña empresa. En el ámbito rural, estas políticas de acceso a la tierra tienen una mayor tradición (las reformas agrarias de México y Bolivia en los dos primeros tercios del siglo XX así lo demuestran), pero pobres resultados. Se ha defendido el derecho de “la tierra para quien la trabaja” y, de esta forma, miles de campesinos han reivindicado el acceso a la propiedad plena de las parcelas que cultivaban. Después de alguna revolución social y/o con la llegada de fuerzas progresistas al gobierno, se han aplicado medidas de distribución de propiedades agrícolas. Las últimas también se han tomado en Brasil por la fuerte presión del Movemento Sem Terra (MST), formado por jornaleros y pobres, tanto urbanos como rurales. En numerosos países se distribuyen tierras (baldías y propiedades de antiguos latifundistas que apenas las trabajaban), pero en muchas ocasiones la falta de dimensiones suficientes para



la



nueva



explotación,



la



ausencia



de



canales



adecuados



de



comercialización de productos, ha provocado un fracaso amplio de estas medidas. Bastantes campesinos sobreviven en las nuevas condiciones, pero
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con una situación financiera frágil. Mientras, otros han renunciado a seguir viviendo de la actividad agraria y han emigrado a la ciudad. Como se puede observar, el contraste urbano-rural llega a provocar diferencias notables en el resultado de las políticas tendentes a ampliar el número de propietarios o cooperativistas en países del Sur y emergentes. A lo largo del último párrafo nos hemos centrado en las capas pobres de la sociedad y sus necesidades de posesión. Por supuesto, en las acciones destinadas a paliar su estado de carencia generalizada. Desde una perspectiva opuesta, las entidades financieras suelen desarrollar políticas activas de exclusión, dejando al margen de obtener crédito a aquellos grupos que consideran insolventes, con un elevado riesgo de convertirse en morosos en el pago de préstamos, de créditos. Estos grupos, aunque las entidades financieras lo nieguen, son identificados por diversos estudios y, de manera conjunta, son privados de la capacidad de obtener capital. Esta práctica, que ha sido analizada entre otros por el joven geógrafo holandés M. Aalbers, se denomina redling. Los colectivos y espacios afectados por el redling construyen la cartografía de la pobreza en los países del primer mundo. Esto se ha comprobado en los barrios desfavorecidos y con fuerte proporción de inmigrantes en Rotterdam, pero puede extenderse a los grupos



“insolventes”



de



las



ciudades



europeas,



norteamericanas



o



japonesas. Por la vía de la práctica se deja fuera a decenas de miles de ciudadanos de una oportunidad para comprar una vivienda, montar un negocio, etc., ya que en todo el Norte apenas subsisten Cooperativas de Crédito más democráticas que puedan romper las prácticas de redling y la existencia de prácticas de microcrédito puede considerarse excepcional. Esto en los países ricos, pero en los pobres una amplia mayoría de la población es la excluida del crédito por la banca convencional. Por eso, gobiernos progresistas o de izquierdas (como en Ecuador, Bolivia, etc.) han situado en el centro de sus políticas económicas la superación de esta realidad. Se han animado tanto la banca pública como apoyando a las Cooperativas de Crédito, lo que impulsa la extensión de microcréditos a los anteriormente excluidos y, como se comentó, se obliga al sistema financiero
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convencional a desarrollar actuaciones sociales más justas, como la creación de nuevas líneas de préstamos. En definitiva, la Geografía de las finanzas nos vuelve a ofrecer una aproximación novedosa a la comprensión del mundo globalizado, territorial (contraste Norte-Sur) y socialmente injusto, entre los poseedores, o los autorizados a poseer y los excluidos, únicamente por su consideración objetiva como pobres. 4.



Los



indicadores



para



estimar



el



riesgo-país



y



el



riesgo-



regulatorio. En la Geografía de la finanzas y en la Economía financiera durante los últimos años han cobrado un enorme interés los conceptos relacionados con el riesgo que presentan las transacciones de capital. Esto es así por varias razones: la primera, el incremento notable registrado por las Inversiones Exteriores Directas y por el comercio exterior en todo el mundo. La segunda, la existencia de crisis agudas tanto políticas como económicas en algunos países que hacen peligrar la rentabilidad del dinero invertido en una determinada nación. Este riesgo se observó en toda Latinoamérica desde los años 1980, cuando diversas economías sufrieron fuertes crisis de la deuda y procesos inflacionarios agudos. En los últimos años, aunque la estabilidad y el crecimiento se han consolidado en toda la región, acontecimientos de nacionalización o expropiación pueden hacer peligrar ciertas inversiones, con lo que la estabilidad y las características del régimen político gobernante se constituyen como variables a tener en cuenta en los cálculos de riesgo para el capital. Surge así el concepto de riesgo regulatorio, que tiene poco que ver con el estado de la economía, en sus niveles macro y micro, del país y mucho más con el carácter de su gobierno y su propensión a aprobar leyes limitadoras a la influencia de las multinacionales en el sistema productivo propio. El riesgo está en las condiciones locales que impone un determinado régimen al funcionamiento de la economía y a la rentabilidad del capital. Por eso, se habla de riesgo regulatorio. Siguiendo este esquema argumentativo, el tema se estructurará en cuatro capítulos que siguen un mismo hilo conductor. En primer lugar, se
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abordarán las definiciones de riesgo-país y riesgo-regulatorio en toda su extensión, considerando las derivaciones teóricas que las acompañan. Luego, un segundo epígrafe se centrará en analizar aquellos indicadores principales que se utilizan, que emplea la bibliografía especializada, para medirlos.



En



tercer



término,



nos



interesará



reflexionar



sobre



qué



importancia tienen las variables económicas estrictas y qué significación poseen los prejuicios culturales a la hora de medir el riesgo-país. De hecho, junto a cálculos muy complejos, la presente crisis financiera y productiva nos muestra que la especulación se rige por pre-conceptos (el Sur de Europa resumido como PIGS, la inseguridad que siempre califica la situación en América Latina, etc.), que en ocasiones pueden jugar un papel más importante



que



los



cálculos



económicos



objetivos.



Finalmente,



las



categorías de riesgo-país y riesgo-regulatorio se aplicarán a una región mundial concreta en la que hemos trabajado, América del Sur, como modelo de lo que se puede hacer a nivel de otros conjuntos supranacionales o a la escala local. 4.1. Las definiciones de riesgo-país y riesgo-regulatorio Si comenzamos analizando qué significa riesgo-país para luego pasar a caracterizar el riesgo-regulatorio se debe comenzar diciendo que es posible seguir dos conceptualizaciones complementarias para abordar su significado. Así, en un plano amplio, el riesgo-país se configura como uno de los más importantes que han de afrontar las inversiones en el contexto internacional. Incluiría la posibilidad de rentabilizar o recuperar capital de las inversiones realizadas en el exterior tanto en el sector público como en el privado. Por eso, su estudio, delimitación, medida, control y gestión ha sido objeto de atención tanto desde el punto de vista académico como empresarial y gubernamental. En general, se concibe como un concepto de carácter multidimensional a partir de un conjunto de factores (económicos, financieros, políticos, territoriales-locacionales, sociales, etc.), cuya medida se establece a través de índices con variables diversas. En un sentido estricto, y quizás mucho más actual, riesgo-país hace referencia al sector estrictamente público. Se trata de la capacidad que una nación emisora de
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deuda tiene para responder a sus compromisos (de capital e intereses) en los términos acordados con los prestamistas internacionales. Así, el riesgopaís puede asociarse a tres formas diferentes de incumplimiento de una obligación: riesgo soberano, riesgo de transferencia y riesgo genérico. El riesgo soberano es aquel que poseen los acreedores de títulos estatales; indica la posibilidad de que una entidad soberana no cumpla con sus pagos de deuda por razones económicas o financieras. Por su parte, el riesgo de transferencia implica la imposibilidad de pagar el capital, los intereses y los dividendos, debido a la escasez de divisas que puede tener un país en un momento determinado, como consecuencia de la coyuntura económica que atraviese. Por último, el riesgo genérico está relacionado con el éxito o fracaso del sector empresarial debido a conflictos sociales, devaluaciones o recesiones que se susciten en un país. Si continuamos con nuestra argumentación, autores como San Martín y Rodríguez definen en sentido amplio el riesgo país al referirse a aquel que surge al operar con una nación, incluso importando o exportando. Así, en un desglose general identifican como componentes del mismo: el riesgo económico-financiero, el riesgo político –susceptible de ser descompuesto a su vez en riesgo socio-político y riesgo regulatorio-, y el riesgo país en sentido estricto. Estamos ante una aproximación multicausal, que no se detiene en factores estrictamente económicos, sino que engloba numerosas variables clave en la eficiencia o no de un territorio determinado en el contexto global del presente. Así, estos autores identifican el riesgo político con



la



posibilidad



de



quebrantos



patrimoniales



consecuencia



de



la



intervención gubernamental y/o de las fuerzas políticas y sociales del país anfitrión (o de países vecinos que pueden afectar a éste). A su vez, y dentro del riesgo político, el riesgo regulatorio (o administrativo) estaría asociado a la posibilidad de disminuciones de beneficios derivados de un incremento de las restricciones a la actuación de las empresas extranjeras en un país. Se derivaría de actuaciones no específicas de sus autoridades: más intervencionismo,



superiores



exigencias
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mayores impuestos, aumento de los controles de todo tipo, dificultades para operar, etc. Para M. Conthe debe tenerse en cuenta que las inversiones destinadas



al



suministro



de



servicios



básicos



o



de



infraestructura



(electricidad, telecomunicaciones, autopistas, saneamientos, terminales de transporte, etc.) presentan tres características esenciales que las convierten en particularmente sensibles al riesgo regulatorio: en primer lugar, exigen un gran volumen de recursos financieros comprometidos que sólo se podrán rentabilizar mediante la prestación del servicio en un largo plazo; segundo, una vez que se efectúa la inversión inicial, el coste marginal de suministrar a los clientes en una unidad adicional del servicio es muy reducido y, en consecuencia, el coste medio del suministro es menor cuantas más unidades se vendan (y, en determinados casos, tendrá carácter de monopolio natural); y finalmente, el servicio prestado suele ser clave para un correcto desarrollo de la actividad económica y para el bienestar del conjunto de la ciudadanía. Por todo ello, muchos de estos servicios tienen la consideración



de



servicios



públicos



y



son



prestados,



bien



por



las



autoridades públicas directamente o por medio de entidades de su titularidad, bien por empresas privadas en régimen de concesión pública u otra fórmula de gestión privada. En estos últimos casos, son los gobiernos los que tienen la capacidad total para elegir el concesionario o prestador público del servicio y, con posterioridad, para someter su actividad a una determinada regulación. Dentro de este contexto, el mencionado autor identifica el riesgo regulatorio con la posibilidad de que una administración pública modifique de manera substancial las bases económicas que afectan a una determinada actividad sometida a regulación provocando un cambio de la rentabilidad a largo plazo de un proyecto cuando éste ha sido adjudicado y la inversión inicial ha sido efectuada. Debido al déficit de infraestructuras que existe en los países emergentes, sus gobiernos intentan atraer inversión extranjera directa hacia las privatizaciones de servicios públicos. En principio, los beneficios derivados de la privatización se explicaron a partir de la obtención de unos
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ingresos superiores resultado de la venta de las empresas públicas que prestaban estos servicios, de la menor necesidad de inversión pública destinada a infraestructuras, y de una expectativa de mayor eficiencia y calidad



en



la



gestión



de



los



servicios



como



consecuencia



de



la



responsabilidad asumida por la iniciativa privada. En esta situación, entre las causas que con mayor intensidad generan el



riesgo



regulatorio



comportamiento



de



en



los



sentido



descrito,



gobiernos



una



está



vez



las



el



cambio



empresas



en



el



privadas



extranjeras acometen las inversiones necesarias. Así, Vernon utilizó la expresión



“obsolescing



bargain”



para



explicar



las



dificultades



experimentadas por las multinacionales americanas que invirtieron en países emergentes. En esencia, esta situación consiste en que los países receptores de la inversión van a mantener una doble actitud: antes de materializar la inversión, y con el objetivo de atraer al inversor foráneo, los gobiernos suelen ofrecer condiciones que hacen sumamente atractivo el negocio en su territorio; no obstante, una vez que la inversión ya se ha materializado, las mencionadas autoridades imponen al inversor exigencias crecientes que, en determinadas ocasiones, pueden llegar a alterar las condiciones inicialmente acordadas e incluso propiciar la re-nacionalización de la empresa. En general, las causas que explican este comportamiento son variadas. A este respecto, la opinión de los directivos de empresas españolas con inversiones significativas en América Latina puede resultar esclarecedora, como apunta E. Ontiveros: existe una gran “decepción social” por los resultados de privatización de empresas de servicios básicos; además, muchos directivos creen que en un buen número de estos países no se dan las condiciones básicas para que el acceso universal a los servicios públicos esenciales pueda ser financiado por la iniciativa privada y, en el caso de los países de mayor riesgo, los tipos de retorno exigidos por los accionistas de las empresas extranjeras que invierten hacen que el nivel de tarifas para acceder a tales servicios sea políticamente inviable o insostenible. Por otra parte, existen sectores en los que no es fácil
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encontrar financiación para las inversiones que sería necesario acometer con el fin de conseguir el acceso universal a los servicios públicos básicos debido al volumen de éstas y a la falta de cultura de pago de sus prestaciones (agua, saneamiento, electricidad, etc.). En consecuencia, si se quiere alcanzar por parte de los gobiernos el objetivo de la universalización de los servicios, habrá que considerar forzosamente la implicación (por lo menos, de forma parcial) de los poderes públicos de estos países en la financiación de las inversiones. Igualmente, será oportuno que se implanten mecanismos para subvencionar a los usuarios de bajos ingresos el acceso a los servicios básicos. El



economista



E.



Ontiveros



y



otros



recogen



para



el



caso



latinoamericano algunas experiencias favorables que contribuyen a reducir por parte de los gobiernos el nivel de riesgo regulatorio para las empresas. Entre los ejemplos más destacables cabe citar la creación de un alto consejero para facilitar la resolución de disputas con el sector privado (en Colombia), el otorgamiento de cobertura a las fluctuaciones del tipo de cambio real de la moneda local (en Chile), o el diseño e implantación de mecanismos de distribución de ingresos para compensar eventuales caídas de actividad en las concesiones de infraestructuras (también en Chile). Como se coincide en afirmar, el análisis de la capacidad de pago de un país está basado en los factores económicos y políticos que afectan a la probabilidad de que el mismo abone lo que debe. El principal indicador del riesgo-país es la diferencia de tasa que pagan los bonos denominados en dólares, emitidos por los países del Sur, y los Treasury Bills de Estados Unidos, que se consideran libres de riesgo. Este diferencial (también denominado spread o swap) representa la probabilidad de que el gobierno emisor de la deuda no cumpla con sus obligaciones, ya sea por pago tardío o por negación a pagar su deuda. Los bonos con más riesgo pagan un interés más alto; por lo tanto, el spread de estos bonos respecto a los bonos del Tesoro de los Estados Unidos es mayor. Además, las agencias de calificación utilizan ciertos factores políticos, sociales y económicos para determinar el nivel de crédito de un país. Entre
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otros se pueden enumerar los siguientes: a) Estabilidad política de las instituciones,



cuya



ausencia



se



refleja



en



cambios



abruptos



o



no



planificados en administraciones públicas y en puestos políticos; b) La existencia de un aparato burocrático excesivamente grande disminuye los incentivos a invertir en el país. Para atraer capitales, se ofrece un pago mayor de interés y por ende se genera un incremento en la prima de riesgo; c) Altos niveles de corrupción, que generalmente se asocian a una burocracia grande. Esto genera incertidumbre por la necesidad de realizar trámites inesperados e incurrir en mayores costes a los previstos; d) La actitud de los ciudadanos, y de movimientos políticos y sociales pueden ser un factor de riesgo para el país; e) Los patrones de crecimiento económico. La volatilidad en el crecimiento de un país afecta a su nivel de riesgo; f) La inflación es una parte del riesgo monetario y constituye uno de los principales factores considerados por los inversionistas en un mercado emergente; g) La política de tipo de cambio. La fortaleza o la debilidad de la moneda del país muestra un alto nivel de estabilidad o inestabilidad para la nación emisora de deuda; h) El ingreso per cápita; i) Los niveles de deuda pública externa e interna; j) El grado de autonomía del banco central; k) La restricción presupuestaria, un gran déficit gubernamental con respecto al PIB genera la necesidad de una superior emisión de deuda, lo que trae aparejado una mayor tasa de interés; l) Un alto nivel de expansión monetaria refleja la incapacidad del gobierno para hacer frente a sus obligaciones de forma genuina; m) Los niveles elevados de gasto gubernamental improductivo, pueden implicar mayor emisión monetaria o un incremento de déficit fiscal; n) El control sobre precios, los techos en tasas de interés, las restricciones de intercambio y de otro tipo de barreras al



comportamiento



económico



natural;



o)



La



cantidad



de



reservas



internacionales como porcentaje del déficit de cuenta corriente, que refleja la proporción de divisas disponibles para hacer frente al pago de la deuda. Una cuestión que debemos contestar, es ¿Sirve el riesgo-país? Y como en muchas preguntas la respuesta tiene dos versiones. Quienes consideran que el índice es útil, suponen que cuando se mantiene dentro de rangos
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normales, su evolución puede indicar el rumbo que tendrá la economía de una nación. El razonamiento que subyace detrás es el movimiento de la inversión. Si el país se vuelve menos arriesgado y los indicadores bajan, entonces se atraerán capitales, la inversión aumentará y, por lo tanto, el empleo y el producto. Quienes no creen en la utilidad del índice lo critican desde varios flancos. En primer lugar, sostienen que este riesgo-país es un indicador de la solvencia de una nación y de la calidad de determinadas políticas económicas medidas desde la óptica de los acreedores de la deuda externa. Y esta medición sirve para mantener su influencia. De hecho, lo que cuenta en realidad en este tipo de mediciones, es el nivel de consensos y compromisos para llevar a cabo o para completar las reformas estructurales acordes con el Neoliberalismo y el Capitalismo global desregulado hegemónicos. Además, estas lecturas críticas afirman que la metodología utilizada para los cálculos se basa en percepciones y, por lo tanto, el resultado que se obtiene es subjetivo. Finalmente, se apunta que este indicador no mide el verdadero riesgo-país que está relacionado con la carencia de salud y educación, con los elevados grados de corrupción e ilegitimidad que corroen los fundamentos del sistema democrático y con otras consideraciones similares. Como última reflexión de este epígrafe nos interesa apuntar cuales son las fuentes de información más empleadas para calcular el riesgo-país. Estas fuentes nos dan alguna pista sobre el carácter objetivo/subjetivo de su medición (algo que acabamos de comentar) y avanzan el contenido del próximo apartado, donde nos centraremos en los indicadores más utilizados en el cálculo del riesgo país y regulatorio. Así, la información sobre riesgopaís cubre necesariamente muchos campos de conocimiento, dada la naturaleza múltiple de los factores que pueden estar en el orden de los riesgos. Las fuentes de información se clasifican en públicas y privadas. Dentro de las públicas, destacan los gobiernos y sus agencias estadísticas, las empresas públicas, los bancos centrales, y las instituciones financieras internacionales y organismos multilaterales. Entre las fuentes privadas, están las agencias de rating y otras agencias calificadoras, los bancos
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comerciales y de inversión, las compañías de seguros y los medios de comunicación en general, con especial mención de la prensa. Para terminar este apartado, se ha decidido enumerar una serie de fuentes, según la clasificación antes apuntada, por si puede ser útil en la comprensión del fenómeno. Entre las fuentes informativas públicas están: a) los gobiernos, las empresas públicas y los bancos centrales: Ministerio de Economía, de Hacienda, Banco central del Estado-nación, embajadas, Consejos Económicos y Sociales, etc.; b) Organismos multilaterales: FMI, Banco Mundial, OCDE, Club de París, Banco Internacional de Pagos, etc. Entre las privadas se encuentran: a) Agencias de rating y otras agencias calificadoras: Moody´s, Standard & Poor´s, Fitch, EIU, Country Risk Service, etc.; b) Bancos y compañías de seguros: Goldman Sachs, JP Morgan, Aon, etc.; c) Centros y asociaciones privadas diversas: Institute of International Finance, Institutional Investor, Fraser Institute, etc.; d) Medios de comunicación: prensa y revistas especializadas nacionales y extranjeras. 4.2. Qué indicadores utilizar para medirlos El estudio del riesgo-país constituye una disciplina muy poco sistemática en su esencia, ya que se trata de un riesgo poco predecible. El referido a la deuda cambia extraordinariamente en función de los supuestos de partida que se formulen sobre las condiciones económicas y políticas globales, y acerca de los comportamientos de los distintos gobiernos. A la dificultad de definir los escenarios de partida se añade la falta de disponibilidad, fiabilidad o puntualidad de los numerosos datos necesarios para realizar un buen análisis. Además, la situación del riesgo-país descansa inevitablemente sobre riesgos humanos, particularmente al analizar el riesgo político. A pesar de estas dificultades, muchos bancos y centros de análisis han buscado formas de determinar el riesgo-país con arreglo a ciertos modelos. De acuerdo con la clasificación de Export Import Bank, existen cuatro categorías de modelos de riesgo-país: a) puramente cualitativos; b) cualitativos estructurados, con algunos datos estadísticos; c) cualitativos estructurados; d) cuantitativos.
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Un método cualitativo estructurado que está siendo muy utilizado en los análisis de riesgo-país por algunos bancos y agencias de rating es el de scoring. El mismo requiere definir una serie de indicadores de tipo político, social, histórico, macroeconómico o financiero, que a su vez pueden tener carácter cualitativo o cuantitativo, y asignar puntuación dentro de un rango definido. Estas puntuaciones, una vez ponderadas por el peso de cada indicador en la apreciación global, son objeto de agregación. La suma de puntuaciones permite determinar una calificación definitiva de riesgo-país, que será susceptible de comparaciones entre los distintos países Uno de los modelos cuantitativos con mayor proyección es el método econométrico utilizado por la OCDE. El mismo, denominado Country Risk Assesment Model (CRAM), se combina con valoraciones cualitativas. En todo caso, los detalles del modelo tienen carácter confidencial. El modelo CRAM establece tres categorías de riesgo, cada una de ellas formada por una serie de indicadores: a) experiencia de pagos de los países; b) situación financiera; c) situación económica. Para cada uno de los indicadores de cada categoría se realizan valoraciones individuales, basadas en rangos predefinidos. Posteriormente las tres valoraciones en función de la categoría son refundidas en una única, que constituirá el resultado provisional del modelo CRAM, y que determinará la clasificación del país en uno de los ocho niveles de riesgo. Estas categorías están numeradas del 0 al 7, siendo 0 la clasificación correspondiente a los países con menor riesgo y 7 con mayor. En una etapa posterior el resultado provisional del modelo se somete a la consideración del Subgrupo de Expertos en materia de riesgo-país de la OCDE, que efectúa una valoración cualitativa de dicho resultado en función de factores políticos o de otra naturaleza que el modelo CRAM no haya tenido en cuenta. Esta valoración final puede conducir a un reajuste, adoptado



por



consenso,



del



resultado



cuantitativo



del



modelo.



Las



deliberaciones del subgrupo tienen carácter confidencial, pero la lista actualizada de clasificaciones del riesgo-país se hace pública de forma inmediata.



97



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



Si pasamos ahora al análisis de los distintos aspectos que pueden influir en el riesgo de impago de la deuda por razones de riesgo-país, nos encontramos con que los mismos se agrupan en un número de seis campos básicos. Los mismos son: política, macroeconomía, estructura económica, sector bancario, sector exterior y valoración del mercado. Estas variables deben estudiarse tanto en contextos estáticos como dinámicos. Además, se estima que las variables mencionadas no agotan todas las posibilidades. Por una parte, en el campo político se analiza la estabilidad, la eficacia del gobierno, la fortaleza de las instituciones, el riesgo de conflictos políticos, la pertenencia a un área geográfica conflictiva, el grado de corrupción y la cultura de pago de la deuda. El riesgo político puede medirse a través del indicador de gobernabilidad del Banco Mundial, que baraja una serie de variables como las enunciadas. En el área macroeconómica se observa la tasa de crecimiento y su posible fragilidad con el tiempo, la tasa de inflación, la credibilidad e instrumentos de la política monetaria, el nivel de los tipos de interés nominales y reales, el saldo del sector público y, en caso de déficit, su forma de financiación, el nivel de la deuda pública, y el grado de desarrollo del mercado local de bonos. En tercer lugar, el área de estructura económica comprende la renta per cápita, la distribución de la misma, la movilidad social, el tamaño del país, su diversificación productiva, la concentración de la exportación en unos pocos bienes y servicios, y la dependencia energética. Por su parte, en el sector bancario se debe citar la proporción de créditos de más calidad, la rentabilidad en el sistema financiero, la penetración de la banca extranjera, la tasa de ahorro doméstica, el acceso al crédito, la existencia de una institución de seguro de depósitos, y el grado de eficacia de la supervisión bancaria. En el ámbito del sector exterior, se requiere el análisis del saldo de las balanzas comercial y corriente, el tipo de cambio, el nivel de la Inversión Exterior Directa, la existencia de controles de cambios, el historial de devaluaciones, el nivel y composición



de
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deuda



externa,



el



historial



de



pagos



y



de



refinanciaciones, y el nivel de reservas exteriores. Finalmente, los mercados
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también aportan información valiosa con indicadores como el comentado spread soberano o diferencial del tipo de interés de la deuda con respecto al tipo de interés de la deuda soberana norteamericana (o alemana para Europa) a diez años. Este diferencial es medido por el índice EMBI (Emerging Marked Bond Index) de JP Morgan. Además de estos indicadores, el rating soberano a largo plazo en moneda extranjera asignado por las agencias especializadas constituye una importante referencia (el mismo es utilizado por las conocidas agencias Moody´s, Standard & Poors y Fitch). Los indicadores de mercado como el EMBI y el Spread de CDS más reciente dan una idea inmediata de la valoración del riesgo-país, medido a través de la prima de riesgo correspondiente. Sin embargo, se asocian a un inconveniente importante, que es el excesivo valor asignado a los acontecimientos



a



corto



plazo,



que



pueden



provocar



alteraciones



significativas del nivel de las primas, que no reflejan el riesgo real del país. Esta evolución contrasta con la estabilidad de las clasificaciones de riesgopaís de la OCDE, que por lo general sólo varían en respuesta a factores más perdurables a medio y largo plazos. Además, la evolución de estos indicadores recoge la variación del riesgo-país atribuible no sólo a factores específicos sino también a factores externos, como la situación de la economía internacional o el grado de liquidez de los mercados financieros. El rating soberano a largo plazo en moneda extranjera mide el riesgo de impago de la deuda soberana en divisas, por falta de capacidad o de voluntad de pago. Standard & Poors y Fitch utilizan la misma escala de calificación de la deuda soberana. Sin embargo, Moody´s tiene su escala propia. Las tres agencias controlan el 95% del mercado de rating, y sólo Moody´s y Standard & Poors acaparan el 80% del negocio, siendo la primera la principal agencia del mundo. En este sentido cabe precisar, que estamos ante un sector con múltiples barreras de entrada. Así, desde 1975 la agencia regulatoria del mercado de valores estadounidense ha concedido licencias para operar en el sector a tan solo seis empresas. En un plano concreto, los ratings varían de la AAA (o Aaa para Moody´s) hasta el D (o C en otros casos), imposibilidad de pago. Por
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encima de las tres B se considera una operación inversora, con niveles de fiabilidad más o menos elevados. Por debajo de esa nota (BB o Ba) estamos ente unos grados especulativos, de gran riesgo, que también pueden producir importantes beneficios. La triple A describe a un país con fortaleza institucional,



apertura



comercial



y



financiera,



y



estabilidad



macroeconómica; supone la expectativa más baja de riesgo. Si pasamos a la triple B: la calidad crediticia sigue siendo buena y el riesgo de crédito bajo; el servicio de la deuda no está tan garantizado como en los niveles de calificación superiores; los factores políticos tienen mayor importancia que en los niveles superiores; en general, estos países cuentan con programas económicos orientados al mercado, bien asentados; los mercados de capitales están menos desarrollados y la supervisión del sistema financiero puede ser deficiente. La triple CCC ya contempla el impago como una posibilidad real; existe una inestabilidad económica significativa y quizás política; la moneda se debilita, la inflación va en ascenso y el nivel de servicio de la deuda a corto plazo es elevado; en el nivel de “incumplimiento selectivo”, la deuda ha sido impagada, o se ha procedido a una oferta de canje forzoso de deuda por bancos comerciales y/o tenedores de bonos. Por último, la calificación D ya constata que el país soberano ha incumplido sus obligaciones financieras. 4.3. Los conceptos de riesgo: entre la Geografía económica y la Geografía cultural En este tercer apartado vamos a continuar reflexionando sobre el riesgo financiero, tanto el referido al país como el regulatorio. Este concepto, y lo hemos dicho, es bastante polémico y acaba condicionando la situación económica de muchas sociedades (que deben hacer frente a intereses menores o mayores de su deuda, por consideraciones muchas veces injustas). El enfoque crítico sobre el tema es imprescindible, pero tampoco podemos negar que las primas y clasificaciones de riesgo existen y por eso se deben conocer mejor. Por todo ello, se propone efectuar una doble lectura: primero reproduciremos adaptándolo el trabajo que el analista financiero (y representante del modelo ortodoxo de entender la
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economía), M. Conthe efectuaba en 2004 sobre riesgo regulatorio e inversiones en infraestructura, cuyo contenido ya se ha adelantado; en segundo lugar, aludiremos a las tesis defendidas por el uruguayo E. Gudynas sobre la necesidad de una calificación alternativa del riesgo-país. En el primer caso (geo)economía financiera desde posiciones hegemónicas en el mercado de valores, en el segundo mayor influencia de las consideraciones socioculturales para criticar las interpretaciones sesgadas que encierran los modelos de medición de los riesgos en las inversiones exteriores directas. El artículo de M. Conthe comienza señalando que el suministro de servicios



básicos



o



infraestructura



suele



presentar



tres



grandes



características: a) exige acometer cuantiosas inversiones, que sólo se llegarán a recuperar en el largo plazo, cuando se podrá amortizar el coste inicial; b) el coste adicional o “marginal” de suministrar a los clientes una unidad complementaria de servicio, lo cual hará que el coste medio del suministro sea menor cuantas más unidades se vendan (la actividad ofrecerá economías de escala y puede tener carácter de monopolio natural); c) el servicio prestado resultará esencial para el buen desarrollo de una actividad económica y el bienestar de los ciudadanos. Muchos de estos servicios se consideran de titularidad pública, lo que hace que las autoridades se encarguen directamente de su prestación o en caso de concesión privada, tengan plena potestad para elegir qué empresa los va a suministrar (también facultades para someter al adjudicatario privado a un detallado régimen de reglamentos). La gestión por empresas privadas de servicios públicos entrañará una mutua interdependencia entre la administración que contrata el servicio y la empresa privada que lo suministra, lo que se manifiesta en dos riesgos recíprocos: a) de una parte la administración contratante temerá que el contratista privado, en su afán por conseguir la adjudicación, ofrezca unas condiciones que en la práctica no sea capaz de cumplir. Este riesgo temerario se basa en la esperanza, por parte del ganador, de que una vez adjudicado el servicio, podrá realizar una renegociación del contrato con
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una administración vulnerable a este chantaje en razón del carácter básico de este servicio; b) de otra parte, el contratista privado temerá que, una vez adjudicado el contrato y efectuada la inversión inicial, la administración modifique sustancialmente las bases económicas sobre las que se calculó la rentabilidad a largo plazo del proyecto (estamos ante una manifestación del riego regulatorio). El auge de estos flujos de inversión extranjera directa orientada hacia las privatizaciones de los servicios públicos se inició en Reino Unido y Estados Unidos en los años 1980, de resultas del proceso privatizador de servicios básicos (telefonía, electricidad, gas, agua, ferrocarril, etc), enmarcándose en lo que se ha denominado “Consenso de Washington”. Las empresas españolas de infraestructura aprovecharon esa coyuntura para llevar a cabo un intenso proceso de inversión privada en América Latina. Los resultados de este esfuerzo inversor son paradójicos: por un lado, las empresas españolas constatan una significativa mejora en la calidad de los servicios públicos ofrecidos; por otro, sin embargo, lamentan la “decepción social”



que



perciben



en



muchos



países



de



América



Latina



y



la



animadversión que han provocado dichas empresas para las sociedades locales. Según M. Conthe, muchas de las entidades inversoras atribuyen parte de los problemas a un excesivo optimismo de los gobiernos, en vísperas de la privatización de las empresas, sobre la capacidad de generación de fondos por parte de las mismas. A nuestro juicio, en todo el negocio se obvia a la opinión pública, celosa de una gestión o fuerte tutela estatal sobre servicios fundamentales; también la idea lógica de que la cesión de algo considerado como propio de la nación (recursos energéticos, autopistas, compañías de telefonía, aeropuertos, etc.), no deja de ser una agresión exterior más o menos importante. Las empresas que invierten en infraestructuras en países emergentes suelen hacer hincapié en la notable asimetría en el comportamiento de las autoridades antes y después de la realización de las inversiones. En la fase inicial de las negociaciones, el interés del gobierno local por atraer la inversión hace que éste tienda a ofrecer unas condiciones atractivas. Sin
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embargo, una vez que la inversión se ha realizado, la relación de fuerzas cambia, lo que lleva con frecuencia al gobierno a formular exigencias crecientes a la firma extranjera; en casos extremos, puede llegarse a la renacionalización de la empresa. Frente a esta interpretación de un asesor de compañías multinacionales, nosotros podemos oponer también la impresión de que los concesionarios pueden llegar a incumplir una serie de apartados del acuerdo, en la búsqueda de un beneficio superior, reduciendo las contraprestaciones que se habían pactado. Sin duda, entre estas dos lecturas se sitúan buena parte de los casos. Cabe constatar que la gama de riesgos que sobrevuelan una inversión en proyectos de infraestructura es muy amplia. Algunos son específicos de cada sector, otros comunes a la mayor parte de los sectores de infraestructura. Entre los riegos comunes, especialmente en América Latina, se pueden señalar cuatro grandes obstáculos: a) El primero deriva del perfil típico de los flujos de caja, que al estar caracterizado por grandes inversiones y pérdidas en los primeros años, y expectativas de beneficio después de un período inicial, provoca en la empresa cierta vulnerabilidad, como pronostica la teoría del “acuerdo obsolescente”; b) El segundo está en la ausencia de financiación en moneda local (consecuencia de la falta de estabilidad macroeconómica), que provoca graves riesgos de tipo de cambio en aquellos proyectos cuyos ingresos son en divisas del país; c) El tercero deriva de la frecuente sobrerreacción de los mercados de valores en que cotizan



las
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macroeconómicas en los países de América Latina en que se ha invertido; d) el último obstáculo está en el escaso tamaño de muchas naciones de América Latina. Como acabamos de señalar, los riesgos específicos implican una caracterización de los mismos según el sector de actividad al que se refieren. Así, en el sector de los transportes se puede empezar por las inversiones en autopistas. En este caso, si las previsiones de tráfico no se cumplen el equilibrio económico de una concesión puede quedar en peligro. Esta volatilidad de la demanda es especialmente elevada en economías
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emergentes y, al aumentar la prima de riesgo, exige unas tarifas elevadas que pueden resultar insostenibles. Para reducir esos riegos, los inversores demandan mecanismos de flexibilidad que, sin menoscabar los intereses públicos, permitan hacer frente a tales eventualidades. En países con problemas de seguridad y terrorismo (especialmente en zonas rurales), las estaciones de peaje son muy vulnerables a atracos, e incluso voladuras, llevados a cabo por grupos violentos. Por su parte, en el subsector de puertos, uno de los riesgos reside en que el tráfico esperado resulte menor del previsto a consecuencia de la ampliación de nuevos puertos no contemplados cuando se llevó a cabo la privatización de los primeros. Este riesgo se agrava si el nuevo e inesperado puerto competidor es de titularidad del Estado y puede permitirse aplicar unas tarifas que reflejan tan solo los gastos de mantenimiento, pero no la amortización de los costes de inversión. En generación de electricidad convencional la experiencia muestra que los inversores extranjeros tienen que competir con frecuencia con empresas locales, que manifiestan un comportamiento hostil. La energía en América Latina se obtiene mayoritariamente de la fuente hidráulica, con lo que está condicionada por la variabilidad de las lluvias. La misma se puede superar mediante el disfrute de concesiones a largo plazo, que minimicen este riesgo climático. Sin duda, son las empresas de distribución de electricidad (la cara del sector frente a los usuarios), las más vulnerables a los riesgos regulatorios y al peligro de que las autoridades hagan descansar sobre ellas el peso de la crisis. Con frecuencia las autoridades exigen inversiones adicionales dirigidas a la universalización del servicio cuando no existe una perspectiva adecuada de ingresos. Además, son habituales los robos de energía y los enganches ilegales y no existe una cultura de pago del servicio. Los problemas descritos se ven acentuados por las dificultades legales y políticas para que la empresa distribuidora pueda reclamar el pago a los usuarios morosos o cortarles el servicio. Por lo que concierne al sector de hidrocarburos las inversiones quedan sujetas de manera especial a riesgos regulatorios cuando se
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concentran en una única fase de la cadena de valor (por ejemplo, refino o distribución minorista), pues las autoridades pueden adoptar medidas que hagan descansar sobre esa fase el peso de una crisis. Por el contrario, si la inversión está verticalmente integrada (esto es, cubre las fases de explotación-producción y refino-distribución) la misma está más protegida. En todo caso, uno de los obstáculos constatados en este sector en algunos países son las trabas que, en beneficio de los suministradores locales ya establecidos, los gobiernos ponen al desarrollo por empresas extranjeras de redes de distribución. Esto está sucediendo actualmente en algunos estados argentinos, pero en el ámbito de la explotación, con la compañía española REPSOL. Uno de los riesgos especiales del sector de las telecomunicaciones deriva de las relaciones que se establecen entre los grandes inversores que prestan servicios masivos y otros operadores (que con un gasto más modesto) se sirven la infraestructura instalada por los primeros. Una ilustración de tales problemas es la determinación de la tarifa de interconexión entre la tarifa fija y la móvil. El nivel de esta tarifa puede favorecer o perjudicar a una u otra forma de telefonía, y cabe el riesgo de que al determinarla las autoridades reguladoras tengan presente la nacionalidad del operador dominante en cada segmento e intenten favorecer a los operadores locales. Así, si el operador extranjero está presente como inversor en telefonía fija, un descenso de precio lo afectará más que a los operadores de móviles locales, que no han invertido tanto en infraestructura. Del mismo modo, puede suceder que si el concesionario de la



telefonía



fija



es



local,



su



servicio



deficiente



respaldado



por



la



administración del país o sectores de la misma acabe conduciendo al abandono a las empresas extranjeras con intereses en el ámbito de los móviles. De nuevo, aunque estos razonamientos sean impecables, no se puede olvidar que quién los mantiene, M. Conthe, responde a los intereses hegemónicos de las empresas transnacionales inversoras. Por lo que concierne al sector del abastecimiento de agua y saneamiento, se considera que sus problemas son similares a los de
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distribución de electricidad, agudizados por dos factores: la falta de cultura de pago es aún mayor que en el caso eléctrico y, además, la prestación de servicio es de competencia municipal. En materia de saneamiento y depuración de aguas residuales, las autoridades se afanan por aumentar el porcentaje de aguas servidas objeto de tratamiento, lo que choca con la aversión de los ciudadanos a pagar las tarifas precisas para que la inversión privada pueda financiar tales servicios. Así pues, un aumento significativo del tratamiento de aguas servidas requeriría esquemas de subsidios, cuya financiación por parte del sector público no parece viable en una buena parte de los casos. De hecho, según los argumentos esgrimidos, se suele calcular el riesgo en muchas inversiones, lo que se traduce (y no lo olvidemos) en el incremento de las tarifas y de las ventajas por parte de los operadores privados, que suelen estimar por anticipado los peligros derivados de una transferencia de capital sometida a amenazas. Este modo de operar incrementa costes y no deja de expresar, de su parte, la misma desconfianza hacia una serie de operaciones necesarias que también aceptan (en muchas ocasiones a regañadientes) los ejecutivos de los países del Sur. Desde una perspectiva completamente opuesta, E. Gudynas indica que las calificaciones convencionales de riesgo país tienen enormes impactos



sobre



las



economías



latinoamericanas.



Estas



evaluaciones



terminan convirtiéndose en fines en sí mismos de las políticas nacionales, enfatizando los componentes económicos, y marginando aspectos sociales y ambientales (en un argumento que a día de hoy podemos extender a la situación de los países de Europa meridional). Se continúa diciendo que las empresas



calificadoras



económicas,



de



contribuyendo



riesgos a



han



estado



desencadenar



envueltas



múltiples



en



crisis



problemas



con



enormes repercusiones. Frente a la relevancia que han logrado sus evaluaciones, es necesaria una mirada crítica que permita desnudar sus limitaciones



y



sus



consecuencias.



Así,



se



postula



la



necesidad



de



evaluaciones alternativas que hagan posible superar algunas de las injusticias generadas.
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La calificación del riesgo tiene un sentido estrictamente económico. Por



ejemplo,



la



empresa



calificadora



Ficht-IBCA



sostiene



que



sus



evaluaciones son “una opinión sobre las condiciones de un emisor o de una emisión de títulos de honrar sus compromisos financieros, tales como el pago de intereses, de dividendos preferenciales o de pago de la deuda principal, en el plazo esperado”. Esa calificación no apunta a ofrecer información a la población del país evaluado, sino que es dirigida a los inversores, y la mayor parte de ellos se encuentra fuera de las fronteras. Esta fuerte presencia de las calificaciones se debe a la proliferación de los nuevos mecanismos de inversión, y en especial de un creciente aumento de la inversión especulativa. En este contexto, el libre flujo de los capitales es un elemento esencial, asegurando que la inversión pueda entrar a un país con total facilidad, los beneficios se puedan retirar libremente, y que en caso de peligro se pueda repatriar el grueso de capitales. Esta liberalización del capital es justamente lo que se desea profundizar en acuerdos comerciales como el Tratado de Libre Comercio (TLC) impulsado por Estados Unidos con varios vecinos del Sur de su continente. En las evaluaciones efectuadas, sometidas al sesgo que hemos indicado, sólo se incluyen



variables



de



un



tipo



distinto



al



meramente



financiero



y



economicista en la medida en que puedan afectar al desempeño económico. El ejemplo típico es la consideración de un “riesgo político” dentro de los cálculos, considerando de manera preferente sólo aquellas medidas que puedan afectar al libre flujo de capitales, la toma de utilidades o el mantenimiento de contratos, entre otros. Así, las calificaciones de riesgo convencionales son parciales. Las agencias calificadoras, si bien en algunos momentos reconocen que sus evaluaciones son esencialmente opiniones, en realidad se esfuerzan mucho por demostrar que son estudios objetivos, rigurosos, confiables y útiles. No sólo defienden la calidad de su producto sino que existe una competencia entre ellas para acceder a clientes que contraten sus servicios. Sin embargo, se pueden enumerar varios aspectos que dejan en claro sus limitaciones. En primer lugar las calificaciones están restringidas a objetivos
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económicos. Los componentes sociales o ambientales no son considerados, y en aquellos casos que son incorporados pueden tener un efecto contrario debido a que se consideran factores de reducción de la rentabilidad de una inversión. La dependencia de los factores económicos de evaluación de las agencias de rating hace que en momentos de bonanza económica los indicadores resultantes sobrevaloren las calificaciones de los países, mientras que en tiempos de crisis se tiende a subvalorar. Incluso se han sucedido críticas sobre la real eficiencia de las calificaciones en el terreno estrictamente económico. En un análisis sobre la efectividad de los rating frente a las crisis monetarias y de impagos, se ha concluido que esas calificaciones “sistemáticamente fallan en predecir las crisis monetarias”, aunque lo hacen mejor frente a las suspensiones de pagos. Un ejemplo impactante de esas limitaciones se observó en la calificación positiva que otorgaba Moody´s a la empresa Enrom, a pesar de las prácticas ilegales que llevaba adelante y que desembocaron en su colapso. En segundo lugar, como se ha apuntado los aspectos sociales son minimizados y los ambientales están ausentes. En tercera instancia, el sentido de la influencia que se otorga a los diferentes factores también es cuestionable. Por ejemplo, si un Parlamento desea elevar el salario mínimo y enfrenta una polémica contra la Presidencia, el riesgo-país normalmente se eleva, dado que se considera que el legislativo conduce a un manejo menos ortodoxo de la economía nacional. De hecho, las calificaciones convencionales recompensan a los gobiernos fuertes y con cierto sentido autoritario. A nuestro juicio, frente a esa perspectiva se debe argumentar que tanto el debate parlamentario como los controles de la gestión presidencial fortalecen la democracia y, por lo tanto, deberían reducir el riesgo-país. En un plano paralelo, la agencia Fitch estima que las mejoras en los controles ambientales para la instalación de una empresa aumentan el riesgo. Esto, según el pensamiento dominante, se debe a que de esta forma se condicionan las habilidades de las empresas energéticas e industriales, que sin embargo deben seguir cumpliendo sus obligaciones financieras.
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En cuarto término, más allá de la pretensión de ser objetivas y precisas,



las



notas



asignadas



indican



expectativas,



con



un



fuerte



componente subjetivo. En muchos casos las realizan equipos técnicos de unas pocas personas ubicados en oficinas en Europa o Estados Unidos, con un conocimiento muy limitado de cada país Latinoamericano (o de otra región del mundo). Se basan en contactos telefónicos, consultas de la prensa disponible en internet o informes gubernamentales, todo lo cual es muy limitado. De hecho, algunos documentos de las propias agencias reconocen que sus evaluaciones son apenas opiniones. En quinto lugar, en las calificaciones de los países se aprecia que los conceptos y métodos propios de evaluación de una empresa se traspasan (algo poco ortodoxo) al conjunto de un país, olvidándose que una compañía es una organización muy diferente a una nación. Las compañías deben mantener niveles de rentabilidad atendiendo a su productividad, y esto no es necesariamente aplicable para un país, donde las metas esenciales radican en la calidad de vida de la población. De alguna manera la calificación convencional de riesgo-país es indiferente al sentido y calidad de las políticas nacionales en desarrollo. Al calificador de una agencia no le interesan si los dineros públicos van a parar al Ministerio de Sanidad o al gasto militar, sino que sólo está preocupado por las posibilidades de repago de la deuda. En sexto término, las calificaciones si bien están enfocadas en un país sufren de fuertes influencias por la situación de los países adyacentes. Esto provoca consideraciones similares a grupos amplios de naciones (las de Europa meridional, las africanas, las de Latinoamérica, etc.), que como sabemos suelen estar sujetas a prejuicios y ser discriminatorias. Además, los llamados “mercados emergentes” de los países del Sur reciben calificaciones significativamente menores. Por estas razones, la calificación de riesgo ha dejado de ser meramente una evaluación que provee información, y ha adquirido las características de instrumento que influye sobre la economía que está evaluando. En el desarrollo de una crisis este hecho cobra una enorme importancia, ya que el riesgo país se convierte en un factor que condiciona
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las situaciones diarias. Como se apunta, se busca medir con una regla que está afectando el objeto de medición. Estos efectos no son meramente un error ni tienen características aleatorias sino que responden a las lógicas de los inversores y a sus intereses, y por lo tanto esas determinaciones sobre las economías domésticas apuntan todas en el mismo sentido. Pero además, esto nos hace necesario considerar que dicho instrumento en realidad incorpora nuevas incertidumbres. Por lo tanto, si bien se aplica buscando reducir las inseguridades económico-financieras termina siendo un nuevo factor de generación de las mismas. Frente a esta situación queda claro que es necesario buscar indicadores alternativos, de manera que se puedan evaluar mejor los aspectos sociales y ambientales básicos, que realmente fundamentan el desarrollo de un país (y, en definitiva, su solvencia presente y futura). La calificación que se otorga a los países no puede quedar restringida a una estimación económica sobre la recuperación de ganancias o inversiones, sino que implica analizar los condicionantes e indicadores que explican la calidad de vida y ambiental de la población. En este sentido, debemos tener en cuenta que en gran medida el uso de calificaciones de riesgo es una expresión del proceso globalizador. Por eso, el camino hacia un indicador alternativo obliga a ponderar la capacidad de una nación para establecer sus propias estrategias de desarrollo. En concreto, el riesgo no puede ser evaluado contra el rendimiento de los bonos de Estados Unidos o de Alemania, sino que debe ser analizado en relación a las perspectivas internas de mejora económica. A este respecto, el nuevo indicador deberá ser también un instrumento para denunciar las limitaciones de los sistemas de medida convencionales, y generar un debate sobre el papel que desempeñan las agencias de rating, su dependencia de los inversores y su capacidad técnica. En definitiva, este nuevo indicador no podrá confundir un país con una empresa y, por el contrario, tendrá que ser sensible a las dinámicas políticas propias de la nación, sin olvidar que los criterios de sostenibilidad ambiental van a ser valorados cada vez más por las instituciones internacionales.
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4.4. La aplicación del riesgo-país y el riesgo-regulatorio: el caso de Latinoamérica A partir de todas las definiciones que se han recogido y sintetizado, y de los análisis más prácticos sobre la utilidad de la aplicación del riesgo-país y regulatorio para los inversores extranjeros o, por el contrario, las injusticias que acompañan los criterios de medición, nos interesará plantear un caso concreto. Se trata de una propuesta de medición de riesgos económicos en las naciones latinoamericanas que elaboramos hace unos años el profesor de economía financiera de la Universidade de Coruña, A. Calvo, y el profesor de geografía de la Universidade de Santiago, R.C. Lois, que se presentó a un congreso celebrado en Japón en 2010 y dio origen a la publicación de un capítulo en un libro colectivo editado por PalmgraveMacMillan en Estados Unidos. La formulación elaborada recurre al análisis factorial y se basa en la utilización de más de 60 indicadores referidos a las dinámicas económicas, políticas y a la seguridad jurídica de las naciones evaluadas. La mayoría de los mismos han sido obtenidos de instituciones internacionales consideradas solventes y con seriedad en las informaciones que publican: desde el Banco Mundial al Banco Interamericano de Desarrollo pasando por clasificaciones mundiales de transparencia y corrupción. En coherencia con lo comentado hasta ahora, se pretende aportar un modelo de riesgo-país regional, que escape de comparaciones perniciosas con Estados Unidos y la UE (donde están buena parte de los acreedores), y que supere la fase de evaluación economicista para incluir una



interpretación



más



amplia,



basada



en



objetivos



de



desarrollo



sostenible, estabilidad democrática y claridad en la gestión pública, e independencia del poder judicial. Esto es, se asemeja a las mediciones eficientes realizadas por la OCDE y a las posiciones defendidas por E. Gudynas quien indicaba que la estabilidad vinculada al desarrollo es la mejor garantía objetiva del cumplimiento de las obligaciones financieras con el exterior. Entre los indicadores utilizados se ha procedido a una primera agrupación en doce variables principales. Las mismas ponen de manifiesto
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la mayor consideración hacia los condicionantes políticos, sociales y de eficiencia administrativa que a los meramente económicos que, a nuestro juicio, son suficientemente bien ponderados por los grandes grupos de capital que operan en los mercados. En los siguientes párrafos vamos a enunciar estas variables (no nos detendremos en el mecanismo de ponderación elegido), para terminar esta parte teórica del análisis del riesgo-país, que se complementará con material práctico del mismo. Las variables utilizadas son: 1) independencia del poder judicial; 2) estabilidad política y ausencia de violencia; 3) confianza en el sistema judicial; 4) democracia en riesgo; 5) capacidad de las instituciones externas para monitoreo; 6) confianza en la administración pública; 7) eficacia en reducir la desigualdad; 8) empresas e inversión del gobierno como porcentaje de la inversión total; 9) libertad empresarial; 10) sensación de progreso en el país; 11) calidad general de la infraestructura; 12) calidad regulatoria. Con el objetivo de explicar la utilidad de las mismas en el contexto de América Latina,



vamos a continuar nuestra exposición



individualizándolas. La independencia del poder judicial se considera una expresión de las garantías legales que todo inversor exige en el momento de dirigir sus operaciones hacia el exterior. El mismo es medido por una encuesta de opinión dirigida por el Foro Económico Mundial a prescriptores de opinión, incluida en el Informe Global de Competitividad. En la misma se considera el valor 1, el mínimo, al poder judicial influido en gran medida por el gobierno o por personas concretas y empresas, y 7, valor máximo, cuando se le caracteriza como totalmente independiente. Un promedio de 94 presidentes o altos gerentes empresariales son encuestados en cada país de una muestra de compañías tanto nacionales como extranjeras que operan en él, en una gama que incluye las privadas y también las participadas por el sector público. Generalmente, las encuestas de opinión enfocadas a un fin, como en este caso, proveen de información sobre áreas donde existen pocas fuentes de datos y evidencias contrastables. Además, tienen la ventaja de construir indicadores con un relativo alto nivel de precisión
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conceptual. La homogeneidad de la muestra permite la utilización de conceptos precisos, y a través de una amplia serie de preguntas, se evitan distorsiones provenientes del manejo de conceptos generales. Este tipo de indicadores puede ser utilizado para identificar problemas específicos y proveer una guía que individualice áreas potenciales de intervención. Los indicadores basados en encuestas de opinión tienen utilidad para interpretar instituciones que influyen en la gobernabilidad de un país. El Foro Económico Mundial, a pesar de una serie de críticas justificadas que ha recibido, es un líder mundial en la medición de la competitividad económica. En todo caso, los usuarios deben tener en cuenta que una encuesta de opinión a ejecutivos está diseñada para capturar sus percepciones, que no son necesariamente representativas de toda la población. Más aún, las tendencias de las encuestas están a veces influidas por dinámicas pasadas, condiciones económicas existentes o eventos recientes. Por lo que se refiere a la estabilidad política y la ausencia de violencia hemos empleado informaciones procedentes del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). En concreto, se combina un índice agregado de varios indicadores relacionados con la estabilidad, incluyendo aquellos relacionados con la presencia de conflictos violentos, tensiones y problemas de índole étnico-racial, la posibilidad de cambios dramáticos en las instituciones o cambios inconstitucionales en los gobiernos, etc. Tal agregación de indicadores proviene de diferentes fuentes, y ha sido realizada a través de un modelo único de componentes. Los indicadores considerados en este índice incluyen algunos que están basados en encuestas y otros en opiniones de expertos. El índice puede tomar valores de -2,5 y 2,5; un valor 0 refleja el promedio de la muestra mundial. Este índice es uno de los seis compuestos sobre las dimensiones de la gobernabilidad, compilados por el Banco Mundial a partir de cientos de indicadores, que fueron derivados para la edición de 2006 de 31 diferentes bases de datos, construidas por 25 instituciones diferentes. Teóricamente, una medida agregada reduce el margen de error a través de la introducción de un mayor número de variables y del aumento del potencial de las comparaciones, puesto que
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incluye un gran número de países. Con el lanzamiento de la base de datos de Indicadores de Gobernabilidad a Nivel Mundial el Banco Mundial ha dado un gran paso para incrementar sus medidas de transparencia. Sin embargo, las comparaciones a través del tiempo y entre países son limitadas por los cambios en las fuentes de información. Esto significa que la definición implícita de corrupción, por ejemplo, puede variar entre naciones y según los años. Asimismo, existen pocas fuentes de información en los países de bajos recursos, reduciéndose así la precisión de las medidas. En definitiva, los índices compuestos como los referidos a Gobernabilidad a nivel mundial tienden a ser menos transparentes y más difíciles de replicar que un indicador único, debido al mayor número de fuentes de información utilizadas. Por eso, se recomienda optar, si es posible, por otros de índole regional (como los referidos a Latinoamérica), que permitan comparaciones entre una serie de países donde es posible controlar bastante bien el trabajo de sus institutos estadísticos. En cuanto a la confianza en el sistema judicial, se usa un indicador del BID que representa el porcentaje total de encuestados que dicen que confían mucho o algo en la justicia de su país. El BID incluye esta pregunta en el Latinobarómetro, que es realizado en 18 países de América Latina como



una



encuesta



de



opinión



pública



dirigida



a



1.000



personas



aproximadamente por país. De hecho, las encuestas de opinión basadas en muestras de la población adulta, de gran tamaño y aleatorias, son valoradas por su representatividad. Si el diseño de una muestra, así como la formulación de preguntas son idénticas cada año, las encuestas de opinión pública pueden ser empleadas para hacer comparaciones entre países y a lo largo del tiempo. Los indicadores derivados de encuestas también son útiles porque



captan



prácticas,



disposiciones



no



escritas



e



instituciones



informales, que pueden influir en la calidad del gobierno de un país. Latinobarómetro es la fuente principal de información de opinión pública estandarizada entre países sobre democracia, temas sociales y económicos en América Latina. Sin embargo, Latinobarómetro tiene algunas limitaciones que incluyen la falta de transparencia para informar sobre los detalles de la
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metodología, para evaluar la representatividad de la muestra y para controlar la fiabilidad de la gestión del procesamiento de la encuesta. Además, existe el riesgo de que eventos destacados (como elecciones o escándalos) durante el período en el cual se realiza la encuesta puedan afectar las respuestas, y así distorsionar la comparación con otros países y/o años. Los indicadores basados en encuestas masivas de datos acostumbran a tener una baja capacidad de prescripción debido a que generalmente reflejan el estado de gobernabilidad en un país, y no sus causas o mecanismos. Los usuarios deben tomar en cuenta que los indicadores provenientes de encuestas miden percepciones, y que los encuestados basan generalmente sus juicios en un limitado rango de experiencias personales directas y en un aprendizaje empírico limitado. El indicador denominado democracia en riesgo deriva de la encuesta Américas Barómetro de Latin America Public Opinion Project (LAPOP). Representa el porcentaje de población adulta en edad de votar que expresa un bajo apoyo al sistema político y escaso grado de tolerancia hacia los derechos de las minorías (basados en dos escalas, con un total de 9 items en la encuesta, cada uno con una métrica de 7 y 10 puntos). Esta encuesta implica entrevistas realizadas cara a cara en 21 países de América Latina y el Caribe, encuestas telefónicas en Canadá y en la web en Estados Unidos. El Americas Barómetro es una encuesta sobre actitudes democráticas realizada en 24 países y que involucra a más de 40.000 personas consultadas. Se basa en una muestra probabilística estratificada (con cuotas de niveles de hogares) de aproximadamente 1.500 individuos por país, a excepción de Bolivia y Ecuador (3.000 encuestados), Paraguay (1.200) y Canadá (2.000). En muchos países se realizaron más de 20 variaciones revisadas del cuestionario. El resultado fue un instrumento pulido, con preguntas comunes, pero con una apropiada adaptación del vocabulario a las costumbres y necesidades específicas de cada país. En naciones andinas con porcentajes elevados de población indígena las preguntas fueron traducidas al quechua o al aymará, en tanto que los otros idiomas utilizados
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fueron el español, portugués, francés e inglés, según su carácter oficial en los distintos territorios. Con la expresión, capacidad de las instituciones externas para el monitoreo utilizada por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), se pretende medir la efectividad que tienen las instituciones foráneas de establecer controles en un país. Está construida sobre la base de una encuesta



completada



por



expertos



y



usuarios



sobre



información



presupuestaria. El indicador se compone de los siguientes atributos: a) el auditor externo es confiable; b) las recomendaciones del auditor externo han contribuido a la lucha contra la corrupción; c) el auditor externo verifica las quejas del ejecutivo con las metas reales del presupuesto por programas; d) el auditor externo tiene la capacidad de ejecutar una vigilancia efectiva sobre el gasto gubernamental. El valor teórico de cada indicador va de 0 a 100, con las puntuaciones más altas indicando superior capacidad de control externo de las instituciones. Este indicador está basado en información subjetiva o en percepciones, y se deriva de las respuestas de una encuesta a expertos en presupuestos nacionales en diferentes países de América Latina. Por lo general, las encuestas a expertos tienen la ventaja de producir información que permite la construcción de indicadores con un relativo nivel de precisión conceptual. Así, este tipo de indicadores puede ser usado para identificar problemas específicos y guiar decisiones que incitan reformas. Sin embargo, la cobertura de información en cuanto a la cantidad de países y períodos de tiempo analizados es limitada. La encuesta fue realizada tres veces: en 2005 fueron incluidos 8 países; 10 en 2003 y 5 en 2001. Asimismo, la existencia de cambios en la metodología de un año a otro hacen que las comparaciones en el tiempo sean algo problemáticas. Las respuestas de opinión son algunas veces influidas por las condiciones económicas existentes o acontecimientos recientes. Finalmente, los usuarios deben tener en mente que los indicadores basados en encuestas miden opiniones de los individuos, significativas, pero restringidas por un nivel limitado de experiencias.
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De nuevo, situando al tipo de gobierno en el centro de los sistemas de



evaluación



del



riesgo,



se



utiliza



el



indicador



confianza



en



la



administración pública (BID, 2009). Se incluye en el cuestionario ya citado de Latinobarómetro y representa el porcentaje total de los que respondieron diciendo que tienen mucha o alguna confianza en la administración, en sus diversas escalas. Las encuestas son realizadas anualmente en coordinación con una empresa de investigación reconocida en cada país y el tamaño de la muestra es relativamente grande. No obstante, la precisión conceptual de la



misma



es



limitada



porque



estamos



ante



un



grupo



consultado



heterogéneo, lo cual hace necesaria la utilización de definiciones amplias en la construcción del cuestionario. El



séptimo



indicador



empleado



es



la



eficacia



en



reducir



la



desigualdad. Aquí, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) reproduce la encuesta de opinión, ya citada, del Foro Económico Mundial que se incluye en el Informe Global de Competitividad. En concreto, se pregunta: en su país, los esfuerzos del gobierno para reducir la pobreza y la desigualdad son, 1=inefectivos y 7=efectivos. Las características generales de esta muestra ya han sido explicadas (recordémoslo, se dirige a 94 directivos), y se trata de una información confiable. En todo caso, se debe tener en cuenta que una encuesta de opinión a ejecutivos está destinada a capturar sus percepciones, que no son necesariamente representativas de toda la población. La octava cuestión integrada en el análisis se refiere a las empresas e inversión del gobierno como porcentaje de inversión total. Mide la proporción de empresas estatales en el producto total de la economía y la proporción de la inversión pública sobre el conjunto. El indicador varía de 0 a 10, con altos valores indicado pocas empresas estatales y escasa inversión pública, y bajos valores indicando un alto número de empresas estatales y gran cantidad de inversión pública. Este indicador es un componente de la dimensión sobre tamaño del gobierno del Índice de Libertad Económica, que se elabora a partir de varias fuentes incluidas algunas provenientes del Banco Mundial, OCDE e Indicadores Mundiales de
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Desarrollo, así como diversas encuestas económicas. Se trata de un indicador basado en información factual. De hecho los indicadores de este tipo tienen la ventaja de ser generalmente objetivos; esto es, no sujetos a grandes variaciones debido a los diferentes sesgos e interpretaciones de las personas que realizan la medición. Sin embargo, es importante recordar que los indicadores basados en información factual no son tan precisos como



puede



creerse.



Muchas



medidas



de



información



factual



son



estimaciones basadas en un muestreo de un conjunto dado de estadísticas económicas, de personas o de hogares. Por lo tanto, la fiabilidad de dichos indicadores depende de la representatividad de la muestra y de aspectos relacionados con la metodología seguida. Este indicador es una de las diez dimensiones que componen el Índice de Libertad Económica de la Fundación Heritage/Wall Street Journal. Aquí, la libertad empresarial es definida como la posibilidad de crear, operar y cerrar una empresa rápida y fácilmente. Regulaciones burocráticas, con abundantes cargas y redundantes son las barreras más dañinas a esta libertad empresarial. El indicador se computa a partir de 10 componentes igualmente ponderados, provenientes del estudio Doing Business del Banco Mundial. Los mismos tienen que ver con el número de procedimientos, tiempo y costos para iniciar un negocio, obtener una licencia y cerrar un negocio. Se basa en una escala donde los valores más altos indican mayor libertad en el ámbito empresarial. Este indicador, por lo tanto, se compone de 10 variables diferentes utilizadas por el Doing Business. Su metodología es transparente al utilizar información sobre lo que las leyes y regulaciones establecen, y al permitir una



interacción



con



los



encuestados



para



clarificar



posibles



malinterpretaciones de las preguntas. Tener una muestra representativa en los encuestados no es un problema, puesto que las leyes y las regulaciones relevantes son obtenidas, y las respuestas revisadas, para obtener una mayor precisión. La metodología no es costosa, así que la información puede ser conseguida en un gran número de economías. Además, la información no sólo señala los obstáculos en la realización de los negocios, sino que también identifica su fuente, y ayuda a los políticos a diseñar
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reformas. La metodología del Doing Business presenta cinco limitaciones que deben ser consideradas cuando se interpreta la información. Primero, la información se obtiene en la ciudad con mayor concentración de negocios en un país, y puede que no sea significativa de todo el conjunto nacional. Segundo, la información se ciñe con frecuencia a un tipo de negocio específico (como una compañía de un tamaño determinado) y puede no representar las regulaciones en otros negocios. Tercero, las transacciones escritas en un caso de estudio estandarizado se refieren a un número limitado de elementos que no presentan la amplitud completa de los problemas a los que se enfrenta un negocio. Cuarto, cuando un indicador se refiere a un elemento de tiempo, el juicio del encuestado se mezcla (se establece una media entre la primera situación y las variaciones que se han dado en la misma). Quinto, la metodología empleada asume que un negocio posee información perfecta sobre lo que se requiere, y que no pierde tiempo al completar un procedimiento comercial. En la práctica, completar un procedimiento puede requerir más tiempo si un negocio no cuenta con toda la información necesaria o si no puede completarla rápidamente. Como se puede suponer, el indicador libertad empresarial es otra de las diez dimensiones que compone el Índice de Libertad Económica de la Fundación Heritage/Wall Street Journal. En este caso, y como se anunció antes, este concepto es definido como la posibilidad de crear, operar y cerrar una empresa rápida y fácilmente. Se estima el número de procedimientos, tiempo y costos para iniciar un negocio, obtener una licencia o clausurar la empresa. El indicador está basado en una escala del 0 al 100, donde los valores más altos indican mayor libertad en el ámbito empresarial. Además, la información no sólo señala los obstáculos en la realización de los negocios, sino que también identifica su fuente y procura ayudar a los políticos a diseñar reformas. El décimo indicador utilizado se centra en un aspecto completamente diferente, la sensación de progreso en el país. El mismo representa el porcentaje total de los encuestados que respondieron que la nación está progresando. La pregunta es, ¿Diría usted que el país está progresando,
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está estancado, está en retroceso? Se incluye en Latinobarómetro al que ya nos hemos referido. Por su parte, el indicador denominado calidad en general de la infraestructura se tomó de la Encuesta de Opinión del Foro Económico Mundial en el marco del Informe Global de Competitividad ya citado. Se trata de preguntas destinadas a ejecutivos con una escala de valoración del 1 al 7, 1 = pobremente desarrollada e insuficiente, 7 = entre las mejores del mundo. Finalmente, en calidad regulatoria se combina un índice agregado de algunos de los indicadores disponibles sobre el tema. En este caso, en función de los indicadores incluidos se pretende medir si las políticas gubernamentales tienden a ser orientadas por las fuerzas del mercado. Varios estiman el predominio de las políticas intervencionistas en el mercado, tales como controles de precios y las cargas impuestas por las excesivas regulaciones en áreas como el comercio exterior y el desarrollo de negocios. Tal agregación de indicadores proviene de diferentes fuentes y ha sido realizada a partir de un modelo único de componentes. Los indicadores considerados en este índice incluyen tanto los basados en encuestas como en las opiniones de expertos. Una vez más el índice puede tomar valores entre 2,5 y -2,5, donde un valor 0 indica el promedio de la muestra mundial. Estamos ante uno de los seis indicadores compuestos de medición de las dimensiones de gobernabilidad compilados por el Banco Mundial. Aquí, y lo volvemos a repetir, nuestro trabajo se ha centrado en aplicarlo al contexto de América Latina donde las imprecisiones de comparar realidades nacionales muy distintas se reducen sustancialmente.
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CAPÍTULO 2: Planejamento da cultura: pesquisa fundamental e criação de empresas spin off/out1 Elias J. Torres Feijó Universidade de Santiago de Compostela



A presente matéria, dedicada a uma apresentação de fundamentos teóricos e principais aplicações da intervenção prática nos campos culturais oferece uma aproximação geral à cultura através do planejamento. Ela pode ser perspetivada de múltiplos pontos de vista. Aqui interessa-nos um ângulo bem determinado: como passar de investigação fundamental para investigação aplicada no âmbito das denominadas Humanidades, para melhor falarmos de Ciências Humanas. E como dessa aplicação pode passar-se a uma fase de transferência que possibilite esferas de trabalho profissional. Exemplifica-se com o caso dos estudos literários ainda que qualquer campo das ciências humanas pode ser colocado no seu lugar: estudos de arte, por exemplo. Em concreto, este texto foca a possível passagem dos estudos literários para estudos da cultura e, daí, o planejamento cultural. Salienta-se a importância da reconversão proposta, assente em novas realidades sociais e económicas e o seu carácter incipiente. Por último, dá-se um exemplo da sequência que pode percorrer-se desde elementos de pesquisa fundamental a resultados planificadores com um exemplo real de Projecto de Investigação, sobre o Caminho de Santiago e a Cidade de Santiago de Compostela, que constituem o centro de interesseobjecto que, metodologicamente, cia ser acompanhado nesta matéria.



1



O presente texto procede de Torres Feijó, Elias J. (2011): “Estudos literários, confiabilidade e perspectivas laborais”, in Pensar a Literatura no Séc. XXI (João Amadeu Silva, José Cândido Martins, Miguel Gonçalves, coords.), pp. 241 - 256. Publicações da Faculdade de Filosofia, Universidade Católica Portuguesa, Braga. E de Torres Feijó, Elias J. 2012: Reorientação dos estudos literários para a aplicabilidade e a transferência: da feitiçaria para a medicina e os capitais em jogo. Anais do III Congresso Internacional de Leitura e Literatura Infantil e Juvenil - II Fórum Latino-Americano de Pesquisadores de Leitura Aguiar, Vera Teixeira de (coord.), Porto Alegre, PUCRS. http://ebooks.pucrs.br/edipucrs/anais/IIICILLIJ/Trabalhos/Palestras/feijo.pdf
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1. De estudos literários a estudos da cultura. De estudos da cultura para o planejamento cultural e as spin-off 1.1. Introdução: O novo século é, como é sabido, um século de profundas mudanças, e, em parte, de confirmação, precisamente no âmbito dos estudos literários, de mais alguma que vinha dos últimos anos do anterior. Mudanças, várias das quais vieram para instalar-se de modo estrutural na esfera social e, mais especificamente, na escolar: é o caso do surgimento de novas matérias que tiram espaço a outras; ou de novas legitimidades, de produtos já presentes ou de novos produtos- no âmbito cultural, de potencial projeção identitária, forçando a atividade literária a partilhar essa projeção, principal razão de ser, por sua vez, da sua presença na instituição escolar; a partilhar e, em muitas ocasiões, a ver-se preterida. Neste estado de cousas, é oportuno que uma das nossas reflexões se dirija precisamente a conhecer o rol dos estudos de literatura, arte, etc. (aqui aludiremos, sobretudo, a estudos de literatura) nas nossas sociedades e a eventual potencialidade dos mesmos; e, mesmo, e mais apertadamente, a aprofundar na consideração das possibilidades do seu estudo como elemento útil e relevante socialmente na atualidade. Estas



reflexões



podem



ter



como



elementos



do



seu



desenho



contextual várias das afirmadas como situações de crise destes estudos mas não necessária nem importantemente a sua razão de ser; as propostas devem surgir, não da precisão de alternativas porque estamos em crise mas das potencialidades que as sociedades modernas abrem aos nossos estudos (o que significa: aos estudantes) e a determinados setores da economia e do trabalho social. Os estudos literários estão perdendo e, podemos calcular, vão perder progressivamente importância. Além de problemas intrínsecos, internos, que se prendem com o método e a definição do objeto, factores externos estão sendo decisivos para a sua perda de interesse: agora há novas produções artísticas e culturais tão legítimas e legitimadas como a literatura; novos conhecimentos de toda a classe reclamam espaço no
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ensino primário e secundário (o porto refúgio destes estudos) que, como num princípio de Arquímedes académico, deslocam saberes menos úteis, caso dos estudos literários. Menos úteis também porque a Antiga Aliança entre o Estado e os estudos da literatura (nacional) através da escola quebrou: na atualidade, aquela principal missão que eles tinham, a de existirem com independência do que neles se dissesse, porque eram uma fórmula bem sucedida de fomentar elementos identitários e de coesão nacionais, e a secundária de formarem em determinados valores projetados em autores e textos, foi substituída. A seleção nacional de futebol ou a tv são veículos mais importantes para essa coesão e identidade, para renovála ou ativá-la se falta fizer. Que se falasse de Alencar ou Machado, e que eles fossem ecos comuns a toda a comunidade era o objetivo; não a análise concreta de Alencar ou de Machado; ou de Shakespeare, ou de Cervantes, ou de Goethe: o importante é a existência das bandeiras, não, como muitas pessoas julgam, a cor das bandeiras; e, quando há crise de panos, as pessoas ficam improdutivamente a discutir das cores. 1.2. A mudança social e esta etapa transitiva em relação aos estudos literários Certamente, boa parte do mundo tem consciência de estar, na atualidade de inícios de milénio, numa transição (mais do que num mundo novo): a perspetiva de mudança social e cultural, política e económica está interiorizada por muitas pessoas; as intensas inovações tecnológicas, a crise política evidenciada polo crescente descrédito de estruturas, organizações e instituições nacionais, estatais e



supra-estatais aos olhos das suas



cidadanias, a crise económica em boa parte da esfera capitalista e as novas discussões sobre institucionalismo ou governança são coordenadas fortes dessa mudança, de cujo futuro a médio e longo prazo pouco se sabe (cfr., por exemplo, http://en.wikipedia.org/wiki/Financial_crisis; http://en.wikipedia.org/wiki/Late-2000s_recession; http://en.wikipedia.org/wiki/Governance).
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Baste colocar algumas expressões ou palavras como estas em buscadores na internet para verificá-lo (maio 2012): sobretudo nos idiomas ocidentais dominantes. Esse caráter transitivo mais do que definitivo, é dado



sobretudo



pola



perceção



de



uma



cadeia



ininterrupta



de



acontecimentos e fenómenos ou de surgimento de novas cousas, bastantes não previstas por muitas pessoas: os serviços ou produtos que as empresas multinacionais tecnológicas colocam sucessivamente no mercado e a promoção deles por parte dos meios de comunicação com consequentes imagens de avalanches de pessoas o primeiro dia da sua comercialização são espelho epitelial dessa sensação de mudança, e mesmo a rapidez com que se sucedem dúvidas ou alterações em verbetes massivos como os da wikipédia mostram isto (http://en.wikipedia.org/wiki/Apple_Inc.;http://en.wikipedia.org/wiki/Micros oft;http://en.wikipedia.org/wiki/Facebook) Essa transição incerta abre um consequente espaço de incerteza para profissões como a de docente e pesquisador em literatura. A poderosíssima identificação, em algumas comunidades, entre capital cultural e capital simbólico e social, de uma parte, e, de outra, a de capital cultural e dedicação profissional ao estudo dos elementos canonizados da literatura, universal ou nacional, fruto da Antiga Aliança, ainda persiste, legitima e protege, cada vez menos, esta classe de estudos. Mas é sintomático o facto de que (se a minha impressão for correcta), frente a décadas anteriores de discussões sobre a abrangência ou focagem dos Estudos Literários, que raramente se questionavam sobre a sua utilidade e sim sobre usos e entendimentos de conceitos e a sua classificação (como que fosse “Teoria Literária” versus “Crítica Literária”), o debate sobre a crise metodológica tenha aumentado. E, também, a vinculação entre o corpus de



textos



literários



e



outro



tipo



de



actividades



(geografia,



cinema,



história/memória, política, banda desenhada, jogos, etc.) em que estas últimas (ainda que assim quase nunca seja expressado) são as que realmente estariam sustentando a utilidade e viabilidade dos estudos literários; e significando a sua progressiva inutilidade como singularidade. Em minha opinião, a actual crise metodológica é sintoma da crise dos próprios estudos literários que ainda beneficiavam de uma funcionalidade em claro retrocesso.
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1.3 Novas orientações. Os estudos da cultura. A transferência Ora, esses elementos pertencem à esfera privada. Podem ser objecto de estudo mas não podem confundir-se com a função docente e/ou investigadora; não se deve confundir o possível fascínio que o texto produza com que seja objectivo do trabalho docente e investigador fascinar estudantes com/através de textos: uma cousa é o gosto e o prazer, privados, e outra fazer disso a função e o serviço públicos no ensino formal regrado. Outra cousa, naturalmente, é a alta utilidade que pode ter estudar os gostos (ou desgostos) produzidos polos textos. Isto último pode ser mui útil para um escritor, uma editora, um plano educativo ou um plano de inegração social. E outra cousa é, também, que haja pessoas que se dediquem profissionalmente ao fomento de determinados gostos ou à produção de hábitos consumidores de textos literários. Mas não deve ser essa a dedicação no ensino regrado e, menos, no universitário: neste podem estudar-se técnicas, fórmulas, processos, etc. vinculados com o fomento da leitura, por exemplo; mas a sua missão não é fomentar a leitura literária nem moldar gostos; em todo o caso, deve ser saber analizar como os gostos são moldados. E, para isto, o que se necessitam são quadros metodológicos e ferramentas de análise eficazes. E começar a pensar em termos mais rigorosos: as análises que sejam feitas sobre literatura devem portar como imprescindível definir bem o objecto de estudo, as hipóteses e as perguntas que querem responder, o corpus os objectivos que perseguem, o método que utilizam, a discussão dos resultados a que chegarem.Temos que esforçar-nos por seleccionar assuntos e perguntas cuja resposta seja relevante; relevante para as pessoas, para as comunidades, para o conhecimento de ideias ou patrimónios, etc. Há assuntos ou perguntas que se tratam nos cafés das faculdades que deveriam passar para as suas salas de aulas; e cousas que se tratam nas salas de aulas que deveriam passar para os cafés. Um dos esquemas de pensamento sobre o funcionamento da literatura rendíveis pode ser o de pensá-lo como parte da cultura. Os resultados podem ser realmente valiosos e fiáveis se considerarmos a
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cultura num sentido alargado: como património, como o conjunto de bens que uma comunidade ou parte dela; e como ferramenta, portanto, como so modos em que as pessoas e as comunidades organizam as suas vidas, considerando a atividade literária como inserida nos mecanismos de ver, classificar, interpretar, intervir no mundo de uma comunidade, de um coletivo das pessoas (são estes os sentidos em que a cultura tem sido aborada por, entre outros, Itamar Even-Zohar -1999- e, antes, por Lotman e Uspenskij -1971:146-147; 1978). Os Estudos da cultura (não confundir com os chamados Cultural Studies, pouco a ver) abrem-se igualmente como um interessante campo de transferência. Estudar como as pessoas e as comunidades veem, classificam, interpretam e atuam no mundo; pesquisar as fórmulas com que funcionam, identidades, coesões… É um campo que pode nutrir-se da antropologia, da sociologia, da geografia, da história, da linguística, da economia, dos estudos da literatura… Cada vez será mais útil integrar saberes diversos para responder a perguntas



sobre



cultura.



Metodológica



e



conceitualmente,



pode



ser



realmente eficaz nutrir-se desta perspectiva, tanto em termos de pesquisa fundamental como aplicada e em transferência de resultados. E também no processo de ensino-aprendizagem. Hoje há quadros metodológicos e técnicas bastantes para isto. As achegas dos já aludidos Even-Zohar e Bourdieu entre elas: a denominada teoria dos polissistemas, de Itamar Even-Zohar e a que podemos também chamar, embora redutoramente, a teoria dos campos de Pierre Bourdieu, que têm propiciado linhas de investigação particularmente relevantes na esfera das teorias empíricas, as apoiadas em análise de redes, combináveis com métodos qualitativos. Nas teorias empíricas, salienta a linha aberta na Universidade de Tilburg fundamentalmente por Van Rees (com um trabalho pioneiro e quase fundacional, 1981) e Verdaasdonk, com



base no quadro metodológico



elaborado por Bourdieu e reflexo fundamental na revista baseada nos protocolos científicos de traçabilidade e replicabilidade e que foi também desenvolvida por autores como



Sallaz, J. J. e Zavisca, J., 2007, M. Lamont



(e Lareau, A, 1988), P. DiMaggio (e Powell, W. W., 1999), R. Peterson (1978)



ou



T.



Dowd



(1992).
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replicabilidade



são



certamente



conceitos-chave



para



a



garantia



da



confiabilidade do processo, dos seus recultados e, obretudo, da sua avaliação



e



apreciação:



que



uma



pesquisa



determinada



possa



ser



acompanhada desde a sua génese até à dicussão de resultados e que ele, o ‘experimento’ possa ser repetido quantas vezes se desejar. Metodologias de base relacional, sociológica e empírica, que obrigam à consulta dum grande volume de córpus de diferente natureza necessitam ferramentas relacionais. As equipas (estas tarefas costumam transcender o indivíduo tanto por volume de corpus como pola maior eficácia derivada do coletivo), além de elaboração de bases de dados relacionais, devem recorrer ao método e aos programas informáticos desenvolvidos para a Análise de Redes Sociais [ARS] (Borgatti et al 2002, Lemieux e Ouimet 2004, Hanneman e Riddle 2005, Rodríguez 2005). A ARS é, então, um instrumento de análise que abre enormes possibilidades para o estudo de sistemas culturais e literários. Como no caso do recurso a outras disciplinas, técnicas ou saberes, trata-se de procurar e perguntar; e, quando preciso, incorporar. Como também para os processos de ensino-aprendizagem: poder trabalhar por Aprendizagem cooperativa, Aprendizagem-Projecto, Aprendizagem-Serviço, coletivamente, usando port-fólios ou plataformas de auto-aprendizagem, pode multiplicar as nossas possibilidades no trabalho com estudantes e equipas de investigadores/as. Por duas ocasiões aludi à relevância que os nossos estudos devem ter.



Penso



que



o



nosso



guia



deve



ser



sistematicamente



produzir



conhecimento. Saber, sobre um assunto determinado, que se conhece antes da nossa pesquisa e que é o que a nossa pesquisa achegou. Conhecimento rigoroso e demonstrável: porque se demonstra ou porque se configura como hipótese a demonstrar. Porque apenas o demonstrável, neste âmbito, pode ser digno de ser aceite pola comunidade pertencente ao campo e constituir um patamar sobre o qual alicerçar novo conhecimento. Ora, pode haver conhecimentos mais úteis ou pertinentes, em função das circunstâncias, que outros. Nessas circunstâncias, e dado o caráter de actividade social do que estudamos, são as pessoas ou as comunidades as
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que podem nortear a relevância: para quem é importante saber alguma cousa; quer seja do passado ou do presente ou, ainda, de hipóteses sobre o futuro.



Isto



não



exclui,



claro,



produções



de



conhecimentos



menos



relevantes desse ponto de vista que eventualmente possam vir a sê-lo. A relevância dos estudos literários não pode medir-se polo corpus utilizado. Por exemplo, sabemos que textos literários orientados a crianças e adolescentes (habitualmente denominados literatura infanto-juvenil) podem ser altamente relevantes socialmente e em várias dimensões: porque se vendem muito, porque constituem uma atividade de lazer e/ou obrigada que abrange muitas pessoas; porque incidem nos modos de pensar, ver, atuar das pessoas que os consomem (na sua cultura, portanto); polo seu valor simbólico patrimonial, etc. Mas se não se estudarem essas dimensões, se os textos elaborados como estudos são parafrásticos, impressivos, opinativos, eles não são relevantes como estudos literários (podem sê-lo doutras maneiras). Trabalhar com textos relevantes não significa produzir resultados relevantes. E pode trabalhar-se com textos não relevantes desse ponto de vista que possam produzir resultados relevantes; porque fornecem conhecimento na resposta a perguntas formuladas de maneira certeira (a fase mais difícil de uma investigação é fixar essas perguntas) e/ou, também e por exemplo, porque introduzem procedimentos metodológicos úteis. Ter em conta, por exemplo, a formulação dos macro-factores envolvidos na atividade literária e cultural descritos por Itamar Even-Zohar ou os agentes e os modos de funcionamento dos campos analisados por Pierre Bourdie pode ser mui útil para determinar perguntas relevantes. Essa quebra do que chamo a Antiga Aliança pode ter efeitos beneficiosos notáveis. Ao detetá-la, @s scholars podem analisar todos os elementos e factores de dependência da sua actividade; e produzir um conhecimento



emancipado



das



não



desejadas



e,



eventualmente,



emancipatório; mesmo que se queira percorrer algum dos caminhos mais habituais



nos



estudos



literários,



fazê-lo



com



a



consciência



do



rol



historicamente por eles desenvolvido pode ser de grande utilidade para a denifição de objectivos e tarefas. E pode contribuir para um alto grau de autonomia nas tomadas de decisões docentes e investigadoras, orientando
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mais conscientemente estas, tanto na sua dimensão autónoma como na heterónoma; tanto na produção de conhecimento como na sua aplicação e/ou transferência. Aprofundar, pois, nas dependências e interrelações do campo dos estudos literários (em geral, dos estudos regrados) com os campos do poder e outros campos, é um caminho de extrema utilidade para repensar e reorientar a relevância do trabalho por fazer. Produzir conhecimento, na nossa esfera de atuação, eis o nosso objetivo como pesquisadores/as. A reivindicação da pesquisa fundamental, daquela que procura conhecer o que não conhecíamos, daquela que busca contrastar conhecimentos anteriores, é a forma mais útil de servir a nossa sociedade: dar a garantia de que se sabem cada vez mais cousas, e de que elas são conhecidas rigorosa e isentamente. Ora bem, convém colocar agora um argumento adversativo: é preciso pensar também em termos de aplicabilidade e de transferência esse conhecimento. E pensar também em termos



de



conhecimento



aplicado.



Se



conseguirmos



responder



bem



perguntas concretas demonstrando os nossos resultados, podemos, neste campo, não apenas conhecer, como planejar e intervir socialmente. Em minha opinião, um dos fatores mais decisivos para medir a viabilidade de um âmbito de estudos é a potencialidade da transferência de alguns dos seus resultados. Que eles possam ser aplicados para melhoras. Pesquisadoras e pesquisadores devem ter isso presente. Significa que todas estas pessoas devem dedicar-se à aplicabilidade? Não, certamente; mas significa que devem ser abertas essas vias de aplicabilidade. E não apenas no âmbito do ensino não universitário (o qual, se é a via exclusiva ou quase, reforça ainda mais o caráter circular da produção de conhecimento dos estudos literários: formar pessoas nas universidades que ensinam a outras



mais



novas



eventualmente alargar



assuntos



que



algumas



delas



vão



receber



e



nas universidades que formam pessoas que



ensinam a outras mais novas, etc.). Só instituindo uma produção real de conhecimento como base articulatória do campo dos estudos literários e pensando em termos de transferência além do campo pode quebrar-se esse caráter circular.
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2. A questão da utilidade dos Estudos de Humanidades. A pesquisa fundamental; mudanças necessárias. 2.1. Metodologia Talvez, precisamente, seja a confrontação o que, em parte, faz avançar uma disciplina científica; ocorre, pois, que, na nossa esfera, tende a interpretar-se a confrontação como enfraquecimento de uma necessária unidade perante um ‘exterior’ hostil, em vez de entendê-lo como um mecanismo, quiçá o mais poderoso, de inovação, avanço e melhora; possivelmente, porque o que se está percebendo ou entendendo é que o que se confrontam são opiniões, pontos de vista, e não hipóteses, métodos, projetos... Eis uma das melhores demonstrações da gratuidade da nossa atividade que entendo convém revisar. É por esta razão que convém enunciar a vinculação entre estudos literários e mais duas caraterísticas que julgo fundamentais no repensar desses estudos à luz dos parâmetros enunciados: uma conditio sine qua non da outra, a confiabilidade, esta entendida como a garantia de credibilidade da eventual produção de conhecimento da nossa atividade. O primeiro elemento que no estudo da literatura deve substituir-se é o da opinião. Os estudos literários estão nutridos por opiniões, revestidas de mais ou menos aparato retórico e ocultador; e mesmo algumas perceções de um campo como o da crítica literária tendem a ver a opinião como constituinte nuclear; certamente, denomina-se amiúde crítica literária a atividade que dá opiniões sobre textos, que transmite gostos e valorizações pessoais de quem as elabora. E é plausível; como é plausível ainda que muito mais complexa, uma crítica que saiba orientar a pessoa receptora em função dos conhecimentos e leituras prévias que possa ter, e/ou fazer propostas de leitura e recepção sustentadas em hipóteses, o que nos colocaria do lado do rigor. No campo dos estudos literários, a opinião deve deixar passo definitivamente à hipótese, à elaboração de propostas que, pendentes de verificação ou demonstração (o que em muitas ocasiões, não é possível) assente em critérios razoáveis de entendimento e admissíveis na formulação, que avancem um novo conhecimento sobre o objeto de estudo.
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A



hipótese



e,



obviamente,



a



demonstração,



devem



ser



as



coordenadas da nossa atividade. À instituição escolar e aos seus gestores (e, sobretudo, aos grupos que se confrontam no campo do poder polo controlo político da sociedade) interessou desde sempre a existência de um cânone; e de um determinado cânone; sirva só olhar a escassa variabilidade dos cânones ocidentais desde o século XIX em todos os programas escolares, e que é precisamente uma listagem canonizada quase o elemento invariante em toda a proposta educativa que pretende ensinar a literatura nacional (tudo em itálico: ensinar como transmitir e inculcar uma determinada seleção, feita numa determinada parcela da atividade social, a escrita funcionando como produto estético; legitimá-la impondo-a como o representativo de um tudo, bom e para a totalidade da comunidade).



Uma listagem e um conjunto de valores que obras e



autores da listagem portariam, valores também nacionais... Nesse sentido, socialmente, as opiniões dos scholars tinham mais ou menos sentido, segundo a perspetiva e as posições de poder: mais, se eram afirmadas por pessoas com capacidade para impô-las e eram condizentes com os objetivos dos grupos homólogos ao enunciador no campo do poder; menos, em todo o caso, porque não transcendiam a esse âmbito escolar se não eram, pois, coincidentes com os tais interesses e, em geral, porque interessava a lista e os valores e, menos ou nada, outra classe de opiniões. A perda de importância dos estudos literários no âmbito escolar e a própria crise interna, de caráter metodológico e de objetivos, deixa em evidência a insuficiência destes estudos e a sua pouca eficácia atuais: argumenta-se contra o desaparecimento dos estudos literários desde posições sentimentais que se pretendem partilhar com um poder ou uma cidadania



que



se



mostram,



assim



e



alegadamente,



insensíveis



ou



indiferentes. Ou desde pressupostos de autoridade e legitimidade que funcionaram até os processos de desativação a que antes me referia e que já não estão ativados. Mesmo por razões operativas interessa aplicar aquelas coordenadas a que aludia: existem muitos trabalhos, entre os quais muitas paráfrases, sobre textos literários que não passam de âmbitos de
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leitura reduzidos, se é que os tais âmbitos existem, o que nem sempre é assim; com independência da sua qualidade objetivável. O que está em jogo, como premissa basilar é a fiabilidade do nosso trabalho: se esse trabalho pode transcender o âmbito do puro subjetivo e converter-se em crível, em confiável. Dotar de fiabilidade e fazer confiáveis os nossos trabalhos parece, pois, um fator prioritário, reclamação que a muitos membros doutras disciplinas, mesmo próximas e, naturalmente, também dos estudos literários, talvez surpreenda: há atividades dentro dos nossos estudos que, certamente, se submetem, desde o seu início, a esse rigor, por definição e com independência da validade dos resultados: por exemplo, as edições de textos... Mas o terreno puramente especulativo e insuficientemente subjetivo ainda é alargado e a auto-complacência e a ausência de utilidade e contraste do nosso trabalho não faz mais do que alicerçá-lo. Com independência das soluções que propunha, Hans U. Gumbrecht era categórico afirmando (2001): “Nadie (ni siquiera nosotros, los filólogos y críticos literarios) encuentra ya utilidad en esa retórica dominguera que habla de cuán maravillosas e indispensables, aunque subestimadas, pero a fin de cuentas vanguardistas, son las Humanidades”; e, podemos acrescentar, tampouco é útil nem certa essa retórica vácua segundo a qual as ‘Humanidades’ garantem valores humanos pouco menos que eternos; ler ou fazer livros não nos faz melhores; e convém reitera-lo. Para dotar de crédito os resultados obtidos nos nossos estudos, o factor fundamental da sua confiabilidade é eles portarem mecanismos de avaliação. A comunidade receptora, a comunidade científica deve possuir, no trabalho mesmo, os objetivos, os procedimentos, as ferramentas, os pressupostos, as hipóteses e as revisões feitas, e, sem dúvida, deve conhecer com precisão o objeto de estudo; em geral, ao menos, mais alguma



cousa



metodológicos,



do



que



o



inconexos,



enunciado aliás,



de



muitas



postulados vezes,



ou



com



comentários o



eventual



desenvolvimento da análise e a interpretação. A tarefa é, deste ponto de vista, árdua, mas alguns colegas já a percorreram com sucesso, quer do ponto de vista metodológico, quer na
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dimensão da aplicabilidade. Dous quadros metodológicos têm aparecido, entre outros, nesta direção nos últimos anos e conhecido importantes e eficazes desenvolvimentos, mesmo (e, em ocasiões, sobretudo) graças às críticas ou propostas feitas sobre eles. São eles a denominada teoria dos polissistemas, de Itamar Even-Zohar e a que podemos também chamar, embora redutoramente, a teoria dos campos de Pierre Bourdieu. Elas têm propiciado, aliás, desenvolvimentos teoréticos e instrumentais realmente relevantes e úteis, bebendo ao mesmo tempo doutras correntes e enunciados.



Nesta



linha,



parecem-me



particularmente



relevantes



as



desenvolvidas na linha das teorias empíricas, as apoiadas em análise de redes, combináveis com métodos qualitativos já aludidos. Em última instância, e além das particularidades de cada linha de pesquisa particular, o maior achado das teorias empíricas está, no facto de estabelecer um protocolo de investigação científica para as disciplinas das ciências humanas, apagando a fronteira que divide estas das ciências sociais,



ao



menos



se



assumimos



que



esta



está



baseada



(como



tradicionalmente tem estado) em diferenças procedimentais ou que afetam a fiabilidade das conclusões. A pesquisa empírica está baseada na recolha de informação de tipo quantitativo que possa ser tratada de forma sistemática



com



ferramentas



estatísticas,



o



que



garante



a



representatividade e a relevância dos dados e das conclusões, tal e como é indicado por van Rees num artigo publicado na Poetics em 1981 (Rees, 1981), em que é posto em causa precisamente o método utilizado pola crítica literária, consistente em selecionar uma série de citações para sustentar os argumentos defendidos polo autor ou autora. Frente a este método, é estabelecida a necessidade de formular hipóteses para serem submetidas a verificação não através de um método discursivo ou retórico, mas através do contraste com dados sistemáticos. Isto tem repercussões na seleção do córpus (que em determinados casos pode ser também estatística), nos protocolos de recolha de dados (sistemática mas não necessariamente exaustiva), na definição do objeto de estudo (limitado, abrangível), na utilização de fontes (reduzidas praticamente a fontes primárias e enquadramento teórico) e nos objetivos da pesquisa, que se
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limitam ao esclarecimento de pequenos processos culturais que só numa fase de análise qualitativa podem ser postos em relação com processos sociais e que necessariamente devem ser postos em relação com outros pequenos processos que serão esclarecidos por pesquisas complementares. As teorias e metodologias (de base relacional, sociológica e empírica) obrigam à consulta dum grande volume de córpus de diferente natureza, assim como ao estabelecimento de métodos ajeitados e à utilização de ferramentas específicas para a correta abordagem destes materiais. Metodologias relacionais necessitam, pois, de ferramentas relacionais... Se a essa amplitude e variedade do córpus somarmos ainda as diferentes espécies de informação procuradas nos materiais (sobre a natureza e as relações de todos os elementos constitutivos do sistema: agentes, instituições, produtos, repertórios...), os vários modos de análise previstos (quantitativo e qualitativo) e as necessidades próprias de todo o trabalho em equipa, é imprescindível contarmos com os mecanismos e os dispositivos adequados; para a recolha organizada e sistemática da informação, para a sua arrumação e armazenagem, para a análise segundo os pressupostos empíricos, sociológicos e sistémicos (isto é, relacionais),



para



a



sua



consulta,



sincronização



e



tratamento



compartilhado por todas as pessoas que integrarem esta equipa de investigação e, também, para a a/representação dos processos e resultados dessas análises. Estas linhas de trabalho, reclamam por sua vez uma consideração já não inter- mas trans-disciplinar dos objetos de estudo2; não por acaso, elas nutrem-se doutras disciplinas das ciências sociais e humanas e, ao mesmo tempo, abrem um campo não adscrevível a nenhuma em



2 2O



Grupo Galabra está iniciando e desenvolvendo percursos como os indicados, liderados em boa medida e, entre outros membros, por Raquel Bello Vázquez e Roberto Lôpez-Iglesias Samartim, jovem doutora e jovem doutor a quem agradeço as suas observações para melhorar esta apresentação. Desses inícios, incipientes reflexões embrionárias aplicações dão conta, com aplicação ao caso galego os trabalhos de López-Iglesias (2009, 2010a) e de López Iglesias e Cordeiro, G. (2008 e 2009). Como desenvolvimento teórico pode ver-se o capítulo "Ferramentas relacionais" de López-Iglésias (2010b). Bello Vázquez aborda estes assuntos a propósito da autonomia da literatura (2008); a partir do qual, propõe a aplicação dalgumas ferramentas e princípios da AR ao caso particular do período ilustrado na Galiza.
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particular. Há aí um campo novo, talvez denominável como estudos da cultura (e mui distante dos chamados estudos culturais). Neste contexto, as disciplinas deixam de apresentar-se como determinadoras de seleções apriorísticas de objetos e, ainda, da redução das possibilidades de definição e delimitação desses objetos. Convém esclarecer que isto está, igualmente a muita distância, talvez nos antípodas, de determinadas atitudes que, invocando ecletismo, na realidade justificam a carência de método e regras de acompanhamento fiáveis ou elaboram um misto de possibilidades em termos gerais para amparar o caráter, ou parafrástico ou



opinativo,



da



sua



tarefa,



negando



assim,



implícita



e



até



inconscientemente, a confiabilidade. Por outra parte, essa mesma linha e os achados que nela se produzirem do ponto de vista conceitual e metodológico, irão na direção de garantir produções de conhecimento, e reduzir ou até anular o serviço espúrio a determinados objetivos alheios às garantias dessa produção: não se trata de reduzir o caráter heterónomo da investigação, polo contrário; trata-se de garantir que ele seja confiável e objetivável nos seus processos e resultados. E, ao mesmo tempo, integrável, no seu dinamismo, no avanço científico, no progresso, enfim, no conhecimento duma matéria determinada: talvez, se algo caracteriza, neste sentido, os estudos literários, é a sua desintegração, e a perceção, não errada, deles como estáticos. Se a confiabilidade se constitui como uma premissa fundamental para os estudos literários, outra deve ser a capacidade de gerar, direta ou indiretamente,



aplicabilidade



à



sua



produção



de



conhecimento;



aplicabilidade, no sentido que é usado comummente na atividade científica. É, essa, a principal carência dos estudos literários quanto à reclamação de 'utilidade' que lhe pode ser feita. Certamente, talvez seja esta o mais importante divisor de águas da consideração dos estudos literários, porque, precisamente, podemos hipotetizar que um dos efeitos mais poderosos do campo destes estudos é acreditar em que a sua utilidade é não tê-la, em que o seu alegado caráter gratuito, sublime (como resultado, muitas vezes imperceptível, de sublimação, aos olhos dos agentes envolvidos) é um valor
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irredutível, intangível, patrimonial e civilizacional, tudo o que foi a base da crença gerada no campo em que os seus agentes se sentem, polo geral, realizando atividades culturais importantes para a comunidade (o que, em parte e no caso das dimensões nacionais, de aprendizagem ou de lazer foi e ainda é, cada vez menos, verdade. Essa crença, convertida em doxa, a que é aplicável esta precisão de Pierre Bourdieu (1997: 36) Ceux qui sont immergés, pour certains dès la naissance, dans des univers scolastiques issus d'un long processus d'autonomisation sont portés à oublier les conditions historiques et sociales d'exception qui rendent possible une vision du monde et des oeuvres culturelles placée sous le signe de l'évidence et du naturel. O ensino é a única saída laboral realmente vinculada de forma direta à formação superior recebida em muitas sociedades. Digo “vinculada de forma direta” entendendo como tal a que liga os conteúdos de matérias frequentadas na educação superior ao exercício duma profissão em que aquelas ocupam um papel relevante. É este, quiçá, um dos raros exemplos em todo o âmbito da educação superior, compartido com outras disciplinas não por acaso referenciadas no âmbito das denominadas Humanidades ou, até, Ciências Humanas. A eventual exceção são disciplinas assistenciais (Medicina, Enfermagem...) que apresentam mais possibilidades e não carecem precisamente de legitimidade e utilidade sociais contrastadas... Quer dizer-se: a base fundamental da existência de estudos literários superiores é eles existirem como estudos literários nos outros níveis do ensino; consequentemente, se estes se virem ameaçados em quantidade, presença, legitimidade, etc., a repercussão será quase linear naqueles. A componente cíclica é, assim, a base do sistema e, ao fundo, os seus principais, quase únicos utentes, são cidadãos e cidadãs de entre 8 e 18 anos que, aliás, em muitos casos, não estão frequentando ou aderindo a esses estudos voluntariamente. Pode, logicamente, invocar-se que há outras atividades profissionais ocupadas por pessoas formadas em estudos literários, e é verdade: ora, elas, ou não se vinculam diretamente à formação, ou dependem, não se esqueça, da vertente linguística com que
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são



em



conjunto,



discutivelmente3,



estudados,



ou



são



francamente



minoritárias (a pesquisa no âmbito dos estudos literários, por exemplo); mesmo algumas que costumam invocar-se,



caso



da



edição ou



do



jornalismo, não derivam de formações específicas e a sua prática por parte de pessoas formadas em estudos literários até é vista de maneira crescente como ilegítima, precisamente por parte dos que obtêm formação superior sob esses parâmetros específicos. Isto deve ser objeto de meditação; não já polo facto de oferecer só uma via de emprego, e em retrocesso, o que, nas nossas sociedades, torna complicada a sua aceitação social e instrumentalidade. Mas porque essa condição cíclica ou, quanto muito, espiralar, reforça o estatismo da disciplina e cerceia as suas possibilidades de contributo ao progresso e bem-estar sociais, que, no meu entender, toda a ação do serviço, ao menos do público, deve sustentar. Mais;



podemos



calcular



que,



na



denominada



investigação



fundamental ou básica, se está produzindo uma ingente quantidade de conhecimento; ao ele não circular de maneira discriminada em função da sua qualidade, carentes de suficientes mecanismos de controlo dentro da disciplina, e de mentalidade e atividade viradas a potenciais aplicações, é possível que boa parte se perca ou esteja infra-utilizado. A investigação fundamental, basilar de todo o sistema de avanço social em investigação, pode, no caso das Ciências Humanas, estar em muito piores condições de rendibilidade e aproveitamento, mesmo na esfera ligada ao ensino. Uma das linhas de pensamento que podem desenvolver-se, na aplicabilidade dos resultados da produção de conhecimento, é o de começar a considerar atividades socialmente relevantes como objetivo de canalização dessa produção, no âmbito da cultura.



Em diferentes países, os estudos literários subsistem em boa medida por estarem associados ao estudo da língua, que sim está legitimado por, e resulta útil socialmente a, os dominantes do campo do poder e à sociedade no seu conjunto. Não parece haver razões especiais para essa associação; talvez os estudos da literatura se encontrem melhor num leque mais alargado de disciplinas com que compartir objectos e métodos, em que a linguística possa estar igualmente presente. 3
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Dispomos já de suficientes estudos que nos informam do estado de cousas na rendabilidade das nossas disciplinas ligadas ao emprego. Para o âmbito espanhol, um estudo de 2003, realizado pola “Fundación BBVA” (2003), considerando o universo de estudantes do espaço social espanhol, revelava que os estudantes de Humanidades (que inclui estudos de Humanidades, Filosofia, Educação, Belas Artes, Filologia, Geografia, História e Pedagogia) eram os menos satisfeitos com o Curso que realizavam, 6 pontos abaixo da média (62,1), que atinge perto de 70% nos Cursos denominados Técnicos e nas Ciências da Saúde, e os que consideravam em maior número que a formação que se lhes proporcionava em relação ao vínculo laboral que podiam vir a ter era insatisfatória (70’1%, média 63’8%), o que é especialmente grave numa formação praticamente unidimensional no que diz respeito às suas hipóteses de emprego. Um trabalho do ano 2000 sobre o âmbito estudantil do Estado Espanhol (Sáez Fernández e Rey Boullón, 2000) revelava que, dos formados em Filologia, era a principal dedicação a docência, mas ela não ultrapassava a metade do conjunto, ficando em 44%; 23% estava dedicado a «actividades de asesoría y consultoría», e os restantes distribuiam-se entre âmbitos profissionais como «servicios personales», «ocio», «hostelería», «gestión y administración», «comercio», «distribución y comunicación» (com certeza, esses dados, para 2010, diminuíram no âmbito da docência e aumentaram nos outros, pondo de parte obviamente as pessoas que estão no desemprego). Significa isto que essas pessoas se sentem habilitadas formativamente no ensino superior, e, em particular, no âmbito dos estudos literários? Não o sei; mas, possivelmente, se cruzarmos estes resultados com as respostas ao inquérito da Fundación BBVA (2003), a resposta tenda a ser negativa e os dados estejam indicando esforços suplementares de ajustamento, especialmente no conhecimento de línguas ou em recursos informáticos- que o inquérito assinala mas não explica. Só como hipótese impressiva, e derivada de perguntar, ao longo de vários anos, a estudantes de literatura na minha Universidade (de Santiago de Compostela) que horizonte profissional tinham e desejavam, podemos formular que, ao menos nas nossas sociedades (galega ou portuguesa, por
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exemplo), a maior parte dos estudantes de literatura deseja ser docente de ensino secundário, o que, entre o conjunto daqueles a que eu perguntei, está, acima de 90 %. Esta funcionarização, não parece derivada de outras lógicas, como situações de crise económica, mas da do caráter cíclico de que falo. O caso é que mui poucas pessoas pensam noutras possibilidades quanto aos estudos literários; e isto, além do mais, afeta mesmo a própria sobrevivência da investigação em literatura: se os recursos humanos e materiais estão dependentes, em boa medida quando não linearmente, do número de estudantes nos Cursos de ensino superior, e se a mais importante, quase exclusiva, hipótese laboral é o ensino (e, nele, a literatura perde terreno e legitimidade, tendo que compartir com muitas outras matérias, mesmo no âmbito da cultura, o seu tempo e legitimação), parece consequência lógica tentar incentivar outras possibilidades, mesmo que o princípio animador seja a sobrevivência. Procurar possibilidades em vez do olhar melancólico sobre glórias passadas, sobre a alegada incompreensão social ou governamental pola nossa importante tarefa, e, sobretudo, sobre o poderoso escudo que é invocar lógicas economicistas ou capitalistas como base da perda de importância dos estudos. É a lógica da utilidade social (e esta tem muitas dimensões e caminhos, tangíveis, intangíveis, diretos ou indiretos) que deve ser entranhada na nossa atividade mesmo para resistir lógicas capitalistas, sobretudo de determinado capitalismo avançado. 2.2. Dependências e independências do Mercado. Há um bom caminho por percorrer. Podem as pessoas percorrê-lo desde os estudos literários de muitas maneiras: uma delas a de estudar como os cânones nacionais e mundiais se foram construindo; por que uma hierarquia e não outra, por que esses nomes e não outros: quais os critérios e os agentes em causa e foco? Isso pode permitir identificar processos e fenómenos úteis para conhecer como as cousas funcionam e ter em mente seguintes passos: quem conhece como funciona um sistema pode já estar em disposição de intervir nele. As universidades (e as empresas; mas isto merece consideração à parte) devem colocar-se com rigor a questão da aplicabilidade e a
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transferência de resultados na esfera das ciências humanas e sociais, preocupar-se pola empregabilidade e o futuro profissional das pessoas que formam: as pessoas dedicadas às letras devem luxar as mãos na sociedade impura frente à tendência a não sentirem-se interpeladas por essas necessidades, que, no fundo, iriam contra a excelsa tarefa que julgam estar executando. Defendo isto precisamente para não sermos subservientes ao Mercado; se conseguirmos bons profissionais, dotados de instrumentos de análise e capacidade de desenvolvimento, a universidade pode, nestes âmbitos, recuperar a missão social de contribuir para o progresso e para a qualidade de vida das pessoas: liderar processos mais do que ver-se submetidos por eles; fazê-lo com princípios insubornáveis de serviço público, formando nessa mesma insubornabilidade. A universidade está, muitas vezes e de muitas maneiras, exposta a condicionalismos externos de agentes



que



pretendem



utilizá-la



no



seu



interesse,



de



forma,



frequentemente, pouco ou nada produtiva socialmente. Para ultrapassá-los, além doutras políticas, deve formar pessoas activas e com iniciativa que liderem ou participem de sectores, maiores ou menores, da actividade económica; todo o terreno que deixe nesse aspecto será preenchido por interesses nem sempre compatíveis ou, até, antagónicos, com a missão da unviersidade com o serviço público. Neste sentido, a atenção à atividade local, às relações sócio-ecomómicas e culturais locais parecem-me de primeira magnitude, sobretudo no actual quadro de crise económica em algumas comunidades e no esgotamento de recursos fósseis ou de mudanças do clima que reclamam a volta às relações locais e a outra classe de economia(s) de forma preferente (cfr. Latouche, 2003a, 2003b e 2004, por exemplo). Introduzo este assunto aqui, que pode parecer distante ou até descabido, não apenas nem realmente por defender uma alegada atitude humanista (aqui entendível como derivada das Humanidades) mas porque penso que, de uma parte, os estudos básicos ou aplicados da cultura devem ter presente o local (como interpretação e/ou intervenção) como objecto de estudo e planejamento. E que isso é ainda mais urgente nos quadros de crise, esgotamento de recursos e degradação do meio. É oportuno, neste sentido, recuperar o também várias vezes aludido conceito
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de ‘rigor’: rigor na graduação, rigor na pós-graduação e rigor no âmbito da pesquisa como norte. Não se trata apenas em pensar, facilmente, em “gestão cultural”, o que resultaria num reducionismo e banalização grandes e bastante predadoras da qualidade de vida comunitária (esta é outra derivada a percorrer também…). Não se trata de manejar o já existente e de acompanhar as acções desenhadas por outras pessoas ou polos próprios gestores em função de habituais índices de presumível sucesso (da classe: número de participantes numa atividade). Um bom programa de estudos deve pensar em gestão, sim, e em assessorias e consultorias, mediações, relações, também; e trabalhar com um conceito abrangente e social da cultura, como fica anotado. Para um turismo sustentável, mas igualmente para que um bairro não perda os modos de ser que lhe garantem a qualidade de vida ou para que imigrantes se sintam melhor acolhidos numa determinada sociedade ou vice-versa; e em aprofundar nos conhecimentos das sociedades através dos modos em que elas se desempenham e aprendem e transmitem as suas fórmulas (e onde a literatura joga por vezes um papel fundamental: não é descabido pensar, por exemplo, que vários dos modos em que hoje brasileiros olham o seu país como paisagem identitária, como diversidade e mistura ou de determinados modos de ser, ou as suas revisitações têm em Iracema, Macunaíma ou nas palmeiras onde canta o sabiá raízes profundas e nutriciais; seria uma tarefa apaixonante mostrá-lo; demonstrá-lo e ver como isso funciona na atualidade). Grupos (os novos desafios, como vimos, reclamam grupos e pluri- e trans-disciplinaridade) de investigação podem dar lugar a interessantes vias de



empregabilidade



de



parte



dos



seus



membros



depois



da



sua



aprendizagem investigadora e aplicando resultados de pesquisa, técnicas, métodos, “atmosferas de pensamento e acção” dos seus grupos. Não tenho bem conceitualizada esta ideia da atmosfera mas com ela quero aludir à aprendizagem colaborativa que se gera nas equipas de investigação, que tem mais a ver com o desenvolvimento de modos de pensar e actuar, investigadoramente, do que com o desenvolvimento de técnicas ou produtos concretos, que também nessa atmosfera são produzidos. É possível. Pertenço a um grupo, Galabra, na Universidade de Santiago de
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Compostela, que animou vários processos deste tipo e de onde saiu uma empresa spin-off, nos inícios deste ano, com duas magníficas profissionais à frente:



a



consultora



Faz



Cultura



e



Desenvolvimento



(http://fazconsultora.com/faz/pt); uma empresa, aliás, de que o Grupo se constitui em departamento de I+D+i e de cuja interacção continuamente aprendemos, melhoramos e descobrimos novas possibilidades. Há um futuro aberto, luz imensa nos aparentes becos sem saída das tais Humanidades. Quem o percorrer, ganhará muitas possibilidades de presente e futuro e poderá cumprir com satisfação a sua missão, com plena consciência de conhecê-la. Não é pouco. Para percorrê-lo talvez não seja o mais adequado pensar em roturas drásticas mas em transições amáveis e resilientes e



valorizando e partindo do capital adquirido no âmbito dos



estudos literários. Este âmbito dos estudos da cultura está sendo construído e definindo-se, nutrindo-se de vários contributos e perspectivas Tem como alicerce o conhecimento do funcionamento dos campos culturais e pode estar na base mais eficaz de políticas públicas do livro e da leitura, de desenvovimento de estratégias de leitura, por citar esferas próximas e, em geral, das mediações e inter-relações culturais, intra- ou extra-comunitárias e, se se desejar, a melhora da qualidade de vida como princípio irenunciável. E reclama uma nova cultura da pesquisa nas áreas de ciências humanas, incorporando inovação, aplicabilidade e empreendedorismo como alimentos básicos. Imagine-se só uma política desenvolvida sobre as imagens e os conhecimentos culturais de comunidades de origem e dos códigos ou produtos culturais do Brasil em geral mas das suas comunidades em particular em relação ao próximo campionado do mundo a celebrar no Brasil: seria uma magnífica possibilidade para dar a conhecer a realidade plural do país, integrar da melhor maneira, gerar vínculos efetivos, etc. 3. Elementos sobre Economia da Cultura e Realidade Cultural. Realidade atual e possíveis viragens Pode existir a perceção de que os estudos literários estão presentes na base formativa das pessoas ligadas a atividades profissionais na esfera
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da



cultura.



Esta



apresenta,



em



diferentes



realidades



sociais,



um



crescimento, em termos tanto relativos como absolutos, importante. Para o caso do Brasil, a assessora especial do Ministro da Cultura e Coordenadora do Prodec, (Programa de Desenvolvimento da Economia da Cultura) Paula Porta, em Economia da Cultura, um setor estratégico para o País (2008) comentava que o Banco Mundial estimava que a Economia da Cultura responda por 7% do PIB mundial em 2003. O modelo desta Economia, que, ao lado da do Conhecimento (ou da Informação), integra o que se convencionou chamar Economia Nova, tende a ter a inovação e a adaptação às mudanças como aspectos a considerar em primeiro plano, porque, nesses sectores, a capacidade criativa tem mais peso que o porte do capital,



acrescenta



Paula



Porta.



E



assinalava,



entre



outras,



estas



características e potencialidades desta nova economia: a) A Economia da Cultura integra o segmento de serviços e lazer, cuja projeção de crescimento é superior à de qualquer outro. Esse potencial de crescimento é bastante elástico, pois o setor depende pouco de recursos esgotáveis, já que seu insumo básico é a criação artística ou intelectual e a inovação. b) O seu impacto positivo sobre outros segmentos da economia; que as suas externalidades sociais e políticas são robustas. Os bens e serviços culturais carregam informação, universos simbólicos, modos de vida e identidades; portanto, seu consumo tem um efeito que abrange entretenimento, informação, educação e comportamento. Desse modo, a exportação de bens e serviços culturais tem impacto na imagem do país e na sua inserção internacional; o fato do desenvolvimento econômico desse setor estar fortemente vinculado ao



desenvolvimento



social,



seja



pelo



seu



potencial



altamente



inclusivo, seja pelo desenvolvimento humano inerente à produção e à fruição de cultura; o potencial de promover a inserção soberana e qualificada dos países no processo de globalização Ao lado de outro traço, de magnitude importante: o carácter inesgotável, como recurso, da produção cultural.
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Nesta linha, para, também, o caso brasileiro, se pronunciava Sérgio Sá Leitão, assessor da presidência do BNDE, reflexionando sobre o PAC Cultural na Carta Maior (Leitão, 2007, Maio, 23) e, respondendo à pergunta (de CM) “Quais são as principais características deste “setor cultural e criativo”? Pesquisas



recentes



indicam



que



a



“economia



da



cultura”



é,



atualmente, o setor que mais cresce, gera renda, exporta e emprega, e o que melhor remunera. É ainda o que mais impacta outros setores igualmente vitais. E produz maior valor adicionado. Está baseado no uso de recursos inesgotáveis (como a criatividade) e consome cada vez menos recursos naturais esgotáveis. Apresenta um uso intenso de inovações e impacta



o



desenvolvimento



de



novas



tecnologias.



Finalmente,



seus



produtos geram bem-estar, estimulam a formação do capital humano e reforçam os vínculos sociais e a identidade. As indústrias culturais e seus serviços derivados são a vitrine deste campo. Refiro-me à indústria editorial, à indústria do audiovisual e à indústria da música, entre outras. Para o caso europeu, e como assinala o informe “The Economy of the culture”, da UE, publicado em 2006 (European Commission, 2006)



esta



constituia nesse mesmo ano 2003 2,6% do PIB europeu, por cima do setor têxtil, do do automóvel ou do imobiliário, com um índice de crescimento, entre 1999-2003, de 12,3% mais do que a taxa média; em 2004, empregava cerca de 6 milhões de pessoas, correspondendo a 3, 1% do emprego na então Europa a 25 e, num quadro de recessão do emprego, cresceu, entre 2002 e 2004, quase 2%”(pode ver-se uma síntese e reflexão sobre estes dados em Lima, Maria Isabel Pires de, 2008). Podem mover estes dados ao optimismo às pessoas dedicadas aos estudos literários em relação ao seu métier? A resposta, obviamente, só é pertinente para aqueles que se sintam interpelados por estas actividades; e ela é negativa para a actualidade, porque os estudos literários não estão vinculados a essas actividades; ou positiva, porque se abre um campo de adaptação, reconversão e aplicabilidade realmente substancioso. Convém indicar que de toda essa classe de actividades, as recolhidas no Capítulo III do estudo, “Mapping out the economy of culture in figures”,
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(European Commission, 2006: 59-132), praticamente nenhuma delas é produto de uma habilitação ad hoc nas Faculdades de Letras. Será errado, pois, pretender ver qualquer relação de equivalência ou equipolência entre a actividade académica das letras e as actividades concentradas nos âmbitos definidos no estudo como “Core Arts Field”, “Cultural Industries”, “Creative Industries” e “Related Industries” (“PC and MP3 player manufacturers, mobile industry, etc…”). Talvez, tangencialmente, alguns egressados das Faculdades de Letras trabalham no mundo do Património Cultural, do Teatro, ou na Edição ou na Imprensa, mas, normalmente, em áreas para as quais a formação recebida não os habilitava, quando não apesar dessa formação



(uma



formação



sustentada



em



ocasiões



na



criação



de



mentalidade 'funcionarial' e passiva, em que a dimensão empreendedora está ausente, de regra). Naturalmente, quem pensar que os estudos literários em geral no ensino superior sim habilitam para a prática destas profissões, não terá inconveniente, polo contrário, em aperfeiçoar a sua docência e investigação nessa direção e promover as necessárias reformas de planos de estudos ou propostas curriculares. Seja como for, podemos considerar que existe um mui alargado conjunto de possibilidades e que as pessoas dedicadas aos estudos literários podem estar relativamente bem posicionadas para a sua reconversão. Os exemplos dados têm a ver com relações mercantis e com o que de maneira difusa e ocultadora se tem denominado Mercado. A ela, os estudos da cultura podem responder tentando desenvolver ações de transferência não subservientes a esse Mercado mas lideradoras do avanço e prgresso social e cultural, da qualidade de vida, nas suas comunidades. Mas a viragem aplicada e de transferência dos estudos literários e, em geral, da cultura, pode ter esferas de extraordinário rendimento social e cultural se se pensam também como instrumentos de mediação, tradução e relação cultural, desde a integração de comunidades desfavorecidas ou imigrantes sem lesar os direitos e modos culturais de uns e outros compatíveis até ao desenvolvimento



de



projetos



turístico-culturais



que



garantam



sustentabilidade da comunidade e dos seus elementos identitários.
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4. Inovação, know how e empreendedorismo. As spin-off/out O caráter cíclico e não aplicado a atividades produtivas relevantes socialmente bloqueia possibilidades aos estudos literários. Se à produção de conhecimento, nos termos de investigação fundamental, somarmos a investigação



aplicada



(de



que,



por



certo,



a



didática



é



exemplo



paradigmático para o caso do ensino), e o inserimento da literatura, senso amplo, aliás, como actividade da cultura (e a cultura definida nos termos de I. Even-Zohar, como bem e como ferramenta, 2002) as oportunidades e os avanços (derivados da lógica dialéctica das várias dimensões em jogo), podem aumentar mui gratificantemente. Nas muitas direções que uma aposta como esta pode tomar, cabe enunciar três conceitos / objetivos, cuja introdução nos nossos estudos é crucial: inovação, know how e empreendedorismo. Estes conceitos e, em geral, o da transferência de conhecimento, estão longe das preocupações de muitas das pessoas dedicadas a estas atividades, muitas das quais, aliás, não geram nenhum conhecimento, certamente. A inovação deve ser uma coordenada intrínseca à nossa tarefa, ao menos como reflexão: inovação docente, inovação em objetivos, em métodos, em objetos de estudo (não, como não é infrequente, sendo sinónimo



de



corpora!),



em



organização



de



equipas



e



colaborações



transdisciplinares ou em redes interuniversitárias, inovação na mesma transferência



do



conhecimento,



fazendo



emergir



comunidades



de



investigadores/as vinculadas por algum ou vários desses elementos. A atenção à produção de know how (saber como fazer determinadas cousas) nas nossas disciplinas é fundamental para o seu avanço e possibilidades; em ocasiões, é uma questão de perspetiva, de olharmos a atividade investigadora como potencial elaboração de um modo de fazer cousas que pode ter aplicabilidade. Por exemplo, o conhecimento de literaturas e culturas de determinadas comunidades, pode ser um ativo importante para a mediação cultural, para a integração de imigrantes, para a atração de determinado turismo, para a resistência ou o planejamento cultural, ou para o planejamento de relacionamentos supra-comunitários, ou
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para o desenvolvimento de empresas nesses espaços sociais. Neste sentido, o recurso a metodologias e quadros metodológicos como os enunciados constitui



uma



mais



valia



de



interesse,



porque



permite



analisar



funcionamentos e derivar planificações, dado a componente de atenção aos vários intervenientes nas dinâmicas da vida literária e cultural. O uso de processos spin-off de que as universidades se estão dotando e que devem ser



aperfeiçoados



em



vários



níveis,



e



adequados



à



produção



de



conhecimento aplicável em ciências humanas, representa um mecanismo ancilar



importante.



Se



pensarmos



destes



pontos



de



vista,



o



empreendimento pode nortear parte das nossas atuações, mesmo dotando de possibilidades reais de emprego e auto-emprego aos estudantes, e facilitando



vias



de



empregabilidade



qualificada



a



pós-graduados



e



investigadores, a partir de know how elaborado num grupo de investigação de que façam parte. Os processos de spin-off devem ser entendidos, no nosso âmbito, como o resultado



de



pesquisas



básicas



e aplicadas



dentro



de



grupos



de



investigação que desenvolvem saberes concretos objeto de transferência e aplicabilidade profissional. Mas podem surgir também de determinados processos ou reformulações de ApS (Aprendizagem- Serviço) em que se combine a detecção de uma necessidade ou de uma oportunidade com um processo de determinação de objetivos e intervenção como processo de aprendizagem.4



4



Na contra-capa de Puig, Josep M. (2009) pode ver-se uma definição bastante consensual da ApS : "una metodología que combina en una sola actividad el aprendizaje de contenidos, competencias y valores con la realización de tareas de servicio a la comunidad. El aprendizaje servicio parte de la idea que la ayuda mutua es un mecanismo de progreso personal, económico y social mejor que la persecución obsesiva del provecho individual. Además de situar al lector en lo que es el aprendizaje servicio, esta obra presenta varios ejemplos, lo enmarca en el seno de las principales tradiciones de la pedagogía contemporánea y aborda los elementos que lo caracterizan: las necesidades que atiende, la idea de servicio que propone y los aprendizajes que proporciona; así como las cuestiones que deben tenerse en cuenta cuando se quiere generalizar el aprendizaje servicio en un territorio”. Como experiência integral, pode ver-se: Centre Promotor d'Aprenentatge Servei http://www.aprenentatgeservei.org.
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ANEXO Exemplo real5 de Projeto de Investigação: de pesquisa fundamental à aplicada e transferência em Ciências Humanas Convocatoria de ayudas de Proyectos de Investigación Fundamental no orientada MEMORIA TÉCNICA PARA PROYECTOS TIPO A o B 1. RESUMEN DE LA PROPUESTA INVESTIGADOR PRINCIPAL: TÍTULO DEL PROYECTO: Discursos, imágenes y prácticas culturales sobre Santiago de Compostela como meta de los Caminos de Santiago



RESUMEN (breve y preciso, exponiendo solo los aspectos más relevantes y los objetivos propuestos) El proyecto propuesto pretende conocer las imágenes, las ideas, los discursos y las prácticas culturales construidas en relación a Santiago de Compostela y los Caminos de Santiago. A través de diferentes soportes (obras literarias, guías y diarios de viaje, blogs y sitios web, revistas, películas de ficción y documentales) pretendemos analizar los consumos culturales tangibles e intangibles que se realizan en la ciudad, y contrastar los resultados con el imaginario expresado por los visitantes en Santiago de Compostela. Nuestro objetivo es conocer las ideas de los visitantes, y como estas se relacionan con los productos culturales y literarios, y con las vivencias e ideas generadas en la comunidad local.



5



O presente projeto é síntese do aptresentado à “Convocatoria de ayudas de Proyectos de Investigación Fundamental no orientada” do Ministerio de Economía y Competitividad espanhol em 2012
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En el horizonte de este proyecto está de forma explícita el diseño de posteriores planificaciones, que se sirvan fundamentalmente de productos literarios y culturales, que ayuden a mejorar la calidad y la sostenibilidad de la relación de la ciudad meta de los varios Caminos de Santiago y sus visitantes. Con el objetivo de conseguir que el análisis sea factible a la vez que exhaustivo, limitaremos



nuestro



corpus



a



las



producciones



culturales



efectivamente



consumidas por los visitantes procedentes de Galicia, España, Portugal y Brasil desde 2008. Esta restricción incluye cronológicamente los años que rodean el último Xacobeo (2010) y se limita a la comunidad gallega y el estado español (los mayores aportadores de visitantes) y a los países de procedencia del mayor número de visitantes no españoles y no comunitarios, respectivamente. Nuestra investigación se limitará a la ciudad de Santiago de Compostela por motivos de factibilidad del proyecto, así como para conocer hasta que punto la ciudad funciona o no para los visitantes como una metáfora de Galicia en su conjunto. Esto nos podrá permitir igualmente fortalecer elementos metodológicos como del desarrollo de una metodología, elaborada desde los estudios literarios, para el estudio de fenómenos que escapan a la concepción más tradicional de estos.
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PROJECT TITLE: SUMMARY (brief and precise, outlining only the most relevant topics and the proposed objectives) This project aims to know the images, ideas, discourses and cultural practices built over Santiago de Compostela and its trails. Through different kind of products (literary works, travel guides and diaries, blogs, web sites, magazines, movies and documentaries) we will analyze the cultural consumption both tangible and intangible made by travelers, and we will compare those results with their actually expressed imaginary. Our goal is to know the visitor's ideas and how those are related to both literary and cultural products, and to ideas and ways of living generated by the local community. In the project's horizon openly resides the pursuit of later planning designs that would mainly employ literary and cultural products to help improving the quality and sustainability of the relation between a city transformed in the last stage of a trail, and its own inhabitants. For making this goal doable and, at the same time, complete, we will limit our corpus to the cultural productions actually consumed by visitors from Galicia, Spain, Portugal and Brazil since 2008. This restriction involves the years surrounding the last Holy Year (Xacobeo 2010) and it is limited to the Galician community and Spain (the major contributors of visitors), and the countries contributing respectively the larger number of non Spanish and non UE citizens. Our research is limited as well to the city of Santiago de Compotela for practical reasons, and for knowing at what extent the city works for visitors as a metaphor of Galicia as a whole. This selection would help as well to develop methodological elements like a strong methodology, made from the literary studies, for the study of phenomena beyond the traditional conception of these studies.
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2. INTRODUCCIÓN Deben tratarse aquí: la finalidad del proyecto; los antecedentes y estado actual de los conocimientos científico-técnicos, incluyendo la bibliografía más relevante; los grupos nacionales o internacionales que trabajan en la misma materia específica del proyecto o en materias afines. Finalidad del proyecto y antecedentes: Desde el campo de los estudios literarios se abre una posibilidad que ya ha dado resultados reconocidos para este grupo de investigación: el estudio con herramientas del análisis literario y cultural de los discursos recogidos a través de los productos culturales, y su contraste con las imágenes e ideas presentes en la sociedad, a través de técnicas de la antropología y de la sociología. En el caso de la ciudad de Santiago de Compostela este tipo de análisis es especialmente



productivo



(Torres



Feijó,



2012)6



por



las



particulares



circunstancias de una ciudad de pequeñas dimensiones (algo menos de 100 000 habitantes) que recibe anualmente unos 8 millones de visitantes. Existe en relación a este fenómeno una abundante producción de ficción (literaria y audiovisual), diarios de viaje, blogs y sitios web sobre los Caminos de Santiago. Esta producción cultural está condicionada, como nuestros análisis previos muestran, por la particular construcción que se elabora a partir de las ideas de itinerario, peregrinación, meta, superación, esfuerzo, etc. La pertinencia del estudio que proponemos viene dada porque en este momento exacto, se reúnen una serie de condiciones que no lo harán viable (si se llegase a dar el caso) hasta los años 50 de este siglo. Los años santos se suceden en ciclos de 6, 5, 6 y 11 años, por lo que el 2010 fue el primer y último Xacobeo de la década, y no habrá otro hasta 2021. Después de un ciclo intenso de tres años santos entre 1999 y 2010, este es el momento de evaluar los impactos cualitativos de los visitantes asociados a los Caminos y



6 «Interesses culturais e âmbitos receptivos em dous romances sobre o Caminho de Santiago: Frechas de Ouro e O Enigma de Compostela», Romance Notes, vol. 52.1, 2012.
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de explorar con bases sólidas alternativas sostenibles. En la actual situación económica –tanto nacional como local- este objetivo es especialmente importante, ya que como demuestra nuestro informe de 2011,7 la insatisfacción entre el sector del comercio es cada vez mayor, y el deterioro de la parte antigua de la ciudad es evidente (véanse en este sentido los estudios de X. A. Aldrey). En nuestras conclusiones del informe citado exponíamos que «los establecimientos pertenecientes



dedicados a



campos



a



de



productos



producción



artísticos



restringida,



y las



culturales tiendas



de



souvenirs, y las tiendas de gastronomía […] [están] entre los que tienen una evaluación más negativa. En general, las entrevistadas indican que la gran afluencia de turismo del Año Xacobeo es importante para sus negocios pero sólo hasta un cierto punto y quizás sólo en el corto o en el medio plazo. La mayoría de las personas entrevistadas cree que, aunque el Año Xacobeo sirvió y serviría para atraer turistas, estos, por lo menos en el Año Xacobeo de 2010, no eran de alto poder adquisitivo». Al lado de estas expectativas con respecto a los visitantes vinculados al Camino, también detectamos propuestas de cambio que incidían en la potenciación cultural de la parte antigua de la ciudad. Desde el punto de vista de comerciantes especializados en artesanía y productos culturales «era necesario potenciar la calle [Rúa Nova] y su oferta cultural frente al turismo masivo de las calles más próximas a la catedral […] incluso creando una red de comercios, tiendas-arte». En otro orden de cosas, se han detectado ya ciertas tendencias literarias que serán exploradas en profundidad con este proyecto. Tal como indican Chao Mato (2006)8 y también Elias Torres (2012: p. 1), dominan fundamentalmente la «novela histórico-medievalista y la tendencia esotérica [...]. Productos significativos por su consumo masivo y/o por los ámbitos en que



circulan,



pendientes



de



análisis,



parecen



corroborar



esas



predominancias». Esta afirmación se produce en el contexto de un primer 7 Camiño de Santiago e Imaxes de Santiago de Compostela e de Galiza (Camino de Santiago e imágenes de Santiago de Compostela y Galicia), informe realizado para el Consello da Cultura Galega en 2011. 8 “El Camino de Santiago en la novela”. Bibliografía Jacobea. n.º 9, pp. 2-4.
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análisis de varios de los productos que conformarán parte de nuestro corpus: el diario de viaje Ich bin dann mal weg: meine Reise auf dem Jakobsweg (traducido al español como Bueno me largo), el capítulo n.º 43, “Demonology”, de la serie de TV Criminal Minds, y Tarnished Beauty (traducida al castellano como Señor Peregrino). Estas dos vertientes, además están presentes en la obra más condicionante de la visión sobre el Camino de Santiago en la actualidad: O Diário de um Mago de Paulo Coelho. La principal conclusión de este trabajo de Torres, a la que este proyecto pretende dar respuesta, es la necesidad de «profundizar en corpus más extensos que permitan comprobar las hipótesis deducibles aquí, entre ellas, que una visión religiosa y, sobre todo, místico-esotérica y conspirativa se puede estar imponiendo como interpretación fundamental, donde el discurso de la cultura esté postergado, oculto o subordinado a otros intereses. Y que este puede estar incidiendo en la ciudad [Santiago de Compostela] [...], en sus hábitos, cultura y modos de vida […]. Para esa dirección, y en diferente dimensión, las tres grandes narrativas [las elaboradas respectivamente por la Iglesia Católica, la UNESCO y Paulo Coelho] pueden estar contribuyendo y se manifiestan, en grados diversos, conflictivas». A partir de estas investigaciones previas, hemos elaborado las hipótesis que sustentan este proyecto: (1)



Existe una fuerte relación entre los discursos transmitidos a través de



productos culturales (particularmente literarios), y las imágenes generadas sobre Santiago y el Camino, lo que condiciona los perfiles de visitantes recibidos. (2)



Los productos culturales y literarios con mayor impacto entre los



consumidores que visitan Santiago y/o hacen alguno de los Caminos tienden a invisibilizar la ciudad, y la cultura, a pesar de la consideración del de Santiago como itinerario cultural.
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(3)



Es posible diseñar estrategias que atraigan flujos de visitantes más



sostenibles y más armónicos con los modos de vida de la comunidad receptora, a través de la elaboración y oferta de productos culturales. Con este proyecto queremos avanzar en la verificación de esta hipótesis trabajando sobre las imágenes de Santiago y del Camino, y en su relación con las ideas transmitidas en productos de alto índice de utilización y consumo entre los visitantes de la ciudad. Para ello haremos un examen exhaustivo de la producción cultural vinculada a Santiago y con sus Caminos (libros, guías, revistas, películas de ficción, documentales, blogs) para extraer, por medio de técnicas de la literatura y de la cultura como el análisis del discurso, cuáles son las ideas e imágenes principales contenidas en este producto. Estos resultados se compararán con los obtenidos a partir de entrevistas realizadas a visitantes en el lugar de destino. Todo esto con el objetivo final de analizar los modos en que esos usos se procesan en relación a las identidades y culturas de destino, y como estas y sus modos de vida se ven o no afectadas por las expectativas de los visitantes. Otros grupos Además de grupos que se dedican al estudio específico del turismo en Santiago, como los reunidos en el Centro de Estudos e Investigacións Turísticas de la Universidad de Santiago de Compostela (CETUR) –con cuya colaboración e interés contaremos- hay otros grupos de investigación en el ámbito internacional que se ocupan de los estudios turísticos no como una disciplina en sí misma, sino como parte de los intereses de los académicos procedentes de las áreas de las Humanidades, como el referencial Tourism Studies Working Group, de la University of California at Berkeley, o el Centre for Tourism and Cultural Change de la Leeds Metropolitan University. Antecedentes y estado actual del conocimiento El tipo de estudio propuesto se relaciona con varias de las corrientes más importantes en los estudios literarios de las últimas décadas. El llamado giro cultural (cultural turn) es bien conocido en el ámbito de las Humanidades,



y



ha



llevado



a



muchos
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departamentos a incorporar a sus técnicas de análisis y a los diseños de sus objetos de estudio elementos que proceden de las áreas de la sociología, la antropología y la economía. No detallaremos, por cuestión de espacio y porque son sobradamente conocidos, los casos de la Unidad de Análisis de la Cultura de la Universidad de Tel-Aviv, o del Departamento de Media y Artes de la Universidad Erasmus de Rotterdam,9 por citar sólo dos de los más conocidos. Igualmente, son referenciales los trabajos de Pierre Bourdieu y sus seguidores sobre sociología de la cultura, las adaptaciones de la escuela norteamericana de sociología con los trabajos de Tia de Nora o de Paul DiMaggio a la cabeza, o los trabajos publicados por la revista Poetics, una de la más importante del área. Nos



valdremos



también



de



las



técnicas



propias 10



Sociológico del Discurso (entre otros, Conde, 2009),



del



Análisis



precisamente por su



dimensión interdisciplinaria y por su capacidad de integrar métodos cuantitativos y cualitativos en la investigación en ciencias humanas. Otro precedente y referente importante para nuestro trabajo son los estudios de Imagología, que proporcionan métodos de análisis para entender los mecanismos de elaboración y de promoción de las imágenes construidas sobre lugares específicos. En este sentido, este grupo mantiene vínculos estables con el mayor referente actual en estudios imagológicos, el profesor Joep Leerssen (1999, 2000, 2003, 2004, 2006, entre otros)11 de la Universidad de Ámsterdam. Además de las evoluciones propias de nuestra área, desde los estudios turísticos se han hecho importantes contribuciones para establecer la relación entre esta práctica y los productos culturales de ficción: 9 Con ambas entidades mantenemos relaciones fluídas de colaboración. 10 «Análisis sociológico del sistema de discursos». Cuadernos Metodológicos. 43 (nov. 2009). Madrid: Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). 11 «Caractères des nations et imagologie», XVIIe siècle, 51.1, 1999, pp 119-123; «The rhetoric of national character: A programmatic survey», Poetics today, 21.2, 2000, pp. 265-290; «Between skin and horizon», Cross-cultural travel. Papers from the Royal Irish Academy symposium on literature and travel, ed. J. Conroy (New York: Lang), pp. 1-10, 2003; «Sublime landscape and national character», Beziehungen und Identitäten: Österreich, Irland und die Schweiz, ed. G. Holfter, M. Krajenbrink & E. Moxton-Browne (Frankfurt: Lang, 2004), 25-36; «Englishness, ethnicity and Matthew Arnold», European Journal of English Studies, 10, 2006, pp. 63-79.
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Los orígenes del fenómeno turístico vinculado a la literatura (Towner, .12



1985)







Relación entre el turismo y formas de específicas de producción



cultural como la literatura (Squire, 1994,13 Light, 2007),14 el cine (Frost, 2006)15 u otras más recientes como el hip-hop (Xie, Osumare e Ibrahim, 2007).16







El estudio sobre las actitudes de las comunidades receptoras y el



impacto del turismo en ellas (Andereck y Nyaupane, 2011,17 Gursoy et al., 2010;18 Lee et al., 2010), que serán de utilidad en el desarrollo de nuestro trabajo, junto con trabajos más antiguos pero aún relevantes como los de Pizan (1978),19 Haukeland (1984),20 Sheldon y Var (1984)21 y Johnson et al. (1994),22



y e



specíficamente para el caso español, Ballesteros y Ramirez,



2007.23



12 «The grand tour: A key phase in the history of tourism», Annals of Tourism Research, Volume 12, Issue 3, 1985, pp. 297-333. 13 «The cultural values of literary tourism», Annals of Tourism Research, Volume 21, Issue 1, 1994, pp. 103-120. 14 «Dracula tourism in Romania Cultural identity and the state», Annals of Tourism Research, Volume 34, Issue 3, July 2007, pp. 746-765. 15 «Braveheart-ed Ned Kelly: historic films, heritage tourism and destination image», Tourism Management, Volume 27, Issue 2, April 2006, pp. 247-254. 16 «Gazing the hood: Hip-Hop as tourism attraction», Tourism Management, Volume 28, Issue 2, April 2007, pp. 452-460. 17 «Residents’ perceptions of community tourism impacts», Annals of Tourism Research, 32 (4) (2005), pp. 1056–1076. 18 «Local’s attitudes toward mass and alternative tourism: The case of Sunshine Coast, Australia», Journal of Travel Research, 49 (3) (2010), pp. 381–394. 19 «Tourism’s impacts: The social costs of the destination community as perceived by its residents», Journal of Travel Research, 16 (1978), pp. 8–12 20 «Sociocultural impacts of tourism in Scandinavia: Studies in three host communities», Tourism Management, 5 (1984), pp. 207–214. 21 «Residents attitudes to tourism in North Wales», Tourism Management, 5 (1984), pp. 40– 47. 22 «Residents’ perception of tourism development», Annals of Tourism Research, 21 (3) (1994), pp. 629–642. 23 «Identi ty and community–Reflections on the development of mining heritage tourism in Southern Spain», Tourism Management, 28 (2007), pp. 677–687.
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La relación entre turismo, imagen e identidad en trabajos como



Morgan y Pritchard (1998),24 Johnson (1999),25 Pritchard y Morgan (2001),26 Ateljevic y Doorne (2002)27 Vidal González (2008).28







La aplicación de los conceptos gentrificación (gentrification)29 y



commodification (a veces traducido como mercantilización, otras como comodificación).30 El primero, formulado por (Glass, 1964),31 ha sido aplicado con algún éxito a casos similares al propuesto (Marks, 1996;32 Fotsch, 2004;33 Amit-Cohen, 2005;34 Solana-Solana, 2010);35 el segundo, fijado originalmente en la teoría marxista, también ha sido explorado en relación a los impactos turísticos en comunidades locales (Halewood y Hannam, 2001;36 Williams y Baláž, 2001;37 Su, 2011.38



24 Tourism promotion and power; creating images, creating identities, Wiley, Chichester. 25 «Framing the past: time, space and the politics of heritage tourism in Ireland », Political Geography, Volume 18, Issue 2, February 1999, pp. 187-207. 26 «Culture, identity and tourism representation: marketing Cymru or Wales?», Tourism Management, Volume 22, Issue 2, April 2001, pp. 167-179. 27 «Representing New Zealand: Tourism Imagery and Ideology», Annals of Tourism Research, Volume 29, Issue 3, July 2002, pp. 648-667. 28 «Intangible heritage tourism and identity» Tourism Management, Volume 29, Issue 4, August 2008, pp. 807-810. 29 Referido a los procesos de urbanos por los que una población inicialmente empobrecida o de clase social baja es progresivamente sustituida por otra de perfil burgués. 30 Entendido como el proceso de transformación de bienes, ideas u otros elementos fundamentalmente inmateriales en bienes de consumo o mercancías. 31 Ruth Glass (1964). London: aspects of change. London: MacGibbon & Kee. 32 «Conservation and community: The contradictions and ambiguities of tourism in the Stone Town of Zanzibar», Habitat International, vol. 20. 2, pp. 265-278. 33 «Tourism’s uneven impact: History on Cannery Row», Annals of Tourism Research, vol. 31. 4, pp. 779-800. 34 «Synergy between urban planning, conservation of the cultural built heritage and functional changes in the old urban center—the case of Tel Aviv», Land Use Policy, vol. 22.4, pp. 291-300. Irit 35 «Rural gentrification in Catalonia, Spain: A case study of migration, social change and conflicts in the Empordanet area», Geoforum, vol. 41. 3, pp. 508-517. 36 «Viking heritage tourism: Authenticity and Commodification », Annals of Tourism Research, vol. 28.3, pp. 565-580. 37 «From collective provision to commodification of tourism?»Annals of Tourism Research, vol. 28.1, pp. 27-49. 38 «Commodification and the selling of ethnic music to tourists», Geoforum, vol. 42.4, pp. 496-505.
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3. OBJETIVOS DEL PROYECTO 3.1. Describir brevemente las razones por las cuales se considera pertinente plantear esta investigación y, en su caso, la hipótesis de partida en la que se sustentan los objetivos del proyecto Partiendo de nuestra formación en estudios literarios, y de resultados previos, nuestra hipótesis es que existe una estrecha relación entre la producción y difusión de productos culturales y la creación de las ideas e imágenes que transportan los visitantes, a la vez que estas se relacionan de forma no siempre pacífica con las ideas e imágenes que las comunidades locales tienen de sí mismas. Este proyecto pretende plantear los modos en que esas relaciones se establecen, y si existe relación directa entre dichas imágenes y los consumos realizados por los visitantes, abarcando los consumos materiales e inmateriales. Igualmente, nos interesa conocer el grado de impacto de estos consumos en el desarrollo cultural y social de las comunidades locales, en relación a fenómenos bien conocidos y estudiados como la gentrificación y la comodificación. El estudio no pierde de vista la importancia del turismo económico, pero la novedad de nuestra perspectiva reside en abordar, para el caso de Santiago de Compostela, la interacción entre comunidades e individuos que transportan imágenes previas sobre los otros (con base, al menos parcialmente, en textos literarios), con una vinculación al turismo muy particular, asociada a fenómenos religiosos y culturales. Nuestro trabajo puede servir no sólo para el análisis de las relaciones, sino también para elaborar propuestas de cambio en los casos en los que esta relación sea poco provechosa para la comunidad local.
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3.2. Indicar los antecedentes y resultados previos, del equipo solicitante o de otros, que avalan la validez de la hipótesis de partida Omitido



3.3. Enumerar brevemente, pero con claridad, precisión y de manera realista (es decir, acorde con la duración prevista del proyecto) los objetivos concretos que se persiguen. La novedad y relevancia de los objetivos (así como



la



precisión



en



la



definición



de



los



mismos)



se



mencionan



explícitamente en los criterios de evaluación de las solicitudes



1.



Elaborar una base de datos de los productos culturales y literarios



publicados entre 2008 y 2012, y de las ideas en ellos contenidas,



2.



Analizar la relación que se establece entre los productos literarios y



culturales y las circunstancias específicas de los Caminos (estructura narrativa, ideas contenidas, etc.)



3.



Identificar la relación que se produce entre esas ideas y las que expresan



los visitantes en Santiago.



4.



Confirmar, a través de las entrevistas cualitativas, hipótesis previas sobre



los perfiles de visitantes.



5.



Identificar la reproducción de las ideas en función de los perfiles de



visitantes.



6.



Identificar el impacto que estas imágenes tienen en la población local:



cambios de hábitos, autoexotización, incidencia en el comercio local y en la restauración, entre otros.



7.



Establecer la relación entre la producción literaria y cultural y las



imágenes trasladadas, conociendo específicamente que lecturas/consumos reconocen realizar las personas entrevistadas.



8.



Identificar los modos más eficaces para transmitir imágenes específicas



sobre la ciudad y la comunidad de forma que las campañas de divulgación del turismo sean más efectivas.
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9.



Establecer protocolos de actuación para el sector público y privado en



función de estas conclusiones.



10.



Avanzar en la elaboración de una metodología de estudio para los



procesos culturales relacionados con nuestro objeto de estudio que se vinculan con los estudios literarios pero también los exceden.



3.4. En el caso de proyectos coordinados, el coordinador deberá indicar -



los objetivos globales del proyecto coordinado, la necesidad de dicha



coordinación y el valor añadido que se espera alcanzar con la misma; -



los objetivos específicos de cada subproyecto;



-



la



interacción



entre



los



distintos



objetivos,



actividades



y



subproyectos;los mecanismos de coordinación previstos para la eficaz ejecución del proyecto. 4. METODOLOGÍA Y PLAN DE TRABAJO -



Se deben detallar y justificar con precisión la metodología y el plan de



trabajo que se proponen y debe exponerse la planificación temporal de las actividades, incluyendo cronograma (se adjunta un posible modelo). -



El plan de trabajo debe desglosarse en actividades o tareas, fijando los



hitos que se prevé alcanzar en cada una de ellas. En los proyectos que empleen buques oceanográficos o se desarrollen en la zona antártica, deberán también incluir el plan de campaña en su correspondiente impreso normalizado. -



En cada una de las tareas, deben indicarse el centro ejecutor y las



personas (véase el formulario de solicitud) involucradas en la misma. Si en el proyecto participan investigadores de otras entidades no relacionados en el formulario de solicitud, deberán exponerse los méritos científicos que avalan su participación en el proyecto. -



Si solicita ayuda para personal contratado, justifique claramente su



necesidad y las tareas que vaya a desarrollar. Recuerde que solo podrá
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solicitar costes de personal en régimen de contratación, no se podrán asignar becarios con cargo al capítulo de personal del proyecto. La adecuación de la metodología, diseño de la investigación y plan de trabajo



en



relación



con



los



objetivos



del



proyecto



se



mencionan



explícitamente en los criterios de evaluación de las solicitudes. Metodología El proyecto propuesto tiene dos partes diferenciadas que se abordarán con metodologías igualmente diferentes. (1) En un caso, se trata del abordaje de textos que someteremos a análisis textual. La definición del corpus de esta parte del proyecto, viene marcada por la producción escrita y audiovisual desde 2008 hasta la actualidad. 



Textos literarios de ficción (fundamentalmente novelas).







Literatura odepórica (guías y diarios de viaje) tanto en libro como



en línea. 



Revistas especializadas.







Blogs y sitios web dedicados a los Caminos de Santiago.







películas de ficción, capítulos de series y documentales. Nos



limitaremos a aquellos que han sido estrenados en los países de referencia (España, Portugal y Brasil). Para evitar sobredimensionar el corpus, particularmente del corpus en línea, utilizaremos herramientas digitales para discriminar los blogs y sitios web de mayor impacto. Las técnicas para analizar este corpus serán de tres tipos: 



Análisis literario, cultural y textual de los aspectos relevantes en este



sentido: estructura narrativa, tipos de personajes, relaciones intertextuales, etc. A través de la dimensión literaria exploraremos, entre otras, las relaciones que se puedan producir entre las particularidades de los Caminos de Santiago y la estructura narrativa, así como los modelos de personajes predominantes o las lecturas que estos realizan.
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Análisis informático de texto: nuestra experiencia en la utilización del



Atlas.ti nos muestra que el análisis automatizado por palabras clave es especialmente fructífero si se complementa con el análisis literario. La utilización de este programa nos ayudará a sistematizar la presencia de ideas y a calibrar su relevancia para realizar análisis posteriores. 



Análisis antropológico de los textos: buscaremos en los textos



definidos como corpus aquellos elementos de tipo antropológico presentes que nos ayuden a establecer la relación con los resultados de las entrevistas En el otro caso se trata de las entrevistas que realizaremos. Estas tomarán como universo los conjuntos de visitantes gallegos, españoles, portugueses y brasileños, discriminados en estos cuatro grupos. Se realizarán entrevistas abiertas y en profundidad. En cuanto al procedimiento de definición del número de entrevistas y de sus características, se trata de una técnica que hemos ya experimentado con éxito en la realización del ya mencionado informe elaborado para el Consello da Cultura Galega. Para ello hemos contado con la asesoría especializada director técnico del Obradoiro de Socioloxía, que nos volverá a asesorar en esta ocasión. La pertinencia de las entrevistas cualitativas se entenderá si tenemos en cuenta que el objeto de estudio en una observación



cualitativa,



representación.



Lo



que



ya



no



es



permite



el



hecho



acceder



a



social él



en



sí,



sino



su



hermenéuticamente,



desentrañando su lógica interna como construcción ideológica, lo que se compadece de manera clara con las técnicas aprendidas en el análisis literario y textual propio de la formación de una parte importante del equipo. Es más, la filiación científica del equipo investigador en la filología determina la posesión de un bagaje en el empleo de un paradigma semiológico que resulta idóneo para, más allá de la propia dinámica operacional de la metodología propuesta, enfrentar con profundidad y en diálogo



científico



riguroso



con



otras



aportaciones



aquel



esfuerzo



hermenéutico. En cuanto a la selección de las personas entrevistadas, los objetos singulares que se tomarían como casos, serían en un primer paso del
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análisis



descritos



enunciativamente para



aislar



luego



sus



elementos



constitutivos, de modo que, para proceder entonces a su caracterización y observación dinámica, la relevancia dada a esos elementos vendría dada por su posición en tres polaridades: Carácter singular o convergente al respecto de otros casos, explicitud o implicitud, presencia espontánea u original frente a presencia reactiva o en diálogo. Evidentemente, en última instancia, las conclusiones se formalizarán en dos niveles mutuamente interdependientes: la interpretación de cada caso y la dinámica dialógica en el conjunto, sustanciando aquellos dos niveles de representación por analogía que se mencionaron. Estas entrevistas, una vez transcritas, serán analizadas también por medio del análisis informático y del análisis antropológico. Aunque los patrones de búsqueda para los textos, y los modelos de entrevista serán precisados en su momento, tal y como aparece expuesto en el plan de trabajo y cronograma, la metodología de análisis que exponemos



a



continuación



la



hemos



ya



explorado



en



anteriores



investigaciones. Dado que el foco de la investigación es la ciudad de Santiago de Compostela, para el análisis de los corpora indicados, localizaremos las menciones a esta. En los productos literarios, odepóricos y audiovisuales buscaremos la relevancia numérica y argumental de las referencias. Así mismo, nos interesará saber con que otros elementos se relaciona Santiago en cada una de estas menciones. A partir de ahí comprobaremos si la ciudad de Santiago es central o adyacente en estas narraciones y en cuál de sus dimensiones: cultural, religiosa, como simple meta u otras. En cuanto a las entrevistas, el/la entrevistador/a utilizará un guion abierto para evitar el riesgo de afrontarlo como un cuestionario. Será importante, como se indica más adelante, el tiempo de formación de la persona que realizará las entrevistas. En estas, buscaremos, además de detalles de tipo estadístico, saber cuáles son las motivaciones para visitar Santiago en cada uno de los cuatro grupos matrices, cómo se prepararon para el viaje –lecturas, guías, etc.- la imagen previa de la ciudad, la imagen
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que elaboran durante su estancia, qué consumen, para quién, qué les gusta, qué les disgusta y cómo es su relación con la comunidad local. Posteriormente, procederemos a la comparación entre los resultados de ambas investigaciones. Por un lado, estableceremos la comparación en cuanto a la utilización de repertorios culturales, lo que nos llevará a extraer conclusiones relativas a la transferencia de ideas entre el ámbito de la producción literaria y cultural y de la realidad relatada por los visitantes a la ciudad. Por otro, comprobaremos la incidencia de la idea del Camino en las narrativas que se inspiran en él. Plan de trabajo (Omitido) 4.1 MODELO DE CRONOGRAMA (ORIENTATIVO) (Omitido) 5. BENEFICIOS DEL PROYECTO, DIFUSIÓN Y EXPLOTACIÓN, EN SU CASO, DE LOS RESULTADOS Deben destacarse, entre otros, los siguientes aspectos: -



Contribuciones científico-técnicas esperables del proyecto, beneficios



esperables para el avance del conocimiento y de la tecnología y, en su caso, resultados esperables con posibilidad de transferencia ya sea a corto, medio o largo plazo. -



Plan de difusión y, en su caso, de explotación, de los resultados del



proyecto, que se valorará en el proceso de evaluación de la propuesta y en el de seguimiento del proyecto. El proyecto propuesto nace no sólo de la actividad académica del grupo, sino también de la demanda que nuestros resultados han tenido por parte de diversas instituciones, empresas y fundaciones. Igualmente, los ocho EPO's que demuestran su interés garantizan la viabilidad de nuestro plan de transferencia de resultados. En este apartado, el resultado más inmediato del proyecto será dotar a los entes observadores de información de calidad para el diseño de
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nuevas estrategias para asegurar la sostenibilidad del modelo de atracción turística y, sobretodo, del modelo de convivencia entre la comunidad local y los visitantes, sirviendo en cierta forma como un estudio de caso que podrá tener aplicaciones en otros lugares de características similares. Si, como esperamos, nuestro proyecto consigue mostrar los modos en que cultura, modos de vida y turismo se relacionan en el espacio concreto de la ciudad de Santiago de Compostela, estas estrategias concederán un lugar clave a la producción y difusión de productos culturales, con los beneficios asociados que esto conlleva, tal y como demuestra el informe de la Unión Europea The economy of culture in Europe (2006). Además de lo ya indicado, nuestra mayor contribución en el ámbito científico esperamos que sea el desarrollo de una metodología, elaborada desde los estudios literarios, para abarcar el estudio de fenómenos que se relacionan de forma estrecha con estos, pero que se escapan a su concepción más tradicional. En cuanto a la difusión, (omitido). 6. HISTORIAL DEL EQUIPO SOLICITANTE EN EL TEMA PROPUESTO (omitido) 6.1. FINANCIACIÓN PÚBLICA Y PRIVADA (PROYECTOS Y CONTRATOS DE I+D+i) DE LOS MIEMBROS DEL EQUIPO INVESTIGADOR (Omitido) 7. CAPACIDAD FORMATIVA DEL PROYECTO Y DEL EQUIPO SOLICITANTE (En caso de proyecto coordinado deberá rellenarse para cada uno de los equipos participantes que solicite becas) (Omitido)
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CAPÍTULO 3: Propuestas y políticas para la Sociedad de la Información en Europa Francisco José Armas Quintá Universidade de Santiago de Compostela



José Carlos Macía Arce Universidade de Santiago de Compostela



1. Introducción En este capítulo se analizan las iniciativas políticas para la Sociedad de la Información impulsadas por los gobiernos de España, Galicia e Irlanda en los últimos años del siglo XX y primeros del siglo XXI, cubriendo un período aproximado de 15 años. Previamente, el capítulo repasa las propuestas europeas eEurope 2002, eEurope 2005, i2010 y la Estrategia Europa 2020 que proponen los servicios avanzados en Internet (e-learning y e-government) y la creación de un mercado digital único basado en la alta velocidad (e-commerce). Desde el punto de vista comercial, los beneficios que aportan las nuevas tecnologías son evidentes. Las empresas han descubierto que Internet es un nuevo medio para promover sus productos en el mercado y esta circunstancia tan favorable es objeto de análisis y promoción en las nuevas políticas para la Sociedad de la Información. Para comenzar el capítulo, resulta conveniente conocer la situación general de Europa en la Sociedad de la Información, con especial incidencia en España e Irlanda. En los últimos años, se redujeron notablemente las desigualdades TIC entre los países de la Unión Europea. En el grupo de países que integraban la Unión Europea de los quince, una de las características



más



destacadas



para



el



período



2000-2010



fue



el



crecimiento del número de hogares conectados a Internet (ver tabla 1). La entrada de diez nuevos países en la Unión Europea supuso que esas diferencias se viesen incrementadas, dado que muchos de ellos tenían tasas muy bajas tanto de usuarios como de porcentaje de hogares con conexión a Internet. La República Checa y Lituania eran los dos países con menor proporción de hogares con conexión a la Red en el año 2005 (19% e 16%) contrastando con Dinamarca y los Países Bajos (75% e 78%); unas
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diferencias que llegan a alcanzar los sesenta y dos puntos porcentuales (ver tabla 2). Estas diferencias se ven reducidas cuando se observan los datos relativos al número de usuarios de la Red. El motivo radica en que en los países de reciente incorporación, el crecimiento del número de usuarios de Internet está muy vinculado a los accesos desde fuera de los hogares, bien sea desde el lugar de trabajo, centro de estudios o puntos de acceso público. Tabla 1: Hogares con acceso a Internet, 2000-2010 (UE-15) (%).



Hogares con acceso a Internet (%)



Alemania



2000



2004



2010



14



60



82



Austria



17



45



73



Bélgica



20



50



73



Dinamarca España Finlandia



45 10 28



69 34 51



86 59 81



Francia



13



34



74



Grecia



6



17



46



Irlanda



18



40



72



Italia



19



34



59



Luxemburgo



27



59



90



Países Bajos



46



73



91



Portugal



8



26



54



Reino Unido



24



56



80



Suecia



48



73



88



Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat, (varios años)



España e Irlanda, los dos países en donde se analizaron las políticas de difusión de las tecnologías de la información y de la comunicación, experimentaron un notable progreso al respecto en los últimos años al crecer en veintitrés y treinta y dos puntos porcentuales en el número de usuarios de la Red (ver tabla 2). Pero pese a ello, si se tiene en cuenta la Europa de los quince, están por debajo de la media en los indicadores
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básicos que miden la difusión de la sociedad de la información, ocupando los últimos puestos al respecto. El mayor progreso en la difusión de la sociedad de la información tuvo lugar en la gran mayoría de países de reciente incorporación a la Unión Europea, tanto en hogares conectados a la Red como en el número de usuarios que la utilizan. Destacan al respecto Lituania, República Checa y Eslovaquia que subieron más de cuarenta puntos porcentuales en el número de hogares conectados a Internet y entorno a treinta en los usuarios de la Red (ver tabla 2). Pese a que partían de valores muy bajos en estos dos indicadores, en la actualidad algunos de estos países superan tanto a España como a Irlanda en algunos de estos indicadores. Este hecho puede deberse al efecto de las políticas de difusión de la Sociedad de la Información que la Unión Europea viene impulsando desde comienzos del S.XXI y con especial atención en aquellos países con más riesgo de exclusión digital. La posición de España en la difusión e implantación de la sociedad de la información con respecto a los países de la Unión Europea, se sitúa por debajo de la media pese a los avances logrados en los últimos años, tanto en la dotación de ordenadores e conexión a Internet en los hogares, como en el número de usuarios de la Red. La situación de atraso se manifiesta al comparar las cifras de España con los valores de los países más avanzados al respecto. Dinamarca, Luxemburgo, Suecia y los Países Bajos le superan en casi treinta puntos porcentuales en hogares con acceso a Internet y en usuarios de la Red (ver tabla 2). Estas diferencias también son importantes en los hogares que acceden a Internet a alta velocidad. España está en posiciones retrasadas en el proceso de implantación de la sociedad de la información a nivel europeo, sobre todo si se establece la comparación con países que conformaban la Unión Europea de los quince. En el año 2004 España ocupaba el cuarto lugar por la cola después de Italia, Portugal y Grecia en el porcentaje de hogares con conexión a Internet; en el año 2010 la situación era un poco peor dado que compartía con Italia el tercer lugar por la cola. En el caso de Irlanda se puede decir que está mejor posicionada que España, sobre todo en lo que respecta a la dotación tecnológica en el hogar, superando en trece puntos porcentuales en los hogares conectados a
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la Red (2010), además de situarse por encima de la media de la Unión Europea (UE-27). Esta ventaja se ve reducida si se tiene en cuenta el número de usuarios de la Red, ya que en ese caso la diferencia se reduce a Tabla 2: Hogares con acceso a Internet y usuarios de la Red (UE-27).



Hogares con acceso a Internet (%)



Alemania



Usuarios de Internet (%)



2005



2010



2005



2010



62



82



54



75



Austria



47



73



49



70



Bélgica



50



73



53



75



Bulgaria



-



33



..



42



Chipre



32



54



26



50



Dinamarca



75



86



73



86



Eslovaquia Eslovenia España



23 48 36



67 68 59



43 40 35



73 65 58



Estonia



39



68



54



71



Finlandia



54



81



62



83



Francia



-



74



..



75



Grecia



22



46



18



41



Hungría



22



60



34



61



Irlanda



47



72



31



63



Italia



39



59



28



48



Letonia



31



60



36



62



Lituania



16



61



30



58



Luxemburgo



65



90



86



Países Bajos



78



91



63 79



88



Polonia



30



63



35



55



Portugal



31



54



32



47



Reino Unido República Checa Rumanía



60



80



66



80



19



61



32



58



-



42



Suecia



73



88



81



88



Malta



41



70



-



60



34



Fuente: Elaboración propia a partir de Eurostat, (varios años)
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los cinco puntos porcentuales (2010), y se sitúa por debajo de la media de la Unión Europea (UE-27) (ver tabla 2). Este hecho pudo deberse al éxito de las políticas para la difusión de la sociedad de la información, y en particular en la dotación de infraestructuras, tanto de telecomunicaciones como de equipamiento en los hogares. En sólo cuatro años el Gobierno irlandés, encabezado por el Department of the Taoiseach y la Information Society Policy Unit, confeccionó dos documentos estratégicos en los que se proponían políticas e iniciativas concretas para el desarrollo real de la Sociedad de la Información. Paralelamente en España se ponían en marcha dos planes que fracasaron de forma estrepitosa. En las líneas que siguen se exponen las políticas llevadas a cabo por la Unión Europea para difundir la sociedad de la Información, para continuar con las que se impulsaron tanto en España como en Irlanda. 2. Propuestas y políticas de la Unión Europea para la difusión de la Sociedad de la Información. En el año 2000 el Consejo Europeo extraordinario celebrado en Lisboa puso de manifiesto la voluntad de impulsar la promoción de políticas de difusión de la sociedad de la información entre los Estados miembros, y aprovechar de este modo las oportunidades que ofrecen las tecnologías de la información y de la comunicación, entre las que destacan el potencial para la creación de nuevos puestos de trabajo. Con anterioridad a esta reunión, en el año 1999 la Comisión Europea pusiera en marcha la iniciativa eEurope con fin de universalizar la sociedad de la información entre todos los ciudadanos de la Unión. El paso de la sociedad industrial a la sociedad del conocimiento debía contribuir al crecimiento económico, a la creación de empleo a la competitividad y a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. En este contexto, la iniciativa eEurope pretendía garantizar que el paso hacia la sociedad de la información llegase a todos los ciudadanos. Los objetivos principales de eEurope eran conectar y llevar Internet a cada ciudadano, hogar, escuela, empresa y administración de la Unión Europea, crear una Europa que dominara el ámbito digital y basada en un espíritu emprendedor dispuesto a financiar y desarrollar nuevas ideas y, por último,
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velar por que este proceso fuese socialmente integrador y reforzar la cohesión social. Para alcanzar estas metas la iniciativa eEurope debía hacer frente a una serie de obstáculos, entre ellos destacaba el elevado coste del acceso a la Red, la escasa seguridad y lentitud de la misma para llevar a cabo el comercio electrónico, la escasa población usuaria de la Red y con formación digital, un sector público poco activo a la hora de desarrollar nuevas aplicaciones y servicios, etc. Para alcanzar los objetivos propuestos, eEurope proponía diez actuaciones prioritarias para ejecutar de forma conjunta entre la Unión Europea, los Estados miembros, las empresas y los ciudadanos europeos. Eran las siguientes: Dar acceso a la juventud en la Europa de la sociedad de la información, abaratar el coste de acceso a Internet, acelerar la difusión del comercio electrónico, conseguir un acceso rápido y fiable a Internet para investigadores y estudiantes para favorecer la cooperación e interacción entre las universidades y centros de investigación europeos, crear tarjetas inteligentes para el acceso seguro a las aplicaciones electrónicas, crear un fondo de capital riesgo para las Pymes de alta tecnología, impulsar y favorecer la participación de los discapacitados en la cultura electrónica, caminar hacia una salud en línea, transporte inteligente y administración pública en línea. Esta iniciativa de la Comisión Europea lanzada en diciembre de 1999 con el propósito de conectar a Europa en la sociedad de la información, fue acogida muy positivamente por los Estados miembros y el Parlamento Europeo, lo que llevó a elaborar un plan de acción que se aprobaría en el Consejo Europeo en junio de 2000 con el nombre eEurope 2002: Una sociedad de la información para todos. Para la elaboración de este plan de acción se revisarían los diez campos de actuación propuestos en eEurope a raíz del Consejo Europeo de Lisboa y de las anotaciones propuestas, tanto por parte del Parlamento Europeo como de los Estados miembros. Estas fueron agrupadas en torno a tres objetivos fundamentales: una Red más rápida, barata y segura, invertir en las personas y en su formación, y por
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último estimular el uso de Internet. El plan de acción eEurope 2002 fijaba como fecha límite para alcanzar os objetivos propuestos el año 2002. El plan de acción eEurope 2002 puso en marcha diversas iniciativas que supusieron cambios importantes en el camino de la transición hacia la sociedad de la información. Desde su comienzo tuvo un especial impacto en el aumento del número de ciudadanos y empresas que se conectaron a Internet y también se logró configurar el marco que regulaba las redes y servicios de telecomunicaciones, correo electrónico, así como a puesta en marcha de un gran abanico de servicios en línea por parte de las distintas administraciones públicas. Pero pese a ello, eEurope 2002 aún dejaba camino por recorrer en los países con menor difusión de la sociedad de la información, así como en los espacios rurales más periféricos donde los usuarios de la Red y la difusión de la banda ancha eran aún muy reducidos. Dando continuidad a la iniciativa eEurope inscrita en el marco de la estrategia de Lisboa1, y el propio Plan de acción eEurope 2002, en el año 2002 se aprobó en el Consejo Europeo de Sevilla un nuevo Plan de acción bautizado con el nombre eEurope 2005: Una sociedad de la información para todos. En este nuevo plan de acción, el objetivo marcado en eEurope 2002 de conseguir una sociedad de la información para todos también tenía validez en eEurope 2005, incluyendo otras variables tales como estimular servicios, aplicaciones y contenidos que creasen nuevos mercados y a su vez incrementase la productividad en toda la economía. El fin del plan de acción eEurope 2005 se fundamentaba en impulsar la creación de servicios, aplicaciones y contenidos seguros partiendo de una infraestructura de banda ancha ampliamente disponible. La creación de contenidos estimulaba las inversiones en infraestructuras pero a su vez la creación de nuevos



1



La estrategia de Lisboa surgió a raíz de la celebración del Consejo Europeo Extraordinario de Lisboa los días 23 e 24 de marzo de 2000. En esta cumbre los Jefes de Gobierno de la Unión Europea acordaron como objetivo estratégico convertir a la Unión Europea en la economía más competitiva del mundo antes del 2010. Para alcanzar este objetivo el Parlamento Europeo aprobó una serie de medidas en relación a la sociedad de la información, la educación, creación de empleo, reducir los desequilibrios regionales, etc. Para ampliar información puede consultarse: http://europa.eu/scadplus/leg/es/cha/c10241.htm
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servicios dependía de la existencia de infraestructuras. El plan de acción eEurope 2005 tenía como misión tratar de estimular la retroalimentación positiva entre la mejora de las infraestructuras y el desarrollo de servicios. Algunas de las acciones que señalaba este plan para tener alcanzado en el año 2005 en relación a las metas propuestas eran la expansión de la banda ancha en todos los Estados miembros, tanto en las administraciones públicas, como en escuelas, universidades, centros sanitarios; la creación de puntos de acceso a la Red para que todos los ciudadanos tuviesen la oportunidad de acceder a Internet, la puesta en funcionamiento de servicios sanitarios en línea y el desarrollo de redes de información sanitaria. A este respecto cabe destacar que en el plan de acción eEurope 2005 se contemplaba la necesidad de dar acceso a Internet mediante banda ancha a aquellas regiones menos favorecidas y ultra periféricas entre las que se encontraban muchos de las áreas rurales, y combatir los obstáculos que impedían su implantación. Además de proponer ciertas medidas políticas, facilitaba el intercambio de experiencias y buenas prácticas, proyectos de demostración, y experiencias fracasadas para aprender de los errores. En el año 2005 y dando continuidad a los dos planes de acción anteriores eEurope 2002 y eEurope 2005 se definió un nuevo marco estratégico de la Unión Europea con el fin de establecer las orientaciones políticas generales para la sociedad de la información y los medios de comunicación. Este nuevo conjunto de directrices se le denominó i2010: Una sociedad de la información europea para el crecimiento y el empleo y se inscribe en el marco de la revisión de la estrategia de Lisboa. Este nuevo plan surgió como respuesta a la necesidad de políticas adaptadas a los cambios y avances experimentados por las tecnologías de la información y de la comunicación en los últimos años. La difusión de las comunicaciones de alta velocidad propiciaron que los contenidos tradicionales tales como películas de vídeo y música, estén disponibles en la actualidad en formato digital, así como la aparición nuevos servicios digitales. El nuevo marco estratégico i2010 promueve una sociedad de la información abierta y competitiva y hace hincapié en el papel que juegan las tecnologías de la
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información y de la comunicación para que todos los ciudadanos tengan acceso a los nuevos servicios electrónicos y al mismo tempo mejoren su calidad de vida. En este nuevo marco de actuación, la Comisión Europea propone tres prioridades para las políticas europeas de la sociedad de la información y los medios de comunicación. La primera de ellas gira en torno a la construcción de un Espacio único Europeo de la Información que promueva un mercado interior abierto y competitivo para la sociedad de la información y los medios de comunicación. La segunda hace referencia al esfuerzo que deben hacer los Estados miembros en innovar e invertir en investigación sobre las tecnologías de la información y de la comunicación, con el fin de fomentar el crecimiento y la creación de más empleos y de mayor calidad. Por último, conseguir implantar en Europa una sociedad de la información basada en la inclusión, que fomente el empleo y el crecimiento de un modo sostenible y con vistas a mejorar los servicios públicos y la calidad de vida de sus ciudadanos. La Brecha Digital está aún muy presente en territorios y sociedades de la Unión Europea debido a la revolución de las tecnologías de la información y de la comunicación, por lo que el plan de acción i2010 trataría el problema de la accesibilidad a la Red ampliando la cobertura geográfica de banda ancha en territorios apartados y marginados en la sociedad de la información. El acceso a Internet mediante banda ancha ofrece muchas posibilidades de desarrollo, sobre todo para aquellos espacios periféricos y rurales que tuvieron que soportar las consecuencias sociales y económicas de la barrera de la distancia. El dinamismo de la economía europea depende en gran medida del desarrollo y adopción de las nuevas tecnologías, y la banda ancha es la infraestructura que da acceso a la sociedad de la información, y de ahí su importancia. Es necesario que las administraciones públicas y las instituciones tomen conciencia sobre la importancia de luchar contra la Brecha Digital, evitando en la medida de lo posible que espacios y sociedades “desenganchados” de este nuevo tipo de sociedad quede al margen de la sociedad de la información.
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A pesar de que los servicios de banda ancha fueron aumentando considerablemente en los últimos años en la Unión Europea, con una tasa de penetración en los hogares europeos de un 20% aproximadamente a finales de octubre de 2005, la realidad muestra que el acceso a la Red mediante alta velocidad, sigue siendo muy limitado sobre todo en las regiones más periféricas y rurales de difícil acceso, debido a los elevados costes que implica el despliegue de estas infraestructuras y a la escasa demanda que reduce os rendimientos para cubrir la elevada inversión. Pese a que no es fácil idear instrumentos políticos efectivos que permitan corregir estas desigualdades, existen instrumentos a nivel europeo que ayudan a favorecer la cobertura de acceso a la Red mediante alta velocidad. La Unión Europea reconoce que deben incrementarse los esfuerzos a este respecto e invita a los Estados miembros a que pongan al día sus estrategias de difusión de la banda ancha, y explotar de la mejor manera posible las distintas vías de financiamiento, tanto nacionales como europeas. En síntesis, el plan de acción i2010 debería contribuir a que Europa resulte más atractiva para la inversión y la innovación en bienes y servicios propios de la sociedad de la información, si bien se resalta que cada estado miembro y la propia Comisión Europea deben cumplir con sus obligaciones. La Comisión Europea a través del plan i2010 se comprometía a elaborar propuestas con el fin de revisar y actualizar los marcos reguladores de los servicios de la sociedad de la información, a utilizar los instrumentos financieros comunitarios para estimular la inversión en investigación e innovación en el sector de las tecnologías para eliminar los escollos y los estrangulamientos que dificulten su plena difusión e implantación por toda la sociedad europea, y a apoyar aquellas políticas que tengan como principal objetivo fomentar la inclusión social de toda la población y mejorar así su calidad de vida. De otro lado, los Estados miembros se comprometían a definir sus políticas propias y prioridades para el desarrollo de la sociedad de la información. Pero a finales de la primera década del siglo XXI se desató una crisis económica que se extendería por todo el planeta y con serias consecuencias



181



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



para buena parte de los países de la Unión Europea. Esta crisis supuso la pérdida de millones de empleos en todo el mundo, especialmente en el seno de la Unión Europea, graves problemas crediticios para las familias y pequeñas empresas que derivó en un deterioro del estado de bienestar. Ante esta situación la Unión Europea diseñó una serie de medidas que bajo el nombre de Estrategia Europa 2020, tenían como objetivo salir de la crisis y convertir a la Unión Europea en una economía inteligente, sostenible e integradora con unos elevados niveles de empleo, productividad y cohesión social. Para ello la Estrategia Europa 2020 diseñó tres grandes prioridades que se refuerzan mutuamente: Crecimiento inteligente, desarrollando una economía basada en el conocimiento y en la innovación; Crecimiento sostenible, promoviendo una economía que haga un uso más eficaz de los recursos, y sea más verde y competitiva; y por último el Crecimiento integrador, fomentando una economía con un alto nivel de empleo y que tenga cohesión social y territorial. Para cumplir los objetivos marcados en cada prioridad de crecimiento, la Comisión propuso siete iniciativas que se enmarcan en cada tema prioritario. Para el caso que nos ocupa, la iniciativa diseñada para difundir la sociedad de la información en la Unión Europea en el marco de la Estrategia Europa 2020, se denominó Una agenda digital para Europa y se engloba en la prioridad del Crecimiento inteligente. El objetivo de esta iniciativa es maximizar el potencial económico y social de las tecnologías de la información y de la comunicación, y de forma especial Internet como herramienta estratégica para mejorar la actividad económica y social. En este documento se reconoce la frustración de los europeos cuando las nuevas tecnologías no logran conseguir la promesa de mejorar los servicios públicos y alcanzar la prosperidad económica. Desde la Comisión se han identificado siete de los obstáculos más relevantes que impiden la difusión de la sociedad de la información. Son la fragmentación de los mercados digitales, la falta de interoperabilidad, el incremento de la ciberdelincuencia y el riesgo de una baja confianza en las redes, falta de inversiones en redes, insuficientes esfuerzos en investigación e innovación,
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falta de cualificación y habilidades digitales, y pérdida de oportunidades para hacer frente a los desafíos de la sociedad. Vistas las dificultades, la Comisión propone una serie de acciones para intentar superarlas. Algunas de las más importantes son las que están relacionadas con la simplificación de los procedimientos de derechos de autor, la creación de un marco jurídico que facilite la difusión de las obras culturales en Europa, promover las licencias transfronterizas europeas, proteger el comercio electrónico, impulsar las reglas necesarias para salvaguardar los derechos esenciales de la propiedad intelectual, reforzar la seguridad digital, y asegurar que para el año 2020 todos los europeos tengan Internet de alta velocidad, por encima de los 30 Mb, sin dejar de lado la lucha contra la Brecha Digital que amenaza con seguir instalada en las áreas rurales periféricas. Se debe hacer un esfuerzo importante en la alfabetización digital de los ciudadanos, dado que este tipo de formación no debe ser una barrera que impida hacer uso del potencial que ofrecen las nuevas tecnologías. En definitiva, esta iniciativa pretende lograr beneficios económicos y sociales sostenibles gracias a un mercado único digital, basado en un acceso a Internet y unas aplicaciones interoperativas rápidas con banda ancha en todos los hogares europeos. Hasta este punto han sido expuestas las propuestas llevadas a cabo por la Unión Europea para la difusión de la sociedad de la información. En las líneas que siguen, se analizarán las políticas al respecto impulsadas por el Gobierno de España desde el comienzo del S. XXI hasta la actualidad. 3. Políticas para la difusión de la Sociedad de la Información en España. A lo largo de los últimos años de la década de los noventa del pasado siglo, la Administración General del Estado impulsó un gran número de iniciativas con el objetivo de difundir la sociedad de la información entre los ciudadanos, las empresas, y la propia administración. Dada la necesidad de integrar todas estas iniciativas aisladas que perseguían un fin común, el Gobierno a través del antiguo Ministerio de Ciencia y Tecnología, vio la
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necesidad de unificar esfuerzos integrando todas las iniciativas en una nueva estrategia que facilitase el acceso y la difusión de las tecnologías de la información y de la comunicación. Esta nueva estrategia fue aprobada a comienzos del año 2001 por un período inicial de tres años (2001-2003) y se conoció con el nombre Plan Info XXI: La sociedad de la información para todos, con una dotación inicial para los tres años de ejecución de 2.524 millones de euros. Entre las actuaciones que se propusieron destacan la difusión de la sociedad de la información reduciendo a la mínima expresión la Brecha Digital, la inclusión de la formación en nuevas tecnologías en el sistema educativo para que las nuevas generaciones puedan sacar partido de las oportunidades que estas ofrecen, la instalación de una red de telecomunicaciones adecuada que cubra la totalidad del territorio y a todos los grupos sociales, amparado de un marco legal que garantice los derechos fundamentales de los ciudadanos, la seguridad y la privacidad de los datos, la difusión de la cultura y de la lengua a través de Internet, aplicación de las nuevas tecnologías al ámbito de la medicina, los transportes, el turismo y en la innovación en el sector industrial, impulsar el comercio electrónico, así como la creación de nuevos servicios telemáticos en la administración pública. Todas estas propuestas a desarrollar en el trienio 2001-2003 para la implantación de la sociedad de la información en España, no tuvieron los resultados esperados, y recibió numerosas críticas debido a sus escasos logros. Dos años después de la aprobación del plan de acción Info XXI que esperaba sacar a España de las posiciones de cola en la difusión de la sociedad de la información, la situación apenas variaría y a menos de un año del o plazo estipulado apenas se ejecutara el 50% de las acciones previstas. Visto esto, el Ministerio de Ciencia y Tecnología consciente de los escasos resultados alcanzados, decidió crear una Comisión Especial de Estudio para el Desarrollo de la Sociedad de la Información en España con el fin de que elaborase un informe donde se reflejasen los escollos a superar para la difusión de las nuevas tecnologías en España, así como las medidas de actuación necesarias.
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El informe de la Comisión Especial de Estudio para el desarrollo de la sociedad de la información en España se materializó bajo el título Aprovechar la oportunidad de la sociedad de la información en España y vio la luz en abril de 2003. En este informe la Comisión proponía la creación de un nuevo plan de acción que substituyese al Info XXI con actuaciones concretas para la difusión de las nuevas tecnologías entre los ciudadanos, las empresas y los colectivos más desfavorecidos; los sectores educativo, sanitario y la administración electrónica fueron los campos donde más se incidió en la difusión de la sociedad de la información. En este nuevo plan de acción se debía articular entorno a acciones concretas, con objetivos claros y recursos suficientes, así como mecanismos de seguimiento que permitiesen valorar el grado de convergencia con países líderes en Europa en la difusión de la sociedad de la información. La Comisión también hacía referencia en su informe a una serie de escollos a superar para la difusión de la sociedad de la información en España. Entre ellos se hacía alusión a la escasa capacitación de los ciudadanos para utilizar las nuevas tecnologías, destacando que algo más de la mitad de los ciudadanos españoles (54% en el año 2003) no disponían de ordenador en casa, y el número de personas que usaban Internet era muy bajo. Otra de las barreras señaladas era la implantación de las tecnologías de la información y de la comunicación en las pequeñas y medianas empresas, ya que se situaban en una fase muy incipiente para poder aprovecharse de las oportunidades que ofrecía la sociedad de la información. Tras el informe presentado por la Comisión Especial de Estudio para el desarrollo de la Sociedad de la Información, y teniendo en cuenta sus conclusiones, el Gobierno elaboró un nuevo programa de actuación con el fin de difundir las nuevas tecnologías en España; este nuevo plan recibió el nombre España.es: Programa de actuaciones para el desarrollo de la sociedad de la información en España. Este nuevo plan para el desarrollo de la sociedad de la información representa la apuesta decidida del Gobierno para adoptar un conjunto de medidas coherentes e integradoras para situar a España al nivel de los más avanzados, y se consideró de crucial interés
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para el país. Los objetivos principales de este programa de actuación eran tres. El primero estaba enfocado a crear una amplia oferta de contenidos y servicios de calidad con el fin de incrementar la demanda por parte de los usuarios; el segundo pretendía conseguir una mayor accesibilidad a la Red para el conjunto de la ciudadanía ampliando el número de puntos de acceso a Internet, y paralelamente incentivar las pequeñas y medianas empresas a acceder a los servicios que les proporcionaba la sociedad de la información; y por último, este nuevo plan de acción pretendía estimular la demanda de acceso a las nuevas tecnologías a través de la educación de los jóvenes, junto con la formación de los ciudadanos, empresarios, y así poder crear una conciencia común de las nuevas oportunidades que ofrece la sociedad de la información. El programa España.es estaba formado por seis líneas principales de actuación, tres de carácter vertical que afectaban a segmentos concretos como la administración electrónica, la educación y las pequeñas y medianas empresas (administración.es, educación.es, pymes.es). Por otro lado estaban otras tres de carácter horizontal dirigidas a la sociedad en general con medidas de actuación relacionadas coa accesibilidad y la formación, contenidos



digitales



y



la



comunicación



(navega.es,



contenidos.es,



comunicación.es). Todas estas medidas se verían complementadas con el fomento de la cultura de innovación tecnológica a través del Plan Nacional de I+D+i. El programa de actuación España.es fue concebido para desarrollarse en un plazo de dos años (2004-2005) y estaba dotado con un presupuesto aproximado de 1.029 millones de Euros de los cuales el 63% era costeado por el Gobierno central, el 26% por las Comunidades Autónomas, e el 11% restante por el sector privado. Con el compromiso político al máximo nivel del Gobierno para garantizar el éxito del programa, este se complementaba de un proceso de seguimiento y gestión, para garantizar que todas las líneas de actuación se llevasen a cabo. De forma paralela al programa de actuación España.es, la Secretaría Estado de Telecomunicaciones y para la Sociedad de la Información asumía diversas competencias para la difusión de las nuevas tecnologías. Entre
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ellas el estudio y ejecución de la política general sobre telecomunicaciones, medios audiovisuales y desarrollo de la sociedad de la información; la elaboración de la normativa referente a la ordenación y regulación de las telecomunicaciones, medios audiovisuales, y los instrumentos propicios para el desarrollo de la sociedad de la información. Por último se comprometía a promover y desarrollar las infraestructuras de telecomunicación necesarias para la difusión e implantación de la sociedad de la información. El programa España.es, fue objeto de diversas críticas poco después de ser aprobado en el mes de julio de 2003. Una de ellas fue manifestada por
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Asociación
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Usuarios



de



Internet



en



donde



exponía



su



disconformidad con las medidas que en él se adoptaban. Consideraban que estas medidas fueron diseñadas al margen de las iniciativas autonómicas, sin tener en cuenta la realidad de las personas no conectadas, y sin tener en consideración las principales conclusiones de la Comisión Especial de Estudio para el Desarrollo de la Sociedad de la Información. España.es carecía de un presupuesto suficiente para la consecución de sus objetivos, de herramientas de gestión, y se puso en marcha al margen de los distintos agentes implicados en el desarrollo de Internet en España. Otra de las críticas al programa España.es partió de la Asociación de Internautas la cual afirmaba que este plan de actuación volvía caer en los mismos errores que hicieran fracasar a su antecesor, el Info XXI, como por ejemplo las escasas medidas propuestas para universalizar el acceso a Internet. Otra de las críticas manifestada por esta asociación coincide también con la expuesta por la Asociación de Usuarios de Internet, en la que señalaban que el plan España.es, no tenía en cuenta las conclusiones obtenidas por la Comisión Especial de Estudio para el Desarrollo de la Sociedad de la información. Las elecciones del 14 de marzo de 2004 le dan la victoria al Partido Socialista Obrero Español el cual contemplaba ya en su programa electoral varias medidas para avanzar en el proceso de inmersión en la sociedad de la información. Apenas un año después de llegar al Gobierno y en plena vigencia del programa de actuación España.es, la Secretaría de Estado de
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Telecomunicaciones y para la Sociedad de la información, daba a conocer el compromiso para la elaboración de un nuevo Plan para el Desarrollo de la Sociedad de la Información y de Convergencia con Europa, que debía estar listo para empezar su ejecución en enero de 2006. España.es, a pesar de considerar de que no se trataba de un mal plan, el nuevo Gobierno veía insuficientes sus dos medidas e actuación y de ahí su substitución una vez transcurridos sus dos años de vigencia. El nuevo plan de Acción para la difusión de las nuevas tecnologías fue bautizado con el nombre Plan Avanza: Plan 2006-2010 para el Desarrollo de la Sociedad de la Información y de Convergencia con Europa y entre Comunidades Autónomas y Ciudades Autónomas, y fue aprobado por el Consejo de Ministros en noviembre de 2005. El Plan Avanza forma a su vez uno de los tres piares fundamentales del programa Ingenio 20102, un compromiso del Gobierno para lograr que España invierta el 2% de su PIB en el año 2010 en investigación, desarrollo e innovación. Mediante este programa se pretendía mantener los esfuerzos ya existentes en I+D+i e involucrar al Estado, a las empresas, a las universidades y a otros organismos para conseguir este objetivo que es clave para aumentar el crecimiento, la productividad y la calidad de vida de la sociedad española. Para articular las grandes líneas de actuación del nuevo plan que impulsaría el desarrollo de la sociedad de la información en España, el Gobierno estimó necesaria la participación y el esfuerzo de toda la sociedad española, y para ello puso en marcha una serie de actuaciones para que se viesen atendidas tanto las necesidades como las sensibilidades del sector 2



Ingenio 2010. Siguiendo las pautas marcadas por la Unión Europea que se propone alcanzar en el año 2010 el 3% del PIB en inversión en investigación, desarrollo e innovación, el Gobierno de España se proponía mediante el programa Ingenio 2010 los siguientes objetivos: Alcanzar el 2% del PIB en inversión en investigación y desarrollo; llegar al 55% de la contribución privada en inversión en I+D para el año 2010; llegar al 0,9% de la contribución pública en inversión en I+D+i sobre el PIB en el año 2010; alcanzar una inserción mínima de 1.300 doctores al año en el sector privado a partir de 2010; incrementar las cifras de creación de empresas tecnológicas creadas de la investigación pública, un mínimo de 130 nuevas empresas en el año 2010; y por último, alcanzar la media de la Unión Europea en el porcentaje de PIB destinado a las tecnologías de la información y de la comunicación, pasando del 4,8% en el año 2004 al 7% en el año 2010.
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privado, la sociedad civil, y las administraciones públicas. Siguiendo esta filosofía



se



estableció



una



ponencia



dentro



del



Consejo



Asesor



de



Telecomunicaciones y de la Sociedad de la Información (CATSI) y una serie de grupos de trabajo integrados por agentes del sector y representantes de las administraciones, cada uno abarcando distintas líneas estratégicas con el fin de elaborar un diagnóstico del estado actual de la difusión de la sociedad de la información, para así proponer las medidas de acción más adecuadas que contemplaría el nuevo plan de actuación. Todas estas recomendaciones que salieron de esta ponencia, fueron apoyadas por unanimidad por todos los participantes. Tras la implantación de dos planes de acción para la difusión de la sociedad de la información (Info XXI y España.es), España seguía ocupando las posiciones de cola, quedando lejos de los objetivos que se marcaran en Lisboa. Algunas de las explicaciones de la escasa difusión de la sociedad de la información en España están relacionadas con la escasa percepción por parte de los ciudadanos y de las empresas, de la utilidad y oportunidades que ofrecen las nuevas tecnologías para incrementar la productividad, la competitividad, y en definitiva, mejorar la calidad de vida. Esta reflexión está avalada por los datos que se muestran a continuación: El 62% de las pequeñas empresas no le veía utilidad alguna a Internet; el 45 % de los hogares españoles presentaban una actitud de rechazo hacia las nuevas tecnologías; y por último, la banda ancha alcanzaba una cobertura del 92% de la población y una penetración en los hogares que apenas llegaba al 14% (Red.es, 2004; EGM, 2005; INE, 2004). Estos datos confirmaban que las políticas llevadas a cabo para difundir el uso de las nuevas tecnologías no tuvieron los resultados esperados, si bien se debe tener en cuenta que se trata de un proceso lento y complicado. El fin último del Plan Avanza pasaba por intentar conseguir la plena y adecuada utilización de las nuevas tecnologías para incrementar la competitividad y productividad de las empresas, contribuir al crecimiento económico, promover la igualdad social y regional, y mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. Para conseguirlo, este Plan se proponía alcanzar
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una serie de objetivos estratégicos, siguiendo las directrices de la estrategia renovada de Lisboa; entre ellos la convergencia con los países europeos más avanzados en la implantación de la sociedad de la información, y a su vez, que esa convergencia también se lleve a cabo a nivel nacional entre las distintas comunidades autónomas, todo ello en el horizonte temporal del año 2010. El Plan Avanza presentaba algunas novedades en cuanto al proceso de ejecución que lo diferenciaban de sus predecesores. Por un lado estaba la cooperación con las Comunidades Autónomas y las entidades locales, y por el otro el proceso continuo de adaptación de las medidas propuestas en función de los resultados obtenidos. En lo que respecta a la cooperación con las Comunidades Autónomas y Ciudades Autónomas, las actuaciones que se llevarían a cabo en cada una de ellas no respondía a un único modelo sino que se adaptaban a las prioridades y situaciones particulares de cada una de ellas, con el fin de garantizar la máxima eficiencia en la ejecución del plan. Por lo que respecta a las actuaciones generales propuestas, el plan no estaba determinado por un conjunto de medidas cerrado, sino que se sometían a un proceso continuo de adaptación en función de los resultados obtenidos. El motivo no es otro más que la dificultad que implica diseñar un conjunto de medidas cerrado en un entorno tan cambiante como las tecnologías de la información y de la comunicación. Para que el nuevo plan de acción de difusión de la sociedad de la información llegase a la sociedad, se integró una estrategia de difusión y comunicación que se desenvolvería a lo largo de su período de ejecución, y que debería permitir ser conocido y asumido por la sociedad. Paralelamente, este plan de acción fue dotado de un instrumento de seguimiento y evaluación para velar que se cumpliesen los objetivos propuestos, y de no ir en la dirección correcta, orientar y adaptar las medidas oportunas para que así fuese. La entidad encargada de llevar a cabo esta función fue Red.es, que como Oficina Técnica del plan, realizaría las tareas de seguimiento y evaluación de las de medidas que se iban poniendo en funcionamiento a lo largo de la ejecución del plan.
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Para alcanzar los objetivos marcados, el Plan Avanza se estructuraba entorno a cinco grandes áreas de actuación: hogar e inclusión de los ciudadanos, Competitividad e innovación, Educación en la Era Digital, Servicios Públicos Digitales, y por último el nuevo Contexto Digital. Este ambicioso plan de acción pretendía alinear España con los países europeos punteros en el uso y difusión de las tecnologías de la información y de la comunicación. La Secretaría de Estado de Telecomunicaciones y para la Sociedad de la Información, ofrecía en enero de 2007 algunos datos que ponían de manifiesto sus avances. En relación al equipamiento en hogares y a la extensión de la banda ancha en el territorio nacional, desde el año 2005 se concedieron más de 700 millones de Euros en créditos destinados a más de 47.000 familias y 30.000 empresas; en dos años (2005 e 2006) los centros educativos con acceso a Internet mediante banda ancha pasaron del 69% al 87%, y se instalaron e ellos 203.953 ordenadores personales, 5.814 proyectores y 871 pizarras electrónicas. Paralelamente, se instalaron 2.353 telecentros, se conectaron a Internet 2.148 bibliotecas, y se dotaron de cobertura de banda ancha a 2.500 poblaciones. Otros datos que muestran los avances de esta política, lo reflejan una serie de indicadores desde el año 2005 al 2007; el número de hogares con algún tipo de ordenador pasó del 56% ó 60%, los hogares que accedían a Internet mediante banda ancha pasaron del 24,5% a cerca del 40%, y los usuarios de la Red se incrementaron del 45% al 52%. A todo ello hay que añadirle que tanto en 2005 como en 2006, la ejecución del presupuesto designado para ejecutar las distintas medidas de actuación superó el 95% y 98% respectivamente, lo que indica el compromiso del Gobierno para impulsar las distintas actuaciones previstas, todo ello con vistas a colocar a España a la altura de los países que encabezan la difusión de la Sociedad de la Información. 4. Políticas para la difusión de la Sociedad de la Información en Irlanda. Las medidas políticas adoptadas por el gobierno de Irlanda para desarrollar la Sociedad de la Información, coincidiendo con el final del siglo
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XX y el inicio del siglo XXI, han sido muy exitosas (Macía, 2007; Information Society Policy Unit, 2002; Information Society Commission, 2004). El compromiso de esta región periférica de la Europa Atlántica con las nuevas tecnologías, se considera un factor fundamental en la evolución económica de Irlanda que en los últimos años ha sabido progresar a un ritmo importante hasta posicionarse entre las primeras economías de Europa en renta per cápita. Las autoridades irlandesas han promocionado e introducido el uso de las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) en todos los ámbitos de la sociedad, la economía y la administración, a partir de proyectos TIC que han tenido el acierto de repartirse por toda la geografía del país. En este epígrafe se introducen muy brevemente las actuaciones públicas impulsadas a comienzos del siglo XX para el desarrollo de la Sociedad de la Información en Irlanda. El análisis de las políticas e iniciativas TIC permitió extraer algunas consideraciones sobre el verdadero valor y significado de la Sociedad de la Información en Irlanda. En el año 2003 se inició un rastreo bibliográfico exhaustivo para conocer las principales iniciativas políticas propuestas por el Gobierno de Irlanda para el desarrollo de la Sociedad de la Información. Este rastreo incluía la búsqueda de documentos oficiales irlandeses en los fondos bibliográficos de la University College Cork de Irlanda. También fue de gran ayuda la navegación por las páginas oficiales de la administración pública irlandesa, especialmente a través del portal oficial del Gobierno de Irlanda (www.irlgov.ie). El análisis temporal aproximado se inscribe en los últimos años del siglo XX y en los primeros años del siglo XXI, es decir, había un interés manifiesto por conocer la situación de Irlanda en la Sociedad de la Información coincidiendo con el inicio de un nuevo siglo. En Irlanda, el Department of the Taoiseach actúa como nexo de unión entre el Presidente, el Taoiseach o Primer Ministro y los Departamentos o Ministerios del Gobierno. Las competencias fundamentales del Department of the Taoiseach consisten en aconsejar, administrar y apoyar las decisiones del Primer Ministro. Además, el Department of the Taoiseach dirige todas las políticas relacionadas con la Sociedad de la Información a partir de la
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creación de una unidad especial de trabajo conocida como SPU (Information Society Policy Unit). El Taoiseach, como Primer Ministro, tiene autoridad para decidir qué políticas o tareas son de máxima urgencia y delegar la responsabilidad de las mismas en el Department of the Taoiseach. Estas políticas incluyen un Plan Estratégico para la modernización del sector público, la coordinación del Gobierno irlandés con las políticas de la Unión Europea e Irlanda del Norte, el Consejo y el Fórum Nacional de políticas económicas y sociales, el servicio de prensa del Gobierno, el Centro Nacional de Asociaciones, una unidad de trabajo en políticas para la Sociedad de la Información y la creación, tutela y cooperación con la Information Society Commission (Department of the Taoiseach, 2004). Mary Hanafin, como Minister of State del Department of the Taoiseach entre junio de 2002 y septiembre de 2004, fue la máxima autoridad y responsable directa de la evolución y progreso de Irlanda en cuestiones relacionadas con la Sociedad de la Información. En palabras de Mary Hanafin, las tecnologías de la información y la comunicación hacen posible nuevas conexiones, nuevas vías de interactuar y crear negocios, y nuevas formas de comunicación que cambian la administración tradicional. Las responsabilidades atribuidas a Mary Hanafin como Minister of State para el desarrollo de la Sociedad de la Información fueron asegurar, promover y dirigir las políticas nacionales para el desarrollo de la Sociedad de la Información; coordinar las políticas para la Sociedad de la Información con todos los Departments o Ministerios del Gobierno; y representar a Irlanda en el contexto europeo a partir del uso de las TIC. La Minister of State del Department of the Taoiseach fue asistida en sus funciones por la ISPU que tiene la responsabilidad de desarrollar, coordinar y conducir la puesta en marcha de las propuestas políticas y programas de acción en Sociedad de la Información. El objetivo es asegurar el éxito de Irlanda como una Sociedad de la Información basada en el conocimiento, la participación ciudadana y la competitividad. Esta unidad de trabajo, ISPU, centra su actividad en las iniciativas de trabajo propuestas en el Government Action Plan: New Connections, A Strategy to realise the potential of the
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Information Society. Government Action Plan (2002), un documento oficial en el que se dispone la estrategia a seguir con vistas a potenciar la Sociedad de la Información en Irlanda. Además, la ISPU también tiene responsabilidades en las siguientes áreas: potenciar el eGovernment; dirigir e informar sobre los avances de la iniciativa eEurope en Irlanda; auditar y evaluar las subvenciones del Information Society Fund. Bajo la secretaría y coordinación de la ISPU, existían otros grupos de trabajo e instituciones que colaboraban activamente en el desarrollo de la Sociedad de la Información (Department of the Taoiseach, 2004). De un lado estaba el Cabinet Committee on the Information Society y velaba por el cumplimiento de la agenda en Sociedad de la Información. Por otro el eStrategy Group of Secretaries General, que dirigían estrategias de carácter nacional y complementaban el trabajo del Cabinet Committee. En tercer lugar estaba el Assistant Secretaries eGovemrnent Implementation Group, que coordinaba las políticas de Sociedad de la Información en todos los Departamentos y agencias del Gobierno. Por último la Information Society Commission, era la institución independiente que actuaba como Consejera del Gobierno. La Comisión estaba integrada por miembros de la comunidad empresarial y representantes de la sociedad y del Gobierno. En las próximas líneas, se presentan los dos planes estratégicos para el desarrollo de la Sociedad de la Información en Irlanda, coincidiendo con los últimos años del siglo XX y el inicio del presente siglo XXI. Primer Plan de Acción del Gobierno para la Sociedad de la Información El Primer Plan de Acción del Gobierno (Information Society Policy Unit, 1999) reconocía en su introducción la gran oportunidad que representaba para Irlanda aprovechar las nuevas posibilidades que se desplegaban con el surgimiento de la III Revolución Tecnológica. También era consciente de que era necesaria una respuesta rápida y eficaz, capaz de asegurar a todos los irlandeses el acceso a los beneficios de la Sociedad de la Información. En consecuencia, el Gobierno decidió que era necesario preparar una estrategia clara y comprensiva, tomando en consideración
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todas las áreas con necesidad de ser mejoradas, algo que por otra parte ya había sugerido en su primer informe la Information Society Commission (1998). De este modo, se optó por planificar las infraestructuras en telecomunicaciones, desarrollar el comercio electrónico y otros usos empresariales, legislar los usos legales de Internet, distribuir nuevos servicios públicos en tecnologías de la información y la comunicación, y asegurar una posición cómoda de Irlanda en la Sociedad de la Información. El Plan de Acción dispone un total de setenta y cuatro apartados, de los cuales sesenta y siete se corresponden con medidas concretas de actuación. Estas medidas suelen llevar indicado el Departamento o Institución responsable de su ejecución, así como el plazo aproximado de realización. A continuación, se pueden apreciar algunas de las medidas apuntadas por el plan. Se acordó potenciar las infraestructuras en telecomunicaciones, en orden a alcanzar una gran interconectividad internacional, y se obtuvieron veintitrés millones de euros de los Fondos Estructurales de la Unión Europea para de extender la conexión de banda ancha por todo el país. Se decidió desarrollar con la máxima urgencia el Corredor Digital Norte-Sur, con comunicaciones a Internet de alta velocidad y se determinó la necesidad de instalar el cableado necesario para hacer disponible, en el menor tiempo posible, el acceso local a Internet. Se dispuso crear un grupo industrial de infraestructuras en telecomunicaciones. Se acordó instalar el Dublin Digital Park, con objeto de desarrollar la industria multimedia y del software y también se propuso trabajar en la identificación de un segundo Digital Park en el área de Dublin Docklands. Se decidió impulsar un programa de comercio electrónico asociado a nuevas oportunidades de negocio y empleo, con la idea de desarrollar las compañías autóctonas y atraer la inversión extranjera. Se resolvió equipar todas las bibliotecas públicas del país con ordenadores y conexión a Internet y ampliar el programa de facilitar infraestructura



y



formación



a



las



pequeñas



comunidades



y



a



las



organizaciones de voluntarios. Se consideró facilitar el acceso a Internet a todas las personas desprovistas de equipos informáticos, incluyendo en este sentido la utilización de las cabinas telefónicas, las escuelas públicas o las oficinas de correos entre otras posibilidades. Aquí también se incluía
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aprovechar el potencial de la televisión digital. Se propuso intentar abaratar los costes de adquisición de los equipos informáticos, así como reducir los costes de acceso a Internet y se concluyó que era necesario proveer de correo electrónico y acceso a Internet a todos los ciudadanos. Se configuró una estrategia para hacer seguras las transacciones electrónicas entre los ciudadanos y la administración y las instituciones financieras también fueron alertadas para adecuar sus sistemas al pago electrónico. Se recordó a los Departamentos y agencias del Gobierno la obligatoriedad de tener operativas sus páginas web, con información variada y enlaces a otras páginas similares y de interés. Todas las publicaciones futuras en papel debían estar disponibles al mismo tiempo en la web, e incorporar los correos electrónicos como un nuevo medio de contacto entre el ciudadano y la administración. Se solicitó a la Central Statistics Office Ireland el acceso público a todas sus estadísticas y bases de datos vía Internet. Se invitó a la Information Society Commission a mantener su actividad con el objetivo de incrementar las propuestas de expansión y conocimiento de las TIC. Por último, se insistió en la necesidad de ejecutar con éxito el Schools IT 2000 Programme, un programa de acercamiento de las TIC a las escuelas y se anunció estudiar todas las recomendaciones propuestas por el Expert Group on Future Skills Needs. Segundo Plan de Acción del Gobierno para la Sociedad de la Información El segundo Plan de Acción del Gobierno para difundir la Sociedad de la Información fue publicado en marzo de 2002. En la introducción, Bertie Ahern definía la Sociedad de la Información como una nueva etapa histórica dominada por las TIC, tecnologías del siglo XXI paralelas en importancia a la electricidad en el siglo XX o al ferrocarril en el siglo XIX. Según el Taoiseach, Irlanda se enfrentaba a nuevas oportunidades de desarrollo económico y social, y era necesario aprovecharlas (Information Society Policy Unit, 2002). El nuevo compromiso del Gobierno con la Sociedad de la Información se había iniciado en junio de 2001, con una serie de medidas entre las que se incluían crear un nuevo Cabinet Committee en Sociedad de la Información y una unidad de trabajo complementaria llamada eStrategy
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Group. También se decidió renovar el grupo de trabajo de la Information Society Commission por un nuevo período de tres años (2001 -2004), ahora presidida



por



Daniel



O'Hare.



Todas



estas



unidades



seguían



siendo



coordinadas por la ISPU. La reforma pretendía mejorar la comunicación entre el Department of the Taoiseach con el resto de los Departamentos del Gobierno y, a su vez, con las autoridades locales. Por otra parte, la redacción del Segundo Plan de Acción, mucho más ambicioso que el primero, representaba otra gran iniciativa del Gobierno en pro de la Sociedad de la Información en Irlanda. Este nuevo plan analizaba los progresos de Irlanda en los últimos años, revisaba las prioridades más importantes y establecía un programa estratégico para seguir avanzando en la Sociedad de la Información. El documento se estructuraba en siete grandes áreas, identificadas con la infraestructura en telecomunicaciones, legislación y usos legales, administración electrónica, comercio electrónico, investigación y desarrollo, aprendizaje continuo e inclusión electrónica. La extensión del Plan de Acción hace imposible reproducir todas las directrices recogidas en el programa estratégico; no obstante, las próximas líneas reflejan una visión aproximada de los principales objetivos en cada una de las siete grandes áreas de actuación (Information Society Policy Unit, 2002). Infraestructura en Telecomunicaciones El Gobierno se propuso, en un plazo de tres años, extender la accesibilidad a Internet mediante conexiones de alta velocidad, cubriendo así las necesidades de los ciudadanos y, a su vez, reforzando la competitividad de las empresas irlandesas. En este sentido, la decisión estratégica del Gobierno de liberar el mercado de las telecomunicaciones fue un éxito, porque se entendía que la entrada de nuevas compañías de telecomunicaciones en el mercado irlandés podría repercutir favorablemente en dos aspectos decisivos. De un lado, las compañías, en su afán de ganar mercado, extenderían sus infraestructuras de comunicaciones a lo ancho de todo el territorio, y del otro, la competencia por atraer consumidores podría repercutir favorablemente en la reducción del coste de las conexiones.
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Al margen de la liberalización del mercado de las telecomunicaciones se fijaron otras estrategias como, por ejemplo, la prevista por el National Development Plan (Irish Government, 2000) de promover la inversión de infraestructuras en las áreas menos favorecidas por el mercado de las telecomunicaciones. De esta forma, el Gobierno trataba de convertir a Irlanda en el primer país europeo en tener disponible la banda ancha en un contexto general. Este objetivo seguía siendo una asignatura pendiente tras la ejecución del plan en Irlanda (Macía, 2007; Rylands y O'Connor, 2006; Casey, 2005). Legislación y Usos Legales La prioridad era coordinar la administración pública para asegurar la legalidad de los nuevos usos y contenidos derivados de la aparición de las nuevas tecnologías. Así, el Department of the Taoiseach estableció, entre otras instituciones, un Inter-Departmental Working Group para asegurar la legalidad bajo dos premisas fundamentales, extensibles al resto de las unidades de trabajo. Una de ellas era actuar con celeridad en todas aquellas situaciones que precisaban ser legisladas y otra, dirigir las actuaciones con mucha cautela y evitando la complejidad legal, con el fin de no suponer un obstáculo en el desarrollo de la Sociedad de la Información. Administración Electrónica Se fijó como una prioridad de todos los Departamentos y Agencias del Gobierno la accesibilidad on-line y la publicación electrónica de todos los servicios públicos del país para el año 2005. De esta forma, el Gobierno se proponía llevar a cabo una serie de proyectos electrónicos on-line a corto plazo, entre los que se podrían destacar los siguientes. School Information Database con la elaboración de una base de datos on-line con información sobre todos los centros escolares del país; Asylum & Inmigration Services, una estrategia on-line para distribuir los servicios en el área técnica de asilos, inmigración y refugiados; Social Welfare Schemes, servicios sociales on-line dirigidos a cubrir las necesidades de los desempleados, pensionistas, disminuidos y la protección de menores; GIS Strategy desarrollando on-line
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Sistemas de Información Geográfica; GIS Heritage Information, servicios on-line de Sistemas de Información Geográfica relacionados con la cultura y los recursos patrimoniales del país; National Library Catalogue, un catálogo on-line de la Biblioteca Nacional; Agriculture System, un servicio on-line de asistencia de veterinarios y de abastecimiento de piensos en granjas y explotaciones ganaderas; y la eHealth, la National Health Information Srategy que tenía como objetivo conformar páginas web con información sanitaria, citas y servicios hospitalarios on-line, acceso on-line a los análisis de laboratorio, y formación on-line para los profesionales de la salud. Comercio Electrónico El Segundo Plan de Acción entendía esencial crear una economía basada en el conocimiento y en el uso de las TIC. De esta forma, se propiciaron muchas iniciativas relacionadas con el comercio electrónico con objeto de potenciar la presencia de las compañías irlandesas en la Sociedad de la Información. El Gobierno entendía que el conocimiento de las nuevas tecnologías se había incrementado muy notablemente entre las pequeñas y medianas empresas, pero también era evidente que sólo una minoría tenía definida una estrategia clara en comercio electrónico. Era necesario, pues, comprometerse con las empresas locales e impulsar modelos de comercio donde fueran posibles las transacciones electrónicas entre suministradores, compradores y clientes. Otra actuación clave sería la promoción de Irlanda como un centro de excelencia en el desarrollo y producción de servicios y aplicaciones de comercio electrónico (González y Lobato, 2002). Así, se continuó llevando a cabo el proyecto Digital Hub, como una institución de altura para la investigación, innovación, creatividad y aprendizaje en la industria de contenidos multimedia. Investigación y Desarrollo Se decidió invertir 2.500 millones de euros procedentes del National Development Plan para hacer extensible la innovación y la competitividad entre las empresas e incrementar la producción y el empleo. Esto se pretendía conseguir con el asesoramiento de instituciones de I+D, el trabajo
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en red entre compañías utilizando las TIC, el uso apropiado de la tecnología en



el



desarrollo



regional



y



la



preparación



para



las



oportunidades



tecnológicas del futuro a partir de la creación del Science Foundation Ireland. Aprendizaje continuo Este es un capítulo de especial interés en el Segundo Plan de Acción para la Sociedad de la Información en Irlanda. Así, el gobierno central reconocía la necesidad imperiosa de fortalecer los centros de educación y mantener la formación continua en el uso de las TIC como estrategia para el desarrollo futuro del país (Information Society Commission, 1999b). Entre las medidas consideradas se instó a invertir ciento siete millones de euros en el periodo 2001-2003 con el ánimo de seguir incrementando la presencia de las TIC en todas las escuelas del país; desarrollar un programa de formación TIC destinado a los profesores; facilitar software y recursos multimedia en las escuelas para su uso tanto en la enseñanza como en el aprendizaje; mantener como prioridad la expansión de la banda ancha por todo el país, acorde con la inversión en hardware y software en los centros de enseñanza; fortalecer la formación de la población adulta con la introducción de nuevos cursos relacionados con el uso de las TIC; potenciar la educación virtual y contemplar como una necesidad la formación constante de los trabajadores. Inclusión electrónica Asegurar el desarrollo de las políticas de inclusión electrónica se había convertido en una prioridad para el gobierno de Irlanda (Information Society Commission, 2003). Entre otras recomendaciones se decidió establecer un grupo de trabajo para coordinar todas las actuaciones y emitir informes. También se determinó aumentar el número de puntos de acceso gratuito a Internet y apoyar con subvenciones y soporte técnico a los grupos de voluntarios y comunidades interesadas en utilizar las TIC. Una de las mayores preocupaciones del informe incidía en la necesidad de conectar todas las entidades locales. Así, y a pesar de que todavía existían espacios
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desenganchados, el informe recordaba que había muchos ejemplos de proyectos innovadores usando las TIC para desarrollar sus comunidades locales. El plan destacaba determinados proyectos por su creatividad y uso innovador, posibilitando el acceso de la población a la Sociedad de la Información: Wicklow lnformation Network, Local Ireland, APHRODITE Project, Ennis Information Age Town y Shannon Development Knowledge Network. 5. Reflexiones finales Pese a las políticas impulsadas desde la Unión Europea, España sigue estando en las últimas posiciones en los indicadores relativos a la difusión de las nuevas tecnologías. España, pese a los avances se sitúa por debajo de la media de la Unión Europea (UE-27) en los indicadores más básicos y su ritmo de crecimiento es demasiado lento como para que se produzca un proceso de convergencia. Por lo tanto, ¿Que está pasando con las políticas de promoción de la sociedad de la información en España? ¿Son los planes de acción demasiado ambiciosos para alcanzar metas que precisan de un horizonte temporal mucho más dilatado? ¿O es motivado por los errores cometidos en la ejecución de los planes de acción? En lo que respecta a las iniciativas europeas, eEurope marcó en el año 1999 una apuesta decidida de difundir la sociedad de la información en los países miembros, teniendo continuidad con los programas eEurope 2002 y eEurope 2005. Desde sus comienzos, eEurope tenía como objetivo que la sociedad de la información llegase a toda la sociedad, dando acceso a la Red a los ciudadanos, empresas, escuelas, administración, etc., pero tenía ante sí muchos escollos a superar como la inexistencia de infraestructuras en muchos espacios, el elevado coste de conexión a Internet, la escasa formación de los ciudadanos, tanto en el manejo de las tecnologías como en el desconocimiento de las posibilidades que estas ofrecen para impulsar procesos de desarrollo, especialmente en las áreas rurales. A pesar de los avances logrados con estos tres planes de acción, había aún mucho camino por recorrer en países de menor difusión de la sociedad de la información y
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también en la mayor parte de las áreas rurales periféricas de la Unión; los elevados costes de las infraestructuras, la escasa demanda y la falta de formación de la población en estas áreas, hace que la difusión de la sociedad da información sea un proceso complejo. El plan de acción i2010 daba continuidad a los tres anteriores, y se ponía especial énfasis en la adaptación de las líneas de actuación relacionadas con los avances que experimentaron las nuevas tecnologías, como la digitalización de los contenidos tradicionales (música, películas) para Internet así como la aparición de nuevos servicios digitales; todo ello para conseguir el crecimiento económico y la creación de empleo de forma sostenible. En la actualidad, en el marco de la Estrategia Europa 2020, y con la iniciativa “Digital Agenda”, el objetivo pasa por maximizar el potencial económico y social de las tecnologías de la información y de la comunicación, y de forma especial Internet como herramienta estratégica para mejorar la actividad económica y social. En el caso español, a comienzos del año 2001 se aprobó un plan de acción que pretendía unir los esfuerzos que la Administración General del Estado realizara en los últimos años de la década de los años noventa mediante iniciativas aisladas para difundir la sociedad de la información. Esta primera estrategia llamada Info XXI resultó ser un fracaso dado que no se llevó la mayor parte de las acciones previstas. Con el objetivo de corregir los errores cometidos, se elaboró un informe para diseñar las bases de un nuevo plan de acción asentado en acciones concretas, objetivos claros y recursos suficientes para la difusión de las tecnologías de la información y de la comunicación. Tras este informe nació España.es que poco después de ser aprobado recibió numerosas críticas. Este programa volvía a caer en los mismos errores que su predecesor al no presentar medidas suficientes para universalizar el acceso a Internet. El cambio de gobierno en el año 2004, hizo que se elaborase un nuevo plan para el desarrollo de la sociedad de la información y de convergencia con Europa. Esta estrategia se llamó Plan Avanza, y mantenía mayor cooperación con las comunidades autónomas y además las medidas de actuación eran adaptadas en función de los
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resultados obtenidos. Junto a ello, este plan disponía de instrumentos de seguimiento y evaluación para que se cumpliesen los objetivos marcados. Desde el año 2005 se produjeron progresos notables en la dotación de ordenadores en el hogar, material informático en los centros de educación, la difusión de la banda ancha, pero aún no se lograba converger con los países más avanzados en la difusión de las nuevas tecnologías, y España seguía en las posiciones de cola al respecto. En el caso irlandés en sólo cuatro años el Gobierno, encabezado por el Department of the Taoiseach y la Information Society Policy Unit, confeccionaron dos documentos estratégicos en los que se proponían políticas e iniciativas concretas para el desarrollo real de la Sociedad de la Información en Irlanda. Estos planes ofrecieron un rendimiento notable a juzgar por las evaluaciones estadísticas. Por ejemplo, en el año 2004 el 11,6% de la facturación de las empresas irlandesas se producía a través del comercio electrónico, una facturación que quintuplicaba la media de la Unión Europea de los 15 y que dejaba en muy mala posición al comercio electrónico en España que sólo facturaba el 0,4% de sus ventas. No obstante, confeccionar un plan estratégico no es sinónimo de éxito. Es necesario realizar un seguimiento oficial que vele por el cumplimiento íntegro de todas las acciones comprometidas y conseguirlo no es una tarea fácil. Por ejemplo, el primer plan estratégico de Irlanda obtuvo financiación europea para extender la banda ancha por todo el país. Este objetivo no se consiguió y sigue siendo una asignatura pendiente en casi toda la República de Irlanda. BIBLIOGRAFÍA CASEY, Ciarán. “Broadband and Rural Development: Opportunities and Challenges for Social Exclusion” en Irish LEADER Support Unit, 2005. Disponible en: http://www.ilsu .ie/documents/ILSU%20pubs/BroadbandCiaran.pdf.
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CAPÍTULO 4. Paisaje, participación y desarrollo Valerià Paül Carril Universidade de Santiago de Compostela



El ámbito temático del paisaje ha emergido con fuerza en los últimos años en muchos países. Entre los motivos que ayudan a comprender la atención creciente por la cuestión del paisaje, se encuentra sin duda su dimensión social. Así, por ejemplo, las comunidades demandan hoy en día salvar o proteger determinados paisajes que juzgan que están en peligro o en una rápida modificación no deseada, en muchas ocasiones a causa de la incidencia de dinámicas homogeneizadoras que actúan a escala global y de las cuales las personas se sienten excluidas. Asimismo, en las varias iniciativas públicas en materia de paisaje surgidas en la última década se subraya la participación social como un vehículo imprescindible en su conformación, en su acuerdo o en su implantación. En paralelo a este tipo de procesos, progresivamente el desarrollo de las sociedades y de los territorios se vincula más a la calidad de sus paisajes, lo que implica que la ciudadanía los conozca, de algún modo se los apropie y los entienda como parte de su identidad y autoestima colectivas. De hecho, en los paisajes del mundo actual, que se caracterizan por la rapidez de sus transformaciones, muchas personas no se reconocen y por ese motivo sienten desasosiego o desafección, estados de ánimo que no son deseables en términos de desarrollo humano. Así pues, este texto se sitúa en la intersección de paisaje, participación ciudadana y desarrollo territorial y social. Los tres ámbitos tienen un gran interés y actualidad en los procesos de planificación y gestión territoriales en el contexto presente y, en efecto, forman parte de una ordenación territorial moderna y avanzada (Mata y Olcina, 2010). En esta contribución se abordarán estas tres cuestiones, haciendo hincapié no sólo en los aspectos teóricos, sino también en aplicaciones prácticas.
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1. Introducción: abordaje conceptual del paisaje De entrada, cabe decir que no existe un acuerdo común sobre la definición precisa de paisaje. Ello a pesar que se trata de una de las palabras más frecuentemente utilizadas en conversaciones informales y, al mismo tiempo, por expertos de varias disciplinas científicas con un grado elevado de formalidad. De un tiempo a esta parte parece que se ha puesto especialmente de moda, al menos en ámbitos académicos. Su uso científico recurrente ha derivado en una controversia continuada sobre su significado, polémica que en el fondo lleva implícita una discusión sobre los métodos, las aplicaciones, etc. que se asocian al trabajo con el paisaje. En los últimos años se ha asistido a una intensificación de las disputas en tanto que más disciplinas y más expertos se declaran concernidos por el paisaje, pues les es un concepto útil, necesario o, simplemente, muy frecuente en sus manifestaciones escritas o de otro tipo. En este sentido, no es extraño que determinados autores hayan defendido que paisaje es un concepto cómodo (Bertrand y Bertrand, 2002). Al respecto de la definición, se pueden apuntar las siguientes claves explicativas: -



El origen etimológico de la palabra paisaje. Se trata de una voz de origen



latino,



derivada



fundamentalmente originalmente



como



paisaje



de



PAGUS,



“campo” remite



a



que



o un



se



puede



“tierra”. espacio



Por



entender lo



tanto,



intensamente



transformado por el ser humano: el rural. Este punto de partida coincide en buena medida con la tesis central de Roger (1997), quien defiende que el paisaje únicamente puede existir si se produce una transformación humana del territorio ―por el mecanismo IN SITU del proceso que él define como “artealización” o transformación artística del espacio en paisaje―, lo que constituye una condición necesaria, pero no suficiente. -



Pero paisaje presenta un “valor añadido” respecto de otras palabras como territorio o espacio. Si redujésemos paisaje a territorio, por muy transformado por el ser humano que se encuentre este último,
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estaríamos ante palabras sinónimas. Sin embargo, paisaje se refiere, también, a la visión, mirada, imagen o representación de este territorio. De este modo, paisaje implica darse cuenta de que entre la realidad (el territorio) y su percepción pueden existir diferencias y que esas diferencias requieren una palabra propia. Este matiz necesario para que exista paisaje es el segundo mecanismo de artealización que defiende Roger (1997): la artealización IN VISU, por la cual se establece que sólo existe paisaje si opera una mirada de por medio, es decir, alguien que mire al territorio. En este sentido, se entiende el carácter esencialmente dual del paisaje: éste es un territorio y su mirada, un objeto y el sujeto que lo mira, lo representa, lo goza, lo siente, lo recuerda, lo sufre, se emociona con o ante él, etc. No hay paisaje si no se atiende a ambas dimensiones y, en este sentido, no se puede reducir un paisaje “ni [a] un dato objetivo, ni [a] una ilusión subjetiva” (Ojeda, 2003c: 193), pues es ambas cosas al mismo tiempo. “Los paisajes son, a la vez, realidades físicas objetivas y miradas subjetivas e históricas o hechos culturales” (Ojeda, 2003b: 278). Se puede decir que un paisaje es un producto doblemente humano: su base material (espacial) está transformada, ya sea de forma intensa o superficial, y en este sentido el paisaje expresa las interrelaciones entre la sociedad y el territorio por ella transformado; en paralelo, para que exista propiamente paisaje debe producirse además una cobertura perceptual (individual o colectiva), es decir, las representaciones e imágenes que la sociedad tiene de su territorio, de carácter eminentemente cultural. No hay paisaje sin personas y son las personas las que transforman el territorio en paisaje por el doble proceso mencionado. Evidentemente, el territorio, en tanto que paisaje, interesa sobre todo por su carácter visible. En este sentido, se suele decir que el paisaje es la forma o apariencia de un territorio ―lo que a la práctica se percibe de él―, además de la percepción en sí misma. Como acertadamente ha indicado Fernández Muñoz (2006: 304), “Paisaje no debe ser entendido como sinónimo de territorio, sino como su faz percibida por los que lo viven y lo visitan”.
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Más allá de la complejidad de los elementos hasta aquí movilizados, cabe llamar la atención sobre dos cuestiones que están íntimamente relacionadas con lo que se acaba de decir. En primer lugar, es evidente que el paisaje conlleva una enorme carga cultural: si éste tiene que ver, además de con un territorio determinado transformado culturalmente, con el modo de ver o leer dicho territorio, parece lógico pensar que tales visiones o lecturas sean fundamentalmente culturales. De ello se desprende que cada cultura pueda generar o no una cultura paisajística y que las culturas paisajísticas difieran las unas de las otras (Berque, 1995). Aquí vamos a partir de la tradición paisajística occidental, fundamentalmente elaborada en el romanticismo, pero es evidente que otras tantas culturas han dado en generar sus propios mecanismos paisajísticos. En todo caso, cabe no perder de vista que otras culturas han tenido sus propias aproximaciones al paisaje, muy distintas a las nuestras, y a ello se refiere muy sucintamente el Estudio de caso 1. Si el entendimiento del paisaje varía de cultura a cultura, no es una sorpresa imaginarse que también varíe de disciplina a disciplina. A pesar de que la mayor parte de los expertos señalan que en materia de paisaje debe existir un trabajo multi, pluri, inter ―preferiblemente, trans― disciplinar, con frecuencia éste ha consistido en un “diálogo entre sordos” (Zoido, 2003b: 3). Lo mismo han detectado Tress et al. (2005: 177) en un análisis de la investigación internacional sobre paisaje: “a pesar de percibirse como un problema la falta de un entendimiento operativo interdisciplinar común, los investigadores no llegan a acordar una terminología compartida” (la traducción es nuestra). El difícil acuerdo roza el extremo muchas veces cuando autores como Roger (1997) consideran que no puede haber visión del paisaje desde determinadas ciencias, por ejemplo desde la ecología, porque éste es por definición algo estético y sensible y, por lo tanto, no aprehensible mediante mecanismos científicos. En este punto, la siguiente cita de carácter conciliador puede constituir una perspectiva de interés: “En realidad todo está implícito en el término «paisaje» en su uso más común, que integra tanto el lado del espectáculo como el del
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espectador. El paisaje es, en todos los órdenes, un concepto integrador. En efecto, el artefacto−paisaje es, en principio, una formalización de una globalidad de factores y elementos: es, en sí, pues, una integración, una decantación formal de todos los hechos y de todas las miradas presentes en el espacio terrestre. Y de miradas ausentes, tal vez distantes del espacio local, de las que se derivan acciones, y lejanas en el tiempo, pasadas, en las que arraigan sentidos culturales otorgados. Por eso, obligatoriamente, ese concepto ha de ser integrador de objetos y fuerzas naturales y humanos, pues no hay sino relación de las cosas y de los instrumentos usados



para



entenderlas.



Integrador



también,



en



consecuencia,



de



perspectivas y de métodos, tanto ambientales como sociales y culturales. Lo es además de relaciones internas y externas, de territorio y civilización, de espacios y decisiones, de intereses y miradas distintas, diacrónicas (y hasta en conflicto). Igualmente lo es de tiempos, de evoluciones e historia, convergentes pese a sus distintos ritmos, al constituirse como un objeto formalizado abierto al cambio; de elementos pasivos y activos. Y debería ser sobre todo integrador de conceptos diferentes, de voces con distinto contenido parcial: una suma, no una fragmentación ni, por tanto, una Torre de Babel de geógrafos, historiadores, pintores, ecólogos, psicólogos, urbanistas, jardineros y poetas.” (Martínez de Pisón, 2002: 14; las cursivas son nuestras). Por otra parte, con tal complejidad alrededor del concepto paisaje es comprensible



que



éste



dé



lugar



a



muy



distintas



aproximaciones



disciplinarias. Por ejemplo, algunas ciencias son especialmente receptivas a los contenidos de tipo más perceptual y estético, mientras que otras rechazan estos argumentos y prefieren entender el paisaje únicamente de forma objetiva, reduciéndolo incluso a fórmulas, modelos y cifras. Sea como fuere, nos parece pertinente optar por un concepto de paisaje integrador, más allá de visiones rupturistas o disgregadoras. Y esa integración se concreta en el concepto de paisaje expuesto más arriba. Finalmente, de todo lo dicho se infiere que, para el conocimiento de un determinado paisaje, la persona experta no puede pensar que por sí solo
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va a poder llegarlo a aprehender, sin el recurso a nadie más, por muy sofisticadas que sean sus técnicas, o muy precisos que sean sus datos. Sobre todo, en la medida que ello obvia que el paisaje es, más allá de la forma, organización o apariencia que toma un determinado territorio, la sedimentación de miradas múltiples. Y esas miradas son de muchas personas, artistas o no, científicos o no, y por lo tanto el científico no puede pensar que podrá “desde su torre de marfil” llegar a la comprensión absoluta del paisaje. Es en este punto donde cobra mucho sentido la participación pública en materia de paisaje, para obtener la visión que las personas tienen del mismo. Pero ello ya es objeto de apartados posteriores. Estudio de caso 1. Contradicciones y conflictos entre “paisaje aborigen” y “paisaje occidental” en Australia. Elaboración propia a partir de Harper (2007), Careri (2002) y otras fuentes. La protección de la naturaleza en Australia hunde sus raíces en la generación de una cultura paisajística nacional en el siglo XIX en este país. Por influjo de la tradición inglesa del paseo por el campo ―ya documentada en el siglo XVIII y presente en novelas como Orgullo y prejuicio (Jane Austen, 1813)― y del romanticismo, a lo largo del ochocientos se desarrolla un movimiento excursionista en las urbes de Nueva Gales del Sur y Victoria, sobre todo Sydney y Melbourne. Este excursionismo se denomina bushwalking (literalmente, “andar por el monte”) y contribuye a la conformación de una visión del paisaje australiano muy ideológica, en la que el bush se imagina como “paraíso natural” frente a la ciudad, con atributos tales como libertad, aire fresco, salud, felicidad, relajación, tranquilidad, etc. Poco importa que buena parte del medio natural esté ya transformado por aquel entonces por la colonización británica mediante una intensa actividad agraria, ganadera y silvícola y que por lo tanto en realidad no exista ninguna área inalterada. Tampoco la visión paisajística emergente tiene en cuenta que existe una población aborigen que, a lo largo de los milenios, ha practicado sistemáticamente quemas por todo el territorio y que, en este sentido, la
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vegetación ha debido adaptarse a una actividad humana reiterada. Por todo ello, no podía haber en el siglo XIX australiano un “paraíso natural” inalterado. Así pues, la construcción paisajística ―el paisaje como discurso― del siglo XIX consiste en creer en ese “paraíso natural” y encarnarlo en el bush o monte. Este “paraíso” se opone a las ciudades industriales, comerciales y populosas en las que vivía la mayor parte de la población australiana ya entonces, de las que la gente deseaba escapar, en la línea del escapismo moderno defendido por autores como Yi-Fu Tuan (1998). Por otro lado, el bush se convierte en una imagen simbólica de la flamante patria, de modo que al paisaje forestal australiano se le asocian una serie de “virtudes nacionales”: reserva moral, idea del agricultor pionero colonizador (yeoman ideal), grandeza de los paisajes como metáfora de la grandeza de la nación, etc. No es extraño que como consecuencia de todo ello a lo largo del siglo XIX se produzcan postales, fotografías, guías excursionistas, obras literarias… y que se consolide una actividad excursionista e incluso turística masiva hacia lugares forestales más o menos lejanos de las ciudades. En este contexto, a finales del siglo XIX los primeros parques nacionales en Australia se idean para reconocer esos paisajes considerados prístinos, y a la vez símbolos de la patria, y no para proteger la naturaleza en sí misma, que de hecho se transforma toda vez que se crea un parque nacional: construcción de hoteles, implantación de senderos, etc. Lo explicado hasta aquí es una “típica” historia de desarrollo de una concepción occidental del paisaje bajo los supuestos románticos, en la que éste se asimila a una naturaleza indómita ―lo que no es, como se ha visto, cierto― y en la que éste adquiere gran fuerza explicativa dentro de las narrativas nacionales y nacionalistas ―cabe no olvidar que la idea de nación y los movimientos nacionalistas son ideologías construidas en el XIX



y



desarrolladas



y



amplificadas



en



el



clima



ideológico



del



romanticismo. Sea como fuere, esta perspectiva dominante entra en contradicción, e incluso en conflicto, con las percepciones de los pueblos originales de Australia previos a la llegada de los británicos, y de los
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occidentales en general, en 1788 (año del amarre del primer barco con presos y del establecimiento de la colonia de Nueva Gales del Sur). En



efecto, los excursionistas bushwalkers y los parques nacionales omiten durante décadas la presencia de aborígenes en el solar australiano. Figura 1. Mirador de The Needles (Gibraltar Range National Park). Como en tantos otros ámbitos de Australia, este parque se crea en 1967 con



una idea de naturaleza “prístina y virgina l”. En verdad este territorio estaba desde la primera época colonial muy transformado por la explotación forestal. Fotografía del autor (28--9-2010).



Sin embargo, a partir de la década de 1990 la situación empieza a cambiar, no porque muden las mentalidades de los excursionistas o de los gestores de parques nacionales creados durante los siglos XIX y XX ―en



general escasamente interesados por lo aborigen―, sino porque sucesivas sentencias judiciales y cambios legislativos en la mayoría de los estados y territorios de la federación estipulan el retorno de tierras usurpadas desde finales del setecientos a las comunidades originales. Muchos bushwalkers, gestores de parques y ecologistas ven estas decisiones públicas con temor. Cuando en 1985 se devuelve a los pueblos aborígenes la propiedad del monolito de arenita de Uluru (Ayers Rock en la denominación colonial)



se manifiestan muchas inquietudes. Los aborígenes prohibirán subir a la parte culminal de la meseta y hacer fotos en determinadas partes por su
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alto significado espiritual, lo que generará controversias. Figura 2. Bald Rock es el mayor domo granítico de Australia. Parque nacional desde 1971, en su promoción y señalización se subraya su carácter natural excepcional, pero aún hoy se omite que es un referente para los pueblos aborígenes y que uno de los caminos ascendentes tiene valor ritual y ceremonial para ellos. Fotografía del autor (29--9-2010).



Por otro lado, en la década de 1990 en estados como Queensland o Nueva Gales del Sur los aborígenes acceden a la gestión de los parques



nacionales, lo que desemboca en concederles permisos para practicar selectivamente caza, pesca, recolección, etc., dejarles vivir dentro de los perímetros



protegidos



e



incentivar



el



desarrollo



de



determinadas



actividades económicas, fundamentalmente turísticas. Bushwalkers y ecologistas se quejan ante estos cambios, anclados en su concepción



prístina y virginal del paisaje. Se pueden realizar muchos comentarios al respecto de estos debates, pero casi siempre bushwalkers y ecologistas olvidan que los parques nacionales o los paisajes protegidos se crearon en



territorios en los que ya había personas con sus propios sistemas de valores, lo que sin duda incluía su propia visión del paisaje, y que su



gestión durante décadas omitió los mismos e incluso les dificultó vivir en ellos bajo pretextos proteccionistas.
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De hecho, cuando los excursionistas occidentales se internan en el bush en el siglo XIX y elaboran un discurso paisajístico a su alrededor, son incapaces de detectar que los aborígenes ya tenían sus caminos y que esos caminos eran lecturas paisajísticas profundas de la naturaleza australiana. En inglés se ha intentado explicar la forma de trazar caminos de los aborígenes mediante el concepto de walkabout, que constituye una verdadera cosmovisión de la naturaleza. Walkabout es una palabra intraducible, tal vez aprehensible mediante el sentido literal de “andar sobre” o “andar alrededor”. “[E]s el sistema de recorridos a través del cual los pueblos de Australia han cartografiado la totalidad del continente. Cada montaña, cada río y cada pozo pertenecen a un conjunto de historias/recorridos ―las vías de los cánticos― que, entrelazándose constantemente, forma una única «historia del tiempo del sueño», que es la historia de los orígenes de la humanidad. Cada recorrido va ligado a un cántico, y cada cántico va ligado a una o más historias mitológicas ambientadas en el territorio” (Careri, 2002: 48). Los walkabouts se han hecho famosos en la filmografía occidental por la película Australia, intento de epopeya nacional realizado por el director Baz Luhrmann en 2008.



Sea



como



fuere,



mediante



los



walkabouts



los



aborígenes



expresaban su vínculo con el paisaje y, por lo tanto, lo creaban y lo recreaban. Esta lectura paisajística fue omitida e incluso ridiculizada por la visión occidental de bushwalkers o ecologistas. Irónicamente, ahora muchos bushwalkers afirman que pretenden salvar una naturaleza que siguen percibiendo como inalterada (y toda percepción es paisaje), sin entender que ya había en ella muchos caminos trazados, tanto físicamente (trazados, quemas, etc.) como metafóricamente mediante walkabouts.
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Figura 3. Representación que los aborígenes martu hacen de su



territorio. Se trata de un ámbito desértico en el que localizan re corridos. En el momento que un territorio se representa, se produce una



transformación del mismo en paisaje. Inmenso mural en el National Museum of Australia (Canberra). Fotografía del autor (25--9-2010).



2. La traducción legal del paisaje: el convenio europeo del paisaje De forma verbalizada, la cuestión paisajística forma parte de disposiciones legales de distinto rango desde el siglo XIX. Con anterioridad hubo normas, leyes o decisiones de naturaleza variopinta que tuvieron efectos en el paisaje, pero no es hasta el siglo XIX que el concepto se introduce como tal en el ordenamiento jurídico de algunos países. Esa aparición no es, de todos modos, satisfactoria desde el punto de vista de la idea de paisaje definida en el apartado anterior. Y tampoco se debe perder de



vista



que



la



consideración



oficial



del



paisaje



responde



a



una



intencionalidad política. El ejemplo de España puede valer para notar de qué modo aparece el paisaje en el ordenamiento jurídico. Paisaje se introduce en determinadas leyes de principios del siglo XX, vinculado a la cuestión de los parques nacionales (Mata et al., 2001). Y el recurso al paisaje está fuertemente relacionado con la ideología nacionalista. Asimismo, se entiende que el paisaje se circunscribe a nivel legal a una reducida parte del territorio, la protegida, que se considera sobresaliente o excepcional, ya sea por motivos
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históricos, estéticos, naturales u otros. El resto del territorio se presupone que no contiene paisajes dignos de atención. De acuerdo con un experto en la materia, Riccardo Priore (2002), la consideración jurídica del paisaje se reduce durante décadas a estos lugares entendidos como extraordinarios y singulares. Y en ellos se opta por una especie de congelación o inmovilización del paisaje, que se gestiona como “un museo sin porvenir que conviene conservar inmutable”, lo que está muy relacionado con el derecho patrimonial, tanto en términos de patrimonio histórico como natural. Por lo tanto, por lo general no se tiene en cuenta que el paisaje evoluciona y que tiene una dinámica constante. Asimismo, se olvida el papel de las personas, de los agentes económicos, etc., de modo que se obvia el asunto fundamental de la percepción sobre estos cambios del paisaje y el tratamiento que se debe dar con respecto a esta evolución. Cabrá esperar hasta finales del siglo XX para que se extienda la concepción de que el paisaje va mucho más allá de la excepcionalidad y que por lo tanto alcanza todo el territorio, siempre teniendo en cuenta que ese territorio debe ser percibido por la colectividad; con este acto perceptivo, evidentemente, ya se garantiza el seguimiento de la definición de paisaje apuntada en el primer apartado de este texto. El momento clave para una definición adecuada del paisaje, con la dimensión perceptiva como elemento insoslayable y afectando a la totalidad del territorio, es el Convenio Europeo del Paisaje (CEP), que algunos denominan convención (Zoido, 2009). Se trata de un documento firmado en 2000 en la ciudad italiana de Florencia y asumido desde entonces por la mayor parte de los estados europeos.1 El paisaje se define en el CEP como “cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o humanos”, en coherencia con lo explicado en el primer apartado, pues: -



El acto perceptivo es necesario para poder hablar de paisaje.



1 La página web oficial del Convenio Europeo del Paisaje, en el Consejo de Europa, es [Consulta 12-4-2012]. En ella se encuentra el texto del CEP en varias versiones lingüísticas e información adicional de interés.
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-



Se reconocen los factores humanos como claves en la conformación física y material del paisaje. El CEP aporta una novedad en el panorama, en la medida en que



establece una definición integradora y, asimismo, es una referencia de primer orden para el conjunto europeo. Además, el CEP introduce dos novedades dignas de mención: por un lado, la existencia de un derecho de la ciudadanía a tener y a disfrutar de un paisaje de calidad; por otro, que el paisaje se conceptúa como un elemento de calidad de vida y como factor de desarrollo comunitario (Nogué et al., 2008; Luginbühl, 2006). Se han detectado muchos avances en el CEP por parte de los expertos en la materia. Tal vez el más importante a nuestros efectos sea el hecho de que el paisaje se convierte en sujeto de derecho en base a la relación que se establece entre individuos y territorio. Por ello, cualquier intervención o transformación del paisaje debe tener en cuenta las aspiraciones del conjunto de la población. En este sentido, el reto clave en la regulación del paisaje es la necesidad de considerarlo a través de un proceso de participación ciudadana que involucre a la sociedad (Cortina, 2009b; Jones, 2007). Cabe decir que el CEP ha abierto cierta expectación internacional. Existe una iniciativa para que el CEP se convierta en la base de un Convenio Global del Paisaje, promovido en 2010 por la Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas (IFLA) y en estos momentos en desarrollo por parte de la UNESCO. En algunos países, por ejemplo en Colombia, se ha propuesto ya una adaptación del CEP a su propia realidad. También fuera del contexto europeo, algunas naciones han introducido recientemente el concepto de paisaje en su ordenamiento jurídico, de forma distinta al CEP.2 De todos modos, el CEP no es más que un marco de acción y corresponde



a



cada



país



desarrollarlo



mediante



los



instrumentos



legislativos, normativos, de planificación o de cualquier otro tipo que 2 Es el caso de Brasil. Véase en este sentido la reciente decisión (2009): [Consulta 12-4-2012].
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considere oportunos. De entrada, el Consejo de Europa ha elaborado unas líneas guía de enorme utilidad para el desarrollo de dichos instrumentos.3 Por



ejemplo,



si



comparamos



Alemania,



Eslovaquia



y



España,



comprobaremos cómo Alemania no ha ratificado el CEP porque considera que ya cuenta con instrumentos efectivos en materia de paisaje, que desarrollan cada uno de los estados federados (Länder) desde ya hace décadas; a su vez, España y Eslovaquia sí que son países signatarios del CEP, pero mientras el primero ha dejado de facto la posibilidad de desarrollar el CEP a cada una de las regiones o nacionalidades autónomas (comunidades autónomas), el segundo mantiene un grado muy centralizado de toma de decisiones (Wilbrand, 2010). En el caso de España, las decisiones tomadas por cada comunidad son muy diferentes unas con respecto a las otras, tal y como da cuenta, de forma resumida, el Estudio de caso 2. Estudio de caso 2. Las políticas y los instrumentos de ordenación y planificación del paisaje en España. Adaptado de Paül y Queralt (2009). Desde principios de la década de 1990, y sobre todo desde la aprobación en el año 2000 del CEP, las regiones y nacionalidades que componen el Estado español han llevado a cabo una considerable producción legislativa, normativa y planificadora en el ámbito paisajístico. En efecto, la distribución de competencias entre la Administración general del Estado y las comunidades autónomas dota a estas últimas, al menos sobre el papel, de un gran margen de autonomía a la hora de ordenar, gestionar y proteger sus paisajes. Si bien el ámbito autonómico es competente en materia de paisaje, la autonomía también conlleva que cada territorio escoge si desarrolla o no sus prerrogativas. Así, el panorama de políticas e instrumentos del paisaje es heterogéneo. En primer lugar, tres comunidades cuentan con leyes específicas para el paisaje: el País Valenciano (aprobada en 2004),



3



[Consulta 12-4-2012].
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Cataluña (2005) y Galicia (2008). Las dos últimas, muy similares, plantean un modelo distinto al de la ley valenciana. El estado de aplicación de las leyes varía en cada territorio: mientras que en Cataluña ya se ha desarrollado la ley en varias direcciones, el País Valenciano parece tener instrumentos de desarrollo elaborados pero no aprobados y Galicia todavía no ha avanzado demasiado en la aplicación de la ley. Otro grupo de comunidades autónomas, situadas en el polo opuesto en cuanto a planteamientos y acciones concretas, sólo ha abordado el paisaje de



forma



esporádica,



sobre



todo



mediante



la



incorporación



de



consideraciones puntuales de tipo paisajístico en documentos urbanísticos o de planificación territorial, o en la ordenación de espacios protegidos. Extremadura y la Comunidad de Madrid son dos ejemplos paradigmáticos de este modelo. Entre los dos extremos se encuentran otras comunidades que están intentando, con grados variables de intensidad, desarrollar políticas de paisaje sin legislación propia en este ámbito, especialmente en el marco de los planes de ordenación territorial, a escala autonómica o subregional. Es el caso de Andalucía o Canarias, que muestran que es posible definir políticas y concretar determinaciones en esta dirección sin necesidad de contar con una ley propia. El abanico de situaciones y casos intermedios es tan amplio que se hace difícil sistematizarlos. De entrada, hay comunidades que han anunciado leyes de paisaje, por ejemplo Cantabria, La Rioja o Castilla-La Mancha, pero que hasta el presente se han limitado a incorporar consideraciones paisajísticas a determinados instrumentos urbanísticos, de ordenación o de espacios naturales protegidos. Otras comunidades han aprobado hace poco (o están en trámites) documentos generales de ordenación del conjunto de su ámbito territorial que incorporan la dimensión paisajística, aunque a menudo no quede claro cómo se trasladará en el futuro el paisaje a la planificación territorial concreta, generalmente a escala subregional o urbanística. Es el caso de Navarra (con un documento de
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ordenación del conjunto del territorio aprobado en 2004), Andalucía (2006) o Castilla y León (2008), y previsiblemente será también el caso del País Vasco o Castilla-La Mancha, entre otras. En general, domina una integración del paisaje dentro de los instrumentos de ordenación, y en algunos



casos



puntuales



en



los



ambientales.



Ambas



posibilidades



representan una reducción evidente de lo que establece el CEP, que invita a asumir de forma amplia la noción de paisaje por parte de todas las políticas públicas. El análisis caso por caso de las autonomías no permite concluir que haya modelos claramente mejores que otros. Más allá de la existencia de una determinada normativa o instrumento, los elementos que parecen determinar la efectividad de las políticas y actuaciones en el ámbito del paisaje son la presencia de una decidida voluntad política, la integración efectiva del paisaje en la ordenación territorial y la coherencia en cuanto a la normativa y a los instrumentos. Finalmente, la Administración general del estado, cuyas Cortes Generales ratificaron en 2007 el CEP, todavía no ha definido qué papel va a desempeñar en relación con el paisaje. A pesar de que autores como Zoido (2003a) argumentan que el poder central puede tener un rol activo en esta materia, de momento el Gobierno de España no ha desarrollado ningún instrumento ni normativa para mejorar la ordenación, gestión y/o protección del paisaje en el conjunto del territorio estatal. No obstante, existen iniciativas concretas que apuntan a una cierta voluntad de posicionarse en este ámbito, como el Atlas de los paisajes de España (Mata y Sanz, 2003), o bien determinadas leyes recientes. En definitiva, el complejo y no siempre bien resuelto funcionamiento del estado de las autonomías se manifiesta también en el ámbito de las políticas de paisaje.



3. Paisaje, participación y desarrollo. Planteamiento general Como ya se ha ido argumentando en los dos anteriores apartados, la gestión del paisaje requiere de la participación activa de la ciudadanía. En
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primer lugar, porque el paisaje per se exige que la sociedad tenga voz: en la medida en que se trata de la percepción del territorio, entonces es necesario de entrada contar con dicha percepción, cosa que sólo se puede obtener con una consulta sistemática de los pareceres ciudadanos; y, en la medida en que el paisaje responde también a la relación dinámica entre la sociedad y el territorio, es evidente que no se puede obviar la sociedad, porque es parte absolutamente implicada en la cuestión. En segundo lugar, y no es un asunto baladí, el marco legal más comúnmente aceptado en materia de paisaje, el establecido por el CEP, exige una participación activa de la ciudadanía en la toma de decisiones en materia de paisaje. Ello es congruente con la definición de paisaje, pero también se convierte en un requerimiento legal que ha sido traspuesto ya en varios contextos legislativos y normativos, por lo que constituye un marco ineludible. En efecto, si bien el análisis del paisaje es una tarea que ha estado reservada tradicionalmente a especialistas de las disciplinas mencionadas en el primer apartado, desde el CEP está claro que la ciudadanía debe poder participar en las decisiones relativas al paisaje. El CEP determina que es fundamental que todas las personas se puedan reconocer en su propio paisaje y que la toma de decisiones no esté únicamente en manos de la administración. De este modo, la ciudadanía se debe poder involucrar en la definición de políticas de paisaje en el marco del derecho a vivir en un paisaje de calidad (Prieur y Dureausseau, 2009). En particular, el CEP destaca la necesidad de un acuerdo social en torno a los objetivos de calidad paisajística, definidos como “orientaciones preliminares para la formulación de las medidas a adoptar para proteger, gestionar y ordenar paisajes [y que] deben ser elaborados articulando las necesidades sociales y los valores que la población atribuye a los paisajes” (Cortina, 2009a: 348). Jones (2007: 616) propone hablar de una cogestión del paisaje en la que la participación ciudadana no substituye a la toma de decisiones formalizada mediante el sistema político, sino que la complementa. Tal paisaje socialmente participado puede ser activo fundamental en el desarrollo de los territorios. En este contexto, el desarrollo puede
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entenderse como un proceso a medir de modo cualitativo ―sin que desarrollo y crecimiento puedan considerarse voces intercambiables―4 en el que la comunidad se dé cuenta y valore el paisaje a que ha dado lugar y con el que se relaciona transformándolo de forma continuada. De este modo la comunidad puede basar su desarrollo en el conocimiento, valoración y respeto por la organización de sus paisajes ―que no son más que un reflejo de su vida en el territorio― para así poder autogestionar el espacio. En este sentido, se puede sostener que un paisaje ordenado y en el que se identifica la ciudadanía manifiesta un elevado grado de desarrollo, siempre en la dimensión cualitativa, mientras que un paisaje desorganizado y con el que las personas no se sienten identificados implica lo opuesto, es decir, un bajo grado de desarrollo. Ojeda (2003a, 2003b) ha ahondado en la relación entre paisaje y desarrollo entendida de esta manera, así como en la concepción de desarrollo en la que tal relación se sustenta. Una frase axiomática que expresa en pocas palabras esta tesis es la siguiente, del geógrafo Élisée Reclus: “El cuidado y el aprecio del paisaje es reflejo de la calidad de un grupo social y de su compromiso con el medio ambiente” (citado en Delgado y Ojeda, 2007: 11). En relación con lo acabado de expresar, el paisaje se puede entender como recurso económico para la activación de determinadas regiones, es decir, en el sentido de desarrollo equivalente a crecimiento económico. Este es especialmente el caso del turismo, en el que el motivo de atracción de los destinos es con frecuencia su paisaje ―por lo menos antes de que el turismo en muchas ocasiones lo malmeta de tal forma que lo transforme irrevocablemente (Santos, 2008). Pero también en numerosos lugares se entiende que el paisaje puede sustentar una determinada actividad económica, por ejemplo en el caso de los viñedos (la asociación entre el paisaje de las viñas y su producto vinícola es un lugar común y de hecho ha dado lugar en buena medida al surgimiento del denominado enoturismo),



4 Esta distinción es popular en Latinoamérica, con contribuciones juiciosas como la de Capalbo (2008), que reflexiona sobre las diferencias entre crecimiento y desarrollo. Véanse también al respecto Naredo (2007) o Brinkman (1995).
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pero también en otros espacios rurales en los que se asocia una determinada cultura impresa en el territorio (paisaje) con determinados productos, por lo general agropecuarios o artesanales, pero también industriales. En este sentido de desarrollo como crecimiento, se han definido tres grandes relaciones con el paisaje: el desarrollo a pesar del paisaje, el desarrollo gracias al paisaje y el desarrollo para el paisaje (Sgard et al., 2010). Los vínculos entre paisaje ―participado― y cooperación para el desarrollo se han puesto de manifiesto en numerosos contextos, por ejemplo en proyectos en países tales como Laos, Marruecos o Mauritania.5 Sea como fuere, para que un proyecto de paisaje realmente contribuya al desarrollo, éste debe ser participado. Así se ha expresado Sabaté (2009: 74), quien ha defendido que “los proyectos que más se aproximan a este objetivo [el de desarrollo] son los que surgen de la base; que entiende que los residentes y sus recuerdos son los principales recursos y que deben seguir siendo protagonistas de su destino; que saben reconocer en el territorio las huellas del trabajo acumulado; o que atienden otras funciones como la educación, el esparcimiento, [etc.]” (la traducción es nuestra). 4. Un marco conceptual y metodológico para la participación Antes de adentrarnos específicamente en la participación pública en materia de paisaje, conviene referirse a la participación en un marco más amplio, es decir, en las políticas territoriales y ambientales (Fernández Muñoz, 2006). De hecho, en ordenación territorial se ha desarrollado toda una teoría sobre la planificación colaborativa en la que se exige un proceso consensual de toma de decisiones (Healey, 1997). Como es sabido, el sistema político de la democracia representativa se basa primariamente en las elecciones organizadas mediante el sufragio universal. Este sistema ha entrado en los últimos años en una crisis de confianza que algunos autores caracterizan como desafección democrática, en parte causada por la sensación general de que el único momento en el 5



A este respecto, véanse los materiales disponibles en el siguiente enlace: [Consulta 12-4-2012]
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que los ciudadanos (electores) tienen poder es cuando hay elecciones y el resto del mandato los cargos públicos lo toman como un “cheque en blanco”, sin que frecuentemente atiendan a las razones de la ciudadanía (Davoudi, 2006). Precisamente para evitar las insuficiencias detectadas con este funcionamiento surge y se extiende el recurso a la participación pública. No existe un acuerdo absoluto sobre el significado de participación y de hecho es evidente que la palabra puede responder a varios significados y a contenidos ideológicos diversos. Sin embargo, se puede decir que “[s]e entiende por participación ciudadana la intervención de la ciudadanía en los asuntos públicos, de forma individual o colectiva.” (Nogué et al., 2010: 16; la traducción es nuestra). En general, con ella se busca que las decisiones políticas se produzcan con conciencia de los valores y de los intereses de la ciudadanía, de modo que se dé un consenso operativo alrededor de los temas objeto de toma de decisiones mediante un diálogo “de ida y vuelta”. De este modo, la participación facilita la aparición de dinámicas de colaboración entre ciudadanía y administración y teóricamente que la primera confíe más en las instituciones porque éstas se aproximan procurando su complicidad; así, en términos generales se cree que la participación es una vía de lucha contra la desafección mencionada y, por lo tanto, de consolidación de la democracia (Jones, 2007). Algún autor ha ido más allá e incluso ha hablado del necesario tránsito de una democracia representativa a una democracia de corte participativo (Cortina, 2009a). Se considera que la participación es deseable desde distintos puntos de vista (Nogué et al., 2010): -



Desde la perspectiva de las políticas públicas, pues permite obtener conocimientos de extrema utilidad para la toma de decisiones, de forma que las decisiones adquieren mayor calidad que si la participación no existiera. Si se supone que la administración dispone de los conocimientos técnicos necesarios para la toma de decisiones, es la voz de la población la que permite hacer emerger una serie de hechos, acontecimientos, cuestiones… que la visión tecnocrática
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puede frecuentemente no captar. En este sentido, se entiende que las decisiones no son únicamente cuestión de expertos, sino de múltiples actores negociando entre ellos acuerdos operativos. -



Desde la perspectiva de la administración pública, la complicidad social facilita que las decisiones que se tomen (en este caso por colaboración) cuenten con complicidad ciudadana.



-



Desde la perspectiva de la sociedad civil, la participación crea espacios de diálogo que refuerzan las relaciones cívicas y generan una comunidad viva.



-



Desde la perspectiva de la lógica política, la participación permite políticas de proximidad y, como se ha dicho, teóricamente aproximar la política a la sociedad. Se ha escrito abundantemente sobre los problemas que pueden surgir



cuando la participación no es real y se limita a un mero formulismo que la administración entiende que debe soportar o pasar por él. En este sentido, Gonzàlez (2006) distingue entre procesos de participación estructurados y no estructurados. En los primeros la administración pretende aplicar un “efecto embudo” a los intereses ciudadanos, sobre todo cuando surge un conflicto por un determinado asunto, intentando cumplir formalmente con la participación, pero a la práctica la ciudadanía no se siente escuchada. En los segundos, en cambio, la administración se ve obligada a replantearse su rol, sus funciones y sus definiciones y es entonces cuando la ciudadanía siente acomodo y es tenida en cuenta. En definitiva, no se trata de evitar los conflictos, sino de saber gestionarlos mediante el recurso a la participación (Jones, 2007). Habitualmente, existe el riesgo de que los estamentos políticos convoquen a la ciudadanía para “quedar bien”, sobre todo una vez que surge un conflicto, y por lo tanto que eviten un verdadero proceso participado. Ello puede motivar una nueva frustración con la democracia y una confirmación de la desafección mencionada, pues la ciudadanía valora su participación como una pérdida de tiempo sin consecuencias reales. Partiendo de la base que en las democracias consolidadas el interés por
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participar suele ser bajo, defraudar las expectativas que se generan es doblemente problemático. De acuerdo con la literatura de referencia, existen distintos niveles de participación que culminan en la denominada participación transformadora y que parten desde el mero período de exposición o información pública de una determinada actuación, que sería el grado mínimo de participación, al cual, dicho sea de paso, las administraciones están obligadas (Nogué et al., 2010) (Figura 4). Pero lo cierto es que interesa una participación transformadora a los efectos del desarrollo de políticas de paisaje, a pesar de que en determinadas ocasiones la participación se puede reducir a mecanismos meramente consultativos. Figura 4. Niveles de participación pública según el art. 14 de la Directiva 2000/60/CE de política de aguas de la Unión Europea.



acceso a la información



consulta



participación transformadora



Los niveles participativos se pueden conceptuar estructurados tal y como se establece en la Figura 4, de uso recurrente en el contexto europeo, o bien a través de la ya clásica “escalera de la participación”. Esta última va de la manipulación al control ciudadano, pasando por varios grados de consulta e información. Su primera formulación parece ser de una fecha tan temprana como 1969 y desde entonces se ha prodigado en publicaciones e informes gubernamentales (Davoudi, 2006). Existen variantes de la misma, pero ofrecemos una simplificación en la Figura 5. En el ámbito de la participación pública en asuntos ambientales, destaca el Convenio de Aarhus de 1998, oficialmente denominado “sobre el acceso a la información, la participación del público en la toma de decisiones y el acceso a la justicia en materia de medio ambiente”. En este
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convenio aparece el paisaje como uno de los asuntos que forman parte de dicha “materia de medio ambiente” ―a pesar de que ello no sea conceptualmente coherente, de acuerdo con el primer apartado―, pero en todo caso ello obliga legalmente a participar las decisiones de paisaje. Este convenio es de ámbito europeo, pero ha sido asumido incluso fuera del continente.6 En lo fundamental, Aarhus regula el acceso a la información y la participación pública en materia ambiental en el seno del derecho de las personas de las generaciones actuales y futuras a vivir en un medio que garantice su salud y su bienestar. Figura 5. Escalera de la participación (modelo simplificado). Elaboración propia, a partir de Davoudi (2006).



MÁXIMA PARTICIPACIÓN 6. Control ciudadano: decisiones iniciadas y



dirigidas por la población 5. Las decisiones las inician otros pero se



planifican con la población 4. La población es informada y también es consultada en la toma de decisiones 3.



Población



informada



en



la



toma



de



decisiones, pero que no participa 2. La población es usada como “decorado” en



la toma de decisiones 1. Población manipulada



SIN PARTICIPACIÓN



6 La página oficial del Convenio de Aarhus, en la Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa, es [Consulta 12-4-2012]. La lista de ratificaciones por países se obtiene en: [Consulta 12-4-2012].
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Aarhus manda que las administraciones pongan a disposición del público la información ambiental, sin que se deba invocar interés legítimo en ello, y, aún con más razón, cuando se solicite expresamente; en este sentido, las administraciones sólo se pueden negar a facilitar información en elaboración,



o



con



datos



secretos



o



confidenciales.



Como



puntos



significativos, cabe señalar que el Convenio determina que: -



La participación implica informar cuando se inicia cualquier proceso de toma de decisiones. Ésta no se puede demorar hasta el momento en el que ya está todo decidido, sino que desde los momentos iniciales la ciudadanía debe ser tenida en cuenta.



-



La participación debe contar con distintas fases cuya durada implique unos plazos razonables.



-



La participación tiene que ser asumida por la administración. En este sentido, es necesario que, en la decisión final de la autoridad, se indiquen las razones que han llevado a seguir unas u otras decisiones en relación con el proceso participativo. Cabe decir que distintos países han adoptado legislaciones propias de



participación pública en desarrollo del Convenio de Aarhus. Y Jones (2008) alude a Aarhus como marco clave en materia de participación en las políticas de paisaje de acuerdo con el CEP. 5. La participación en las políticas de paisaje “[C]aptar la percepción de la población debe convertirse, junto con la caracterización de los factores naturales y humanos que configuran la fisionomía del territorio, en una parte fundamental de cualquier estudio de contenido paisajístico” (Fernández Muñoz, 2006: 305). A partir de esta frase y de lo ya expuesto en los anteriores apartados, se pueden deducir que la participación pública en el diseño de las políticas de paisaje es básica; en relación con esto, se ha defendido cómo el desarrollo con el recurso a aspectos paisajísticos parte de la precondición de la participación ciudadana. Así, este apartado afronta cómo vehicular la participación en el
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desarrollo de estudios, planes y políticas de paisaje. Una primera idea a retener es la que apunta acertadamente Riccardo Priore: “Nadie tiene derecho a emborronar la dimensión paisajística de un territorio sin haber tenido primero en cuenta el interés del conjunto de la población local afectada. A este respecto, se puede observar también que el marco de vida de las poblaciones no siempre presenta valores paisajísticos excepcionales. Sin embargo, todos los ciudadanos tienen derecho a un paisaje de calidad y no sólo aquellos que tienen el privilegio de habitar o frecuentar paisajes de valor excepcional.” (Priore, 2002: 306). Sin embargo, más allá de esta primera idea, el problema es cómo llevar el asunto a la práctica. De acuerdo con Fernández Muñoz (2008, 2006) existen una serie de aspectos en la formulación de trabajos de paisaje en los que la participación es especialmente pertinente. Son los siguientes: -



Dimensión identitaria del paisaje: cada sociedad tiene una forma de relacionarse con el paisaje. En este sentido, es muy importante entender cómo caracteriza cada comunidad su paisaje y con qué imágenes



lo



identifica.



En



paralelo,



cabe



listar



los



lugares



emblemáticos, simbólicos, más intensamente vividos o celebrados, etc. del paisaje, pues deben ser merecedores de una atención especial. Esta información, debidamente procesada, debe formar parte de los apartados iniciales de cualquier trabajo en materia de paisaje, sean de tipo analítico o de diagnóstico. -



Dimensión



dinámica



del



paisaje:



interesa



conocer



cuál



es



la



valoración que le merece a la sociedad la transformación del paisaje. En nuestro contexto dicha valoración suele ser negativa porque las comunidades acostumbran a entender que algunos paisajes están en peligro



o



con



modificaciones



no



deseadas,



lo



que



les



lleva



frecuentemente a pedir que se “salve” o se protejan determinados paisajes, o parajes emblemáticos de dichos paisajes. -



Aspiraciones paisajísticas: se trata de captar cuál es el paisaje que la población quiere, el entorno en el que la ciudadanía desea desarrollar
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sus vidas. La noción de aspiración paisajística se concreta en los objetivos de calidad paisajística explicados en el apartado 3. -



En particular, y en línea con los planteamientos del CEP (apartado 2) y del Convenio de Aarhus (apartado 4), las propuestas, las políticas y las transformaciones del paisaje que la administración pueda querer llevar a cabo deben contar con el acuerdo ciudadano. Esta lista de asuntos de paisaje que merecen ser tratados mediante



participación parece pertinente y omnicomprensiva. Pero también es necesario definir quién es el público que se considera como sujeto de la participación pública. De acuerdo con Prieur y Dureausseau (2006), el Convenio de Aarhus establece qué se entiende por público a estos efectos. No



obstante,



la



concreción



práctica



de



tales



principios



suele



ser



problemática y en este sentido en general se intenta obtener una cierta representatividad,



no



necesariamente



cuantitativa



(una



muestra



estadísticamente significativa), sino de tipo cualitativo. Es la opción que ha tomado el trabajo del Observatori del Paisatge de Catalunya, con la selección de los denominados agentes del paisaje (Nogué et al., 2010). Jones (2007) considera que cabe garantizar el respeto tanto a las opiniones mayoritarias como a las voces minoritarias, incluyendo las necesidades especiales de las personas con dificultades sensoriales o con impedimentos para la movilidad; este autor también indica que es necesario tener en cuenta a otros colectivos no residentes, tales como visitantes y turistas. En lo que a técnicas específicas se refiere, Nogué et al. (2010) distinguen tres grandes tipos: cualitativas, cuantitativas y deliberativas, que se concretan en ocho opciones. Este elenco no coincide con otras propuestas, tal y como se puede comprobar en la Tabla 1. Cabe decir que en Cataluña ha tenido mucho éxito el recurso a la participación pública vía Internet. De acuerdo con la legislación catalana vigente, los catálogos de paisaje son los documentos de carácter descriptivo y prospectivo que determinan la tipología de los paisajes de Cataluña, identifican sus valores y su estado de conservación y proponen los objetivos de calidad paisajística que han de cumplir. Se ha elaborado una página web
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para cada catálogo de paisaje (siete en total en Cataluña). En Nogué et al. (2010) se hace una valoración de la experiencia.7 Tabla 1. Técnicas específicas de participación en materia de paisaje.



Nogué et al. (2010)



Cortina (2009a)



Encuesta telefónica



Encuesta de opinión deliberativa



Estudio de opinión



Jurados ciudadanos



Consulta web



Comités consultivos ciudadanos



Entrevista a agentes



Estructuras



Foros de discusión



Talleres con agentes con



participación



vecinales



Grupos de discusión



Talleres



de



personas



a



título



Conferencias de consenso



individual



Mediación



Talleres abiertos



Instrumentos



de



democracia



electrónica



Evidentemente, existen varios riesgos en todo proceso participativo en materia de paisaje. Muchos de ellos son compartidos con el resto de las fórmulas participativas, tal y como se ha explicado en el apartado 4. Otros son más específicos del paisaje, por ejemplo el hecho de que en discusiones colectivas



sobre



una



determinada



zona



suelen



surgir



percepciones,



caracterizaciones, etc. no coincidentes, incluso contradictorias. En esas ocasiones suele ser útil aceptar la diversidad y la riqueza de puntos de vista como algo inherente al paisaje. Luginbühl (2009) aporta en este sentido una evaluación contrastada de procesos participativos en paisaje. Finalmente, el trabajo de participación social debe discurrir en paralelo a otros procedimientos de investigación, sobre todo lecturas de las 7 Están disponibles las páginas mediante las cuales se vehiculó la participación por Internet: [Consulta 12-4-2012]. En la parte inferior se encuentra el enlace a cada una de ellas y, en medio, los informes valorativos de los resultados obtenidos de dicha participación.
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miradas culturales (véase el apartado 1). “[L]a percepción social del paisaje, es decir, la visión que cada comunidad tiene de su entorno, no resulta sólo de la combinación objetiva de los componentes naturales y de su modelado por las actividades humanas, sino que su mirada está condicionada por lo que Eduardo Martínez de Pisón ha llamado el «revestimiento cultural del paisaje», consistente en «el efecto que Marías denomina el peso de las ideas recibidas que se superponen a lo que vemos»” (Fernández Muñoz, 2006: 310; las cursivas son originales). Así, cabe movilizar imágenes literarias, fotográficas, pictóricas, de las películas, en Internet, de los folletos turísticos, etc. En definitiva, la imagen cultural del paisaje mantiene potentes vínculos con la imagen social del mismo, por lo que no se puede obviar la primera cuando se trata la segunda mediante participación. Estudio de caso 3. La participación pública en la metodología landscape character assessment. Adaptado de Swanwick (2009). En el Reino Unido e Irlanda la actividad planificadora en materia de paisaje se vehicula a través de la denominada evaluación del carácter del paisaje. Esta metodología se distancia de los trabajos de las décadas de 1970



y



1980,



que,



realizados



por



grupos



de



técnicos



expertos,



privilegiaban los enfoques supuestamente objetivos y cuantitativos para determinar el valor de un paisaje. Por la contra, la evaluación del carácter del paisaje parte de la necesidad que las personas participen activamente y que se tengan en cuenta los componentes de tipo emocional, más allá de valores numéricos y fórmulas estadísticas. La idea básica de la evaluación del carácter del paisaje es llegar a captar qué hace un determinado paisaje distinto de otro, es decir, estudiar el conjunto de elementos distintivos y reconocibles presentes en un determinado paisaje. Así, se entiende que el carácter del paisaje genera la identidad propia de
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cada zona geográfica. Tanto en el Reino Unido como en Irlanda se han desarrollado precisas metodologías para obtener tal carácter.8 Para caracterizar un paisaje, de entrada las personas que se encarguen de la tarea deben contar con aportaciones de agentes implicados y de la gente de la zona,9 por ejemplo a través de una recogida intensiva de datos, informes, ideas, imágenes, etc. Después de unas tareas iniciales eminentemente de gabinete, se realiza un trabajo de campo para comprobar y refinar las ideas ya obtenidas sobre el terreno, eventualmente con la ayuda de las personas que decidan implicarse, que pueden acompañar al equipo de trabajo. A continuación, y contando siempre con aportaciones de los agentes directamente concernidos, se deben clasificar y describir los resultados, lo que desemboca en la elaboración de descripciones precisas del carácter de cada paisaje que deben ser validadas por las personas involucradas. Una vez finalizada la caracterización, se procede a una fase de valoraciones, que se abre de nuevo a las posibles aportaciones de los agentes implicados. En este sentido, las valoraciones se entienden siempre como relativas. Para valorar, es necesario tener en cuenta cómo ha sido percibido ese paisaje (por ejemplo, a través de la literatura o la pintura). También se ponen de manifiesto las dinámicas existentes en cada ámbito paisajístico para detectar las posibles transformaciones. Esta fase debe llegar hasta donde se haya pactado al principio del proceso de planificación: puede conducir a unas propuestas o recomendaciones concretas (que deben estar acordadas con las personas implicadas y no partir en solitario del equipo de trabajo) o bien puede simplemente resultar en un documento sistemático sin valor propositivo.



8



Véase, por ejemplo, la guía para Inglaterra y Escocia, disponible en la 2012]. 9 En inglés se habla de gente en genérico, pero también de stakeholders: en particular que tienen interés en el paisaje. En este sentido, se entiende fundamentalmente quienes les (pre)ocupe el paisaje.
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Figura 6. Paisaje de Wye (condado de Kent, Inglaterra). En este lugar la ganadería se mantiene gracias a la valoración que se hace de su papel gestor en la conservación de un paisaje particular y su biodiversidad, a través de una experiencia comunitaria de apoyo a ganaderos mediante



compra local garantizada de carne. Fotografía del autor (1-7-2009).



6. Las cartas de paisaje como instrumentos participativos de política paisajística a favor del desarrollo Este último apartado constituye una aplicación práctica de los anteriores y para ello se centra en la elaboración de cartas de paisaje. Se trata de instrumentos de realización relativamente sencilla, orientados al desarrollo, fuertemente participados y que están teniendo buena acogida en países



como



Francia



o



Cataluña.



Otros



instrumentos



con



distintas



denominaciones y contenidos podrían compartir características similares, pero operativamente se opta por escoger las cartas de paisaje. De acuerdo con la literatura de referencia (sobre todo, Busquets y Cortina, 2009; Cortina, 2009c; Guibert, 2009; y Gogeu y Jenkins, 1995), allí donde se han aplicado las cartas de paisaje, éstas se entienden como instrumentos voluntarios de concertación entre agentes públicos y privados de un territorio dado dirigidos a promover la mejora de los paisajes y la calidad de vida de las personas. Por su carácter voluntarista, se distancian



241



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



de los documentos de planificación obligatoria, normativa y vinculante, sean a escala regional o municipal, en los que el paisaje entra a partir de unos criterios normalmente fijados por la legislación. El Consejo de Europa reconoce la diferencia entre los planes de paisaje y las cartas de paisaje, al atribuir a las primeras una agenda muy amplia (elaboración de unidades de paisaje con valor normativo, aprobación de una casuística normativa, programa de objetivos, directrices y recomendaciones, etc.), mientras que a las segundas se les concede un papel de tipo más estratégico: “Los



instrumentos



de



participación



y



negociación



se



están



extendiendo en las últimas décadas y cada vez son más comunes: se pueden utilizar para temas de paisaje y ya hay algunas experiencias positivas. En este caso, deben implicar la identificación y la descripción del paisaje, la elaboración y la aprobación de objetivos de calidad del paisaje y, en último término, estrategias de control del paisaje a medio y largo plazo por parte de los agentes concernidos. Estos documentos deberían incluir compromisos recíprocos sobre una implantación óptima de política de paisaje a través de un programa de acción práctico y sustentable. […] “En base a las experiencias existentes, el énfasis se debiera poner en la importancia de una implicación amplia de los diversos agentes (públicos y privados, individuales y colectivos, a escala nacional, regional o local, generales o sectoriales, etc.), la contribución de los expertos en paisaje durante las distintas fases, y la facilitación al público de un esquema claro y contrastado de los conocimientos previos. La participación de los agentes es esencial para garantizar su éxito y puede tomar varias formas.”10 En las cartas de paisaje se pretenden establecer unos objetivos de calidad



paisajística,



así



como



estrategias,



medidas



y



acciones



que



constituyan un programa de gestión dinámica del paisaje. Por la naturaleza de este documento, tiene que ser ampliamente participado. Por otro lado, plantea múltiples relaciones con el desarrollo, pues muchas de las 10



Traducción propia de un fragmento de la p. 23 de las Guidelines for the Implementation of the European Landscape Convention (2009). Disponible en: (Consulta 12-4-2012).
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estrategias que suele contener se orientan al desarrollo. Asimismo, acostumbra a suceder que las cartas de paisaje son demandadas por agentes económicos ―por ejemplo, por el sector de la propiedad forestal, por la hotelería y la restauración turísticas, o por los bodegueros (productores de vino)―, quienes consideran que el paisaje debe contribuir a la buena marcha de sus negocios y por lo tanto deciden participar activamente en su gestión en positivo, lo que suele síntoma de desarrollo (véase el Estudio de caso 4). En el caso catalán,11 las cartas de paisaje se consideran documentos de carácter público, aunque voluntario, con compromisos explícitos en materia de paisaje y, por lo tanto, no pueden reducirse a una mera lista de buenas intenciones que no se van a llevar a cabo. Las cartas contienen objetivos que deben contribuir a la consolidación de un modelo de desarrollo sustentable del territorio basado en los valores del paisaje. Se identifican los agentes del territorio, independientemente de cuál sea el agente o agentes promotor/es de la carta, entre los que pueden estar las administraciones, las asociaciones empresariales, entidades culturales, grupos ecologistas, etc. Finalmente, los agentes firmantes del documento asumen un compromiso en el seguimiento y desarrollo de los acuerdos y medidas de intervención adoptados. Además, las cartas son un marco de datos e ideas a tener en cuenta por otros documentos de planificación territorial o urbanística, que se van a fijar en su articulado. En la experiencia catalana una carta se estructura del siguiente modo: -



Diagnóstico. Consiste en la detección de las dinámicas y de las tendencias, con mención expresa a los impactos y a los riesgos, asociando las variables y los agentes responsables. También este diagnóstico debe permitir listar los principales valores paisajísticos del área en términos patrimoniales, turísticos, económicos, sociales, educativos, espirituales, etc. y a la vez presentar las oportunidades y



11



Más allá de las disposiciones que constan en el articulado de la ley catalana de paisaje, el protocolo para su implantación está disponible en la siguiente dirección: [Consulta 12-4-2012].
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desafíos que presenta el paisaje. Este diagnóstico suele hacerlo el equipo redactor de la carta, junto con los agentes, pero sus contenidos pueden ser perfectamente participados, como se ha visto en el apartado 5. El diagnóstico debe tener unos argumentos clave y estar orientado a la detección de las principales variables, e incluso retos y conflictos, que motivan la necesidad u oportunidad de elaborar



una



carta;



así,



se



debe



evitar



toda



tentación



de



exhaustividad y cabe centrarse en las cuestiones fundamentales. -



Definición de los objetivos de calidad paisajística. A partir de lo que expresan los distintos agentes y de los resultados de la fase de diagnóstico, se definen los objetivos de calidad paisajística (véase el apartado 3). La ciudadanía debe participar activamente en esta fase, de modo que los distintos valores presentes en la sociedad deben emerger. Esto debiese implicar la mejora de la confianza entre los actores públicos (administraciones), las empresas y la sociedad civil, que se puede vehicular a través de la figura de la mediación, con personas que se encarguen de la negociación y concertación entre partes. Las técnicas específicas de participación dependerán del grado de cultura participativa en la sociedad en cuestión, o de su organización administrativa (por ejemplo, puede ser que existan en el territorio ya fórmulas participativas consolidadas y que por lo tanto no quepa más que aprovecharlas). En todo caso, deben seguirse siempre el CEP y el Convenio de Aarhus.



-



Elaboración de un programa de gestión del paisaje. Éste puede comprender algunas de las modalidades que establece el CEP (protección, gestión u ordenación) y debe concretar quién se encarga de qué, marcando responsabilidades concretas, medios económicos disponibles y plazos de ejecución. Por ejemplo, se pueden especificar actuaciones prioritarias según las necesidades expresadas en el proceso participativo y en términos de desarrollo económico, cultural, territorial, etc. del área. Las cartas deben aportar soluciones específicas para problemas detectados en el diagnóstico.
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-



Una vez se han pasado estas tres fases, se firma el documento formalmente entre los distintos agentes que han participado en el proceso, para que quede constancia pública del compromiso y del consenso. Esta firma representa un compromiso social en tanto que se ha desarrollado un proyecto en común y que, de ahí en adelante, el proyecto va a continuar, ya con intervenciones sobre el terreno. De acuerdo con Busquets y Cortina (2009), la experiencia catalana de



cartas del paisaje se sitúa a medio camino de la trayectoria francesa ―con un fuerte componente administrativo en tanto que pacto de colaboración entre gobiernos a distintos niveles― y la italiana ―muy formalista, preocupadas por el resultado proyectual. De esta forma, en Cataluña las cartas son fundamentalmente instrumentos participativos sobre el paisaje, en los que se pretende un cierto concierto social alrededor del mismo, por lo general al servicio del desarrollo colectivo. Cabe decir que en todos los casos conocidos las cartas de paisaje tienen un carácter supramunicipal y de este modo las cartas se configuran como formas de cooperación y coordinación interadministrativa.12 En efecto, se suele invocar la escala intermedia (infrarregional y supramunicipal) como la más adecuada. Estudio de caso 4. El proceso de la carta del paisaje del Alt Penedès. Adaptado de Busquets et al. (2009) y Paül (2006). Más allá de los contenidos específicos de la carta del paisaje del Alt Penedès, una comarca situada entre las áreas metropolitanas



de



Barcelona y Tarragona, interesa en este texto centrarse en los motivos que indujeron a su elaboración y adopción, pues tienen múltiples conexiones con el desarrollo y la participación. De entrada, cabe decir que el Alt Penedès es la zona nuclear de producción del cava, de renombre internacional y con destacable vocación exportadora, pero también produce vinos, sobre todo tintos. Así, su fama tiene que ver con unos productos, pero sin duda también con el paisaje que hace posible esos



12



Todas las cartas del paisaje desarrolladas en Cataluña se encuentran [Consulta 12-4-2012].
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productos: el viñedo. En 2002 se encargó por parte de la administración catalana y de una asociación particular dedicada a la defensa del viñedo la elaboración de un estudio del paisaje, que en la práctica fue la base del posterior documento de carta del paisaje que se firmó en diciembre de 2004. Busquets et al. (2009) relatan perfectamente los contenidos de ambos. ¿Pero por qué en 2002 se decidió llevar a cabo dicho estudio? La respuesta está en la percepción extendida entre la ciudadanía de la comarca de que el viñedo está en regresión. Los motivos más repetidos de dicha disminución son la expansión urbanística ligada a Barcelona, la llegada de grandes superficies logísticas vinculadas con la metrópolis próxima y la profusión de infraestructuras (viarias y ferroviarias). La sociedad civil entendió entre 2000 y 2002 que ese proceso que estaba afectando a su territorio no se controlaba localmente, alteraba el modelo comarcal y, en este sentido, decidió que era necesario frenarlo; también argumentaba que el proceso podía estar produciendo un “falso” crecimiento económico —una especie de espejismo—, pero que estaba dilapidando el tejido comarcal —tramas paisajísticas de los viñedos, industria vitivinícola, enoturismo, puestos de trabajo relacionados con el cava y el vino, etc.—, lo que representaba una agresión al modelo de desarrollo. La sociedad civil creó varias asociaciones y organizó manifestaciones que presionaron a la clase política a actuar, en muchas ocasiones con actuaciones impactantes tipo performance; los eventos reivindicativos y organizativos se multiplicaron y congregaron a la ciudadanía en general, pero también a pequeños industriales, grupos ecologistas o a agricultores. En definitiva, no es que los responsables políticos de la zona decidieran actuar por sí mismos, sino que se vieron impulsados a hacerlo y de ahí nace el estudio y, posteriormente, la carta del paisaje. De hecho, según las entrevistas realizadas en 2004 y 2005 a los actores que participaron en el proceso, estos perciben la carta como una victoria de la sociedad civil sobre la política formal. La carta del paisaje del Alt Penedès incluye una agenda ambiciosa. Sin embargo, muchas de las medidas contundentes reclamadas por la
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sociedad civil no pudieron incluirse en el propio texto de la carta, sino



como anexos indicativos, dado que muchos ayuntamientos bloquearon tal posibilidad.



Entre



estas



medidas



postergadas



están



los



criterios



paisajísticos a introducir en el planeamiento, entre ellos no permitir la creación de nuevos polígonos industriales si afectan de forma al paisaje circundante,



o



medidas



de



integración



paisajística



de



entornos



urbanizados degradados o de infraestructuras. Otro anexo tampoco vinculante, pero que ha gozado de cierta popularidad, es el código de buenas prácticas para el cultivo del viñedo, editado posteriormente como



una publicación autónoma.13 Figura 7. Una imagen que resume el carácter y las transformaciones del paisaje del Alt Penedès: en primer plano, una masía histórica en forma de torre,



con



sus



viñedos,



y,



al



fondo,



el



horizonte



persistente



de



Montserrat. En medio, implantación de un gran polígono industrial, de la autopista y del tren de alta velocidad. Fotografía del autor (10-4-2005).



13



Disponible en: [Consulta 12-4-2012].
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CAPÍTULO



5:



Las



TIG



como



herramienta



de



análisis



y



desarrollo territorial. Introducción a los SIG Ángel Miramontes Carballada Universidade de Vigo Introducción Las TIG (Tecnologías de Información Geográfica) son todas aquellas disciplinas que permiten generar, procesar o representar información geográfica, entendiendo por información geográfica cualquier variable que está georreferenciada en el espacio. Dentro de los elementos básicos de las TIG se pueden incluir: los SIG (Sistemas de Información Geográfica), la Teledetección y la Cartografía. Por lo que a lo largo de este capítulo se muestran, a modo de introducción, las características de los SIG (Sistemas de Información Geográfica). En la actualidad el uso de información digital es algo cotidiano en nuestras



actividades



diarias.



Utilizamos



datos



económicos,



sociales,



políticos, culturales o medioambientales, las decisiones que tomamos en base a esas informaciones afectan a nuestras vidas y al territorio. Gran parte de estas cuestiones las resolvemos cada vez más mediante



herramientas



electrónicas,



adquiriendo,



modificando



e



interactuando con ellas. Unas de estas herramientas son los llamados Sistemas de Información Geográfica (SIG). Actividades que se plantean como comunes hoy en día como calcular el itinerario de un viaje, localizar nuestra parcela en el catastro, ver una imagen aérea de nuestra casa o lugar favorito; se basan en mayor o menor medida en este tipo de herramientas. El desarrollo y expansión de los SIG y de aplicaciones que manejan información espacial, se ha popularizado de la mano del crecimiento del uso de Internet; aplicaciones como Google Maps han extendido su uso y creado nuevas demandas que han impulsado de manera notable la popularización de estos sistemas alcanzando a un abanico más amplio de población.
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Los mapas son unas "potentes herramientas" que nos ayudan, entre muchas otras acciones, a: x



Planear itinerarios: ¿cuál es la ruta más corta hasta mi pueblo?.



x



Encontrar cosas: ¿dónde está la farmacia más cercana?



x



Tomar decisiones: ¿es necesario otro colegio en un área con



población en crecimiento?. Aunque posiblemente lo más sugerente es que nos pueden ayudar a “imaginar mundos” con los parámetros que podamos plantear en un momento



concreto.



De



manera



que



podemos



plantear



situaciones



supuestas, en las que escenificaremos como diferentes factores pueden afectar espacialmente a nuestro territorio, y poder analizar cómo se establecen relaciones entre todos los actores de un determinado espacio geográfico. Las aplicaciones de los SIG son múltiples y variadas, estudios de contaminación acústica, planificación de rutas de transporte escolar, localización y estudio de yacimientos arqueológicos, la distribución de especies animales, etc. Como se puede deducir de lo expuesto, existe un amplio abanico de temáticas que son susceptibles de ser estudiadas espacialmente, hay autores que incluso dan un dato concreto: el 80% de los datos tienen un componente espacial. Por lo tanto, los SIG son una tecnología basada en ordenadores para ver y manipular cualquier tipo de dato que pueda ser referenciado geográficamente. Más adelante se profundiza en las diferentes definiciones de SIG, y en la evolución conceptual que se ha desarrollado a lo largo del tiempo. 1. ¿Qué son los SIG? Es difícil dar una definición única de lo que son los SIG. A lo largo de su corta historia los diferentes autores han dado definiciones de lo que consideran que son estos sistemas, cada uno haciendo hincapié en diferentes aspectos de los mismos.
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En general podemos afirmar que los SIG emplean una tecnología basada



en



la



georreferenciada,



informática, con



una



que



serie



emplea de



información



operaciones



que



espacial manejan



y esa



información (captura, almacenamiento, gestión y análisis y presentación de resultados) y, finalmente intentan resolver problemáticas que afectan al territorio (Santos, 2004). El desarrollo de estos sistemas ha ido íntimamente relacionado con los avances en el mundo de la informática, tanto del hardware como del software. Esta evolución ha conseguido que cada vez dispongamos de mayores prestaciones y recursos para su utilización. A continuación veremos



las



diferentes



perspectivas



que



se



pueden



tener



en



la



aproximación a las definiciones de SIG. 1.1 La definición de SIG. Para comenzar a trabajar con los SIG es conveniente tener una idea clara de su definición, sabiendo lo que son y lo que no son los SIG. Quizás antes de continuar podemos hacer una precisión acerca de LO QUE NO SON LOS SIG. En principio, estos sistemas no son unas herramientas para “hacer mapas”, si bien podemos utilizarlos con este fin, deberían ser herramientas analíticas que nos permitan ver relaciones entre diferentes elementos geográficos y sus atributos. Si utilizamos esos sistemas como meros creadores



de



mapas,



los



estaremos



utilizando



como



programas



de



“cartografía automática”, sin que tengan implícitamente un componente de análisis. Además de realizar una infrautilización de sus potencialidades. En segundo lugar, los SIG no almacenan ningún mapa en ningún formato, ni una imagen particular o vista de un área geográfica; por el contrario



utiliza



datos



georreferenciados



almacenados



en



diferentes



formatos para presentar una vista concreta de los mismos que responda a una serie de requerimientos que podemos solicitarle. Cuando hablamos de SIG a menudo nos referimos indistintamente a diferentes aspectos de los mismos. Así, si indicamos que “hemos comprado
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o descargado un SIG”, probablemente nos estamos refiriendo a un programa de software. Si por el contrario indicamos que “estamos montando un SIG”, indicaremos probablemente que estamos realizando un proyecto en el que estamos utilizando esta tecnología, ya sea para la captura, almacenamiento y tratamiento de la información. Finalmente también podremos hablar de los SIG en general, por lo que haremos referencia



al



conjunto



de



hardware



y



software,



así



como



a



los



procedimientos que utilizan. Diversos autores han clasificado las definiciones de SIG en base a diferentes criterios en tres grupos: globales, funcionales y tecnológicas. a) Definiciones globales. Predomina la idea global y sin gran detalle de la técnica. Se atiende a los objetivos generales de los SIG, sin especificar qué funciones realiza o los métodos concretos que utilizan. Son definiciones donde importa menos el cómo y con qué, e interesa más el qué. A modo de ejemplo: “un SIG abarca tecnología de la información, gestión de la información, asuntos legales y de negocios, y conceptos específicos de materias de un gran abanico de disciplinas, pero es implícito en la idea de SIG que es una tecnología usada para tomas decisiones en la solución de problemas que tenga al menos una parte de componente espacial” (Maguire, Goodcjild y Rhind, 1991). b) Definiciones funcionales. En estas definiciones se hace un especial hincapié en las capacidades de trabajo de los SIG. En estas definiciones casi existe una coincidencia casi total en las funciones que debe tener un SIG, captura y almacenaje de datos espaciales, almacenamiento de información, edición, análisis y presentación de resultados. A modo de ejemplo: “un sistema de base de datos computarizados para captura, almacenaje, recuperación, análisis y visualización de datos espaciales” (Huxhold, 1991). c) Definiciones tecnológicas. Estas definiciones hacen especial énfasis en la técnica de estos sistemas, resaltando el papel de la informática como fin último para el manejo de información geográfica. A modo de ejemplo: “sistema digital para el análisis y manipulación de todo tipo de datos
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geográficos a fin de aportar información útil para las decisiones territoriales” (Tomlinson, 1984). Las definiciones y los matices de los SIG son muy variados, pero de todas formas tenemos que tener en cuenta que nunca son el fin, son el medio. El objetivo no debe ser nunca el manejo de un determinado programa, sea cual sea, sino el saber aplicar su potencialidad en nuestro beneficio, sabiendo aplicar cada una de sus peculiaridades. 1.2 ¿Para qué sirven los Sistemas de Información Geográfica? La utilidad de los SIG se basa en su capacidad de responder a cuestiones de índole espacial. Tradicionalmente se tienen en cuenta seis grandes tipos problemáticas a las que los SIG pueden dar respuesta. a) Localización directa. Es la más elemental de las demandas que le podemos hacer a un SIG. Éste nos responderá de manera inmediata ante la demanda de la localización de una determinada entidad geográfica. También, podríamos averiguar, por ejemplo cuántos habitantes tiene una determinada ciudad haciendo un clic en un mapa de núcleos, o la altitud de un punto concreto de un modelo digital del terreno. En resumen, responderíamos a cuestiones del tipo: ¿Qué existe en un lugar concreto de un territorio? b) Localización condicionada. Un problema que se plantea con frecuencia es saber si un determinado espacio es adecuado para una determinada actividad. Los SIG disponen de una serie de funciones específicas que permiten plantear problemas como por ejemplo, qué lugares son óptimos para el establecimiento de una determinada industria si no puede estar cerca de núcleos de población, ni cerca de un espacio natural protegido y tiene



que



estar



próximo



a



la



ubicación



de



su



materia



prima.



Responderíamos a preguntas del tipo: ¿Qué zonas se adaptan mejor a un conjunto de condicionamientos de carácter geográfico?
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c) Tendencias. Una nueva problemática se nos plantea cuando introducimos la variable temporal. El saber las evoluciones en el tiempo de un determinado espacio puede resultar fundamental, como por ejemplo el saber predecir la evolución de la progresión de un incendio forestal. Otras aplicaciones pueden llevarse al estudio en el cambio del uso del suelo, diferencias de cultivos en un espacio y período de tiempo concreto, corrigiendo los programas de ayudas al cultivo, etc. Las preguntas en este caso serían: ¿Qué ha cambiado en este espacio desde esta fecha? d) Rutas. La aplicación de los SIG en el ámbito de los navegadores de los automóviles ha sido una de las que más ha popularizado el uso de estos sistemas, aunque en muchos casos el usuario final no lo sepa. Pero los SIG pueden responder a preguntas más complejas como por ejemplo, cuál es la ruta para hacer un transporte de mercancías peligrosas si tenemos que evitar núcleos de población importantes, o cuál es el trazado que tenemos que plantear para una nueva carretera si tenemos que evitar zonas protegidas. Los SIG responden a preguntas como: ¿Cuál es la ruta más eficiente para …? e) Pautas. Mediante el tratamiento del espacio con herramientas SIG podemos localizar regularidades espaciales. Se pueden establecer patrones que nos indiquen la diferenciación de usos de suelo dentro un espacio urbano, en función de la distancia al centro de la misma. ¿Cuál es el patrón de distribución de un determinado fenómeno en función de su localización? f) Modelos. Uno de los procedimientos utilizados en el SIG es el de modelizar la realidad de acuerdo a un prototipo, que reproduzca las bases de funcionamiento de un fenómeno real, y permita adelantar conclusiones sobre un fenómeno futuro o pasado. Este es el campo de la simulación, aquí los SIG se convierten en potentes herramientas para la gestión en aplicaciones como la difusión de una enfermedad, o el comportamiento de una riada ante fenómenos de precipitaciones intensas.
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¿Qué pasa en un espacio si se dan unas determinadas con ndiciones, por ejemplo, ambientales? En definitiva los campos de aplicación de los SIG se han ido incrementando cada vez más co n el desarrollo de estas her ramientas. En numerosas ocasiones se ha afirm ado que el límite de la apllicación de los SIG está en nuestra imaginación.. 1.3 Los componentes básicos de llos SIG Los elementos básicos q ue integran un Sistema de Información Geográfica son tecnológicos, hum anos y de conocimiento. Los SIG son básicamente sistem as computerizados. Los ord enadores son máquinas que nos permiten int roducir una serie de datos, procesarlos y obtener una información de salida . Todo ello sin que haya la in tervención de un elemento humano y gestionad o por un programa que tiene una serie de instrucciones previamente estable cidas. Tecnológicamente estos s istemas se basan en dos componentes básicos: software y hardware. E l primero se confunde a m enudo con el propio SIG, aunque como hemos visto, estos debemos consi derarlos como algo más amplio. Elementos básicos de los SIG
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El software está integrado por una serie de programas informáticos que nos permiten realizar una gran cantidad de funciones, captura de la información, su almacenamiento en bases de datos, la gestión y análisis de la información (aspecto éste que le da su particularidad a un SIG), y finalmente herramientas para la visualización durante el proceso de trabajo y presentación de resultados en el momento final. Otras tareas específicas del software son las de importación y exportación de datos. La variedad de productos software que existen, se diferencian por las capacidades de trabajo que tienen, sus modelos de tratamiento de la información con mayor o menor cantidad de recursos, o a veces por su facilidad de uso. La elección de uno u otro dependerá en muchas ocasiones de lo que queramos hacer, o a veces por algo tan trivial como el gusto personal. Las aplicaciones SIG disponibles hoy en día son muchas. Entre las más tradicionales y quizás con un recorrido mayor en el tiempo podemos nombrar a productos como Geomedia de



Intergraph o ArcGis de Esri;



aplicaciones que se encuentran dentro de lo que se pueden denominar “propietarias”, que no son más que desarrollos de grandes compañías de software que se caracterizan por grandes capacidades de trabajo, pero también con unos costes más o menos elevados. Otras aplicaciones se encuentran dentro del ámbito del software libre y están teniendo un fuerte desarrollo en los últimos años, con referente en el ya veterano GRASS, existen hoy en día una gran cantidad de herramientas que podemos utilizar de manera gratuita como Spring, QGIS o UDIG. Otros desarrollos se han relacionado directamente con entornos académicos como Idrisi o Miramon. En España también podemos encontrar desarrollos de software en entornos SIG, impulsados tanto desde empresas privadas, KOSMO; como por instituciones públicas como la Consejería de Infraestructuras y Transporte de la Generalidad Valenciana Generalitat Valenciana, gvSIG, o la Junta de Extremadura con Sextante.
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El hardware está compuesto por todos aquellos elementos físicos que componen un ordenador. Sobre el hardware circulan los programas, por lo que debe existir entre ambos una relación directa. El ordenador debe estar capacitado para hacer las funciones que le requerimos a un SIG. Para la captura de información necesitaremos dispositivos de entrada como son las tabletas digitalizadoras o escáneres, o mecanismos más comunes en los ordenadores como el teclado o el ratón. Al mismo tiempo necesitaremos componentes que nos permitan el almacenamiento y gestión de la información, que en el caso de los datos geográficos suelen tener unas dimensiones considerables. Esta la podremos realizar mediante discos duros o cualquier otro medio de almacenamiento. Al mismo tiempo necesitaremos una CPU para la gestión de la información. Finalmente, la salida de la información procesada la realizaremos mediante unidades que denominamos periféricos de salida. Estos incluyen desde la pantalla que nos permite visualizar todos los datos, hasta impresoras o plotters. Los datos constituyen la base de todo SIG, todos los sistemas se alimentan de ellos. Se les considera normalmente como el elemento más costoso de implementar dentro del sistema, debido a la dificultad de su captura y actualización. La información geográfica tiene una doble vertiente, la puramente espacial y la temática. En el primer aspecto se recoge la localización de los elementos que queremos tratar dentro de nuestro sistema. Sus métodos de captura son variados, trabajos de campo, digitalización de cartografía de papel, o el uso de imágenes de captura remota como las imágenes aéreas o de satélite. En segundo lugar tenemos la información temática, quizás más sencilla de obtener y que puede provenir de diferentes fuentes. Como ejemplo, podríamos considerar una capa de información que incluya los límites de los ayuntamientos. Su representación espacial vendría dada por los diferentes polígonos que delimitan cada elemento, mientras
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que la información temática la utilizaríamos para poder representar, por ejemplo un mapa de población o de número de empresas. La información geográfica digital cada vez está más disponible y su utilización es cada vez más fácil. Hasta hace poco tiempo el poder disponer de datos fiables y en diferentes formatos era complicado y costoso. Hoy en día, se está avanzando en la estandarización de los datos para que se permita tener una mayor compatibilidad y su transmisión sea más fácil. El cuarto integrante de un SIG es el personal que se encarga de su utilización. Como ya hemos visto, los SIG se han incorporado a una gran cantidad de ámbitos, incorporándose muchos profesionales desde muy variadas disciplinas. Dentro del personal que trabaja con SIG debemos diferenciar dos tipos de profesionales. Por una parte los que podríamos denominar “consultores”, que son aquellos que dirigen el trabajo hacia el objetivo a alcanzar, son los que saben QUÉ quieren hacer con el SIG; y por otro los “técnicos especialistas” en SIG que saben CÓMO hacer lo que demandan los consultores. La buena comunicación entre los dos profesionales hará que el objetivo final pueda ser alcanzado con éxito. Los métodos de trabajo son aquellos procedimientos necesarios para la



implementación



de



las



organización



del



tareas



de



un



SIG,



diseño,



creación



y



funcionamiento. La



funcionamiento



del



SIG



requiere



del



planteamiento y solución de múltiples problemas que tienen que ver con la lógica del sistema, establecer la manera de organizar los datos, los procedimientos de análisis a utilizar, representación de resultados, etc. El grado de eficacia de los métodos influirá de manera directa en los resultados de nuestro proyecto SIG. 2. Historia de los SIG. Los SIG tienen una corta historia que va poco más allá de los 40 años. Pero en su breve evolución han sufrido una gran transformación unida a los progresos técnicos logrados fundamentalmente por la industria
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informática. Pero los aspectos técnicos no han sido los únicos que han facilitado su progreso, pues la revolución cuantitativa en las Ciencias Sociales en los años 50 y 60 incorporaron ideas y conceptos que serían asumidas posteriormente por los SIG. El tener una visión general de la evolución de los SIG es importante pues su desarrollo va parejo a otras fuentes en las que se basa en mayor o menor medida. Por lo que se realiza una rápida visión de la evolución de los SIG, desde los primeros programas hasta la situación de hoy en día de estos sistemas. De esta manera será más sencillo entender el porqué de los SIG y de sus componentes. 2.1 Períodos de la evolución de los SIG. En la bibliografía que trata la evolución de los SIG aparecen reflejados una serie de períodos que marcan el avance de los mismos. Estas fases no son acontecimientos especiales, ni son rígidos períodos cerrados, sino que podemos entenderlas como etapas que se solapan entre sí, aunque con sus propias particularidades. Cinco son las fases que distinguen en la evolución de los SIG (Santos, 1998): 2.1.1 La Fase Pionera (mediados de los años 50 a comienzos de los 70). La primera fase del desarrollo de los SIG abarca desde finales de los años 50 a comienzos de los setenta. En los primeros momentos, diversos enfoques en el mundo de la cartografía hacen que esta disciplina converja con la informática. Se empiezan a establecer los principios de cómo se deben crear datos geográficos dentro de un sistema informatizado, su codificación, análisis y representación. El que es considerado como primer SIG es el software canadiense CGIS (Canadian Geographical Information System). Nace en 1966 y su impulsor es Roger Tomlinson. Su motivación fue la necesidad de disponer de un sistema que permitiese el manejo de información geográfica, para la gestión de información del mundo rural.
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En este sistema se incluyeron capacidades de análisis del territorio, manejando una base de datos con información del inventario de recursos naturales y teniendo como resultado la generación de informes. Pero también se desarrollaron ideas, que desde entonces, son el fundamento propio de los Sig; aportando la división de los mapas en hojas como base de la organización espacial, la separación de la información temática en diferentes capas, la codificación para la edición y almacenamiento de información, y la utilización de la estructura topológica arco/nodo son algunas de las nuevas ideas incorporadas en estos momentos. Al mismo tiempo que en Canadá, en Estados Unidos el Laboratory for Computer an Spatial Análisis (LCGSA) se desarrolla también software que maneja información espacial. Su primera aportación fue el sistema SYMAP (SYnagraphic MAPping). Ése se trata de un programa de cartografía automática por impresora de líneas, que permitía la elaboración de mapas de isolíneas y coropletas, lo que suponía un avance en el diseño de lo que denominamos información vectorial. Los trabajos de este laboratorio siguieron desarrollando diferentes versiones y evoluciones del SYMAP, hasta la presentación de un nuevo sistema conocido como GRID. En este programa la información es almacenada en cuadrículas regulares, hasta ese momento solo eran utilizadas para la salida de los resultados, pero no para su entrada y almacenamiento, de esta manera es considerado como el inicio de los sistemas de información RASTER. 2.1.2 Etapa de experimentación y de avances técnicos. La segunda etapa se caracteriza por los avances técnicos que se consiguen en el desarrollo del software propio de los SIG. En esta época se inicia una gran etapa investigadora, fomentada desde las instituciones públicas, con aplicaciones en cuestiones medioambientales o de defensa, que permiten un gran desarrollo del software y su posterior implantación en la sociedad.
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Este impulso investigador tuvo su fruto generando importantes avances en las estructuras de las bases de datos, almacenamiento de la información, desarrollo de nuevas funcionalidades y gestión. En este momento un antiguo miembro del Harvard Laboratory, Jack Dangermont, funda en 1969 la empresa Enviromental Systems Research Institute (ESRI). Durante los años 70 realiza diferentes desarrollos que permitirán en 1982 presentar el sistema ARC/INFO. Este sistema utilizaba bases de datos relacionales (INFO) para el tratamiento de información alfanumérica; y un software especializado para el tratamiento de objetos geográficos, a partir de elementos simples como son los arcos (ARC). En



estos



momentos



se



desarrollan



también



avances



en



las



capacidades de los equipos informáticos que facilitarán el avance de los SIG. En este momento aparecen las salidas gráficas tan vitales para la visualización de resultados. Al mismo tiempo se experimentan avances en el almacenamiento y gestión de la información que manejan estos sistemas. Por una parte cada vez los volúmenes de información son mayores, lo que supone un problema de almacenamiento, pero también se ha de lograr que se realicen consultas de forma fluida sobre estos datos, sin que el sistema se ralentice. La época de los 70 y comienzos de los 80 significa una cierta apertura de estos sistemas, pues iniciarán una expansión que se quedará reflejada en su inclusión en sistemas informáticos personales, lo que supone su adopción por una gran cantidad de investigadores, de una inmensa variedad de ámbitos; lo que les significó aportaciones desde una gran número de disciplinas. 2.1.3 La etapa de la implantación comercial, mediados de los 80 a mediados de los 90. Desde mediados de los años ochenta, comienzan a surgir productos en el mercado como consecuencia del abaratamiento de los costes y la difusión de los ámbitos de aplicación. Como hemos visto es la época de la implantación de ESRI y de otras marcas comerciales de SIG.
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Es una época de fuerte expansión en la que iban elaborando cada vez sistemas más elaborados que daban respuesta a una gran cantidad de clientes. Esto supuso a su vez que los programas fuesen haciéndose cada vez más simples en su manejo, buscando la generalidad, lo que supuso en algunos casos la renuncia a planteamientos más rigurosos como los de los grupos académicos y de investigación. Junto



a



las



empresas



comerciales



también



es



destacable



el



nacimiento de iniciativas como las de GRASS en 1982. Fruto del trabajo del Cuerpo de Ingenieros del Laboratorio de Investigación de Ingeniería de la Construcción del Ejército de los Estados Unidos y, tiene su importancia pues supone el nacimiento de lo que será la base de uno de los programas de software libre más completos en el análisis de SIG. 2.1.4 La etapa del usuario, los años 90. Durante estos años se produce una gran expansión de los SIG y numerosas compañías de software inician una gran competencia. ESRI, Intergraf, MAPINFO, etc inician unos grandes desarrollos fundamentalmente orientados hacia la accesibilidad de sus sistemas, prestando atención en a las necesidades de los usuarios, creando aplicaciones más accesibles y de más fácil manejo, así nacen los conocidos como SIG DESKTOP o de escritorio, que hacen más intuitivo su manejo. Al mismo tiempo se produce una convergencia entre las aplicaciones que manejaban información vectorial y raster, por lo que ya no existirá una diferenciación tan radical entre las mismas. Los ámbitos de aplicación de estos sistemas se desarrollarán en gran medida en el sector público, desde las administraciones locales como las regionales o estatales, utilizándose en sectores como el de medioambiente, infraestructuras o planeamiento territorial. Pero el interés no solamente estará en manos públicas, sino que el sector privado también adoptará estos sistemas dentro de actividades como el geomarketing, destinadas al estudio de mercados.
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2.1.5 El siglo XXI, la relación global a través de la Red. En el siglo XXI el gran desarrollo que se está experimentando en las comunicaciones, ha llevado a que el uso del correo electrónico, Internet y redes de banda ancha, estén modificando la forma de las interrelaciones sociales. En los SIG esto se está reflejando en el gran desarrollo que están experimentando los denominados servidores de mapas. Hasta estos momentos los SIG habían sido aplicaciones más o menos aisladas, donde el flujo de información entre diferentes sistemas no era muy dinámico. Salvo algunas organizaciones que trataban su información espacial de forma corporativa, los SIG funcionaban de forma aislada y sin grandes capacidades de interrelación. En estos años esto ha cambiado radicalmente, la capacidad de servir información espacial dinámicamente, junto a la accesibilidad que tienen los individuos a la Red, han favorecido la aparición de diferentes soluciones técnicas, así como evoluciones a nivel conceptual de la información. Los SIG han pasado de ser aplicaciones cerradas y usadas por profesionales, a convertirse en herramientas de consumo y aplicadas a la vida cotidiana. Ejemplos de estas aplicaciones son el caso de Google Maps o Google Earth , que no están restringidas a un uso profesional sino que están siendo utilizadas por el público en general. Otro tipo de aplicaciones que podemos incluir dentro de estos sistemas son los navegadores GPS que incorporan unos interfaces y unos modos de trabajo propios de los SIG. Junto a estas aplicaciones se está llevando a cabo también un proceso de “democratización de la información”. Los datos geográficos eran algo complicados de conseguir, y a veces su calidad no era la requerida para cierto tipo de proyectos o análisis. En los últimos años han surgido iniciativas como INSPIRE de la Unión Europea. Con esta iniciativa aprobada a



comienzos



de



2007



establece



las



directivas



para



formar



una



infraestructura de datos a nivel europeo. Esto permitirá a los usuarios identificar y acceder a información geoespacial desde una gran variedad de fuentes y formatos, desde el nivel
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local al global. Estas políticas de acceso a la información están permitiendo que desde organismos públicos publiquen su información espacial, de manera interoperable, mediante lo que se denominan IDEs (Infraestructura de Datos Espaciales). Ejemplo de este tipo de nuevos servicios es el Catastro



de



España,



donde



podemos,



no



sólo



acceder



de



manera



alfanumérica a los datos de nuestra parcela, sino que también podremos consultar “la geometría” de dicha propiedad. Otras muchas instituciones publican cada vez más servicios de información espacial que pueden ser aprovechadas por cualquier ciudadano, siendo cada vez más fácil su acceso y mejorando al mismo tiempo la calidad de los datos. 3. La información geográfica. En este apartado se presentarán y analizarán los datos y la información geográfica, pues son en definitiva el elemento primordial de los SIG. Estos sistemas son una herramienta que usa la información geográfica, la analiza, la transforma y es capaz de generar una nueva. Es por ello que resulta apropiado diferenciar entre lo que son los datos y la información geográfica, determinar las características de los datos geográficos, establecer los diferentes componentes, tanto espaciales como temáticos y ver qué problemas se nos pueden plantear a la hora de tratar esta información. 3.1 Los datos y la información geográfica. Es importante establecer una diferenciación entre lo que suponemos son los datos y lo que es información. A menudo podemos hablar indistintamente de los dos conceptos, pero es interesante establecer ciertas particularidades diferenciadoras. Estos dos conceptos son partes del proceso que nos puede llevar a alcanzar lo que algunos autores denominan “conocimiento geográfico”. La formación de este conocimiento lo podemos interpretar como un proceso en el que hemos de diferenciar varias fases. En primer lugar podríamos hablar de la tarea de la obtención de los datos, entendiendo por tales las representaciones concretas de los hechos
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geográficos. En una segunda etapa, se llevaría a cabo la recopilación de estos datos en una base de datos geográfica, que trabajando con los SIG sería digital, y en donde se conectan las unidades espaciales representadas con los atributos temáticos que les corresponden. Una vez formada la base de datos que recogen los elementos sus atributos, comienza una tercera etapa donde se obtiene la información geográfica, que deriva de la interpretación que hacemos de esos datos y que añade valor a los mismos. Finalmente, llegaríamos a tener lo que algunos autores denominan conocimiento geográfico, resultante de un proceso de interiorización de la información, que capacita al investigador para la obtención de conclusiones sobre los datos que se manejan. Esta última fase conlleva una gran complejidad, pues llegar a entender la realidad geográfica significa comprender una gran variedad de hechos geográficos que producen unos datos que tienen una naturaleza y características singulares. 3.2 Características de los datos geográficos. La realidad geográfica y los datos geográficos son complejos. Las características que le confieren la complejidad a los datos pueden tener un carácter espacial, temático y temporal. Las características espaciales incluyen la posición en el espacio, las relaciones y las propiedades de los mismos. Todas ellas hacen referencia a la localización sobre el territorio de cada uno de los elementos. En las temáticas tendrían cabida todos aquellos atributos que no coinciden con aspectos geométricos o topológicos. En este caso la gama de atributos que podemos tener es muy amplia, abarcando multitud de aspectos de la vida real. Finalmente existe un componente temporal. El tiempo es un factor de cambio y explicativo de los fenómenos geográficos. La dificultad de reflejar cartográficamente estos fenómenos, ha llevado a la adopción de soluciones en su representación como la secuencia de mapas, mapas con las diferencias temporales y mapas animados. Una solución que se ha
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conseguido en bases de datos corporativas es el establecimiento de “versiones”



de



la



información,



que



se



resuelven



mediante



el



almacenamiento en diferentes tablas para los distintos momentos de cada elemento editado. Las características espaciales de la información tienen tres aspectos diferenciados: la localización geográfica, las relaciones espaciales y las propiedades espaciales: a) La localización, también denominada posición, respondería a preguntas como ¿dónde está localizada la entidad X? o ¿qué entidad se encuentras en la posición Y?. Se trata de referenciar cualquier hecho geográfico respecto al globo



terrestre.



Esta



referenciación



adopta



el



nombre



de



Georreferenciación. Puede ser de dos tipos: Directa y Continua o Indirecta y Discreta. La primera estaría basada en la utilización de una red de coordenadas que se establecen a nivel global o terrestre. Las más usuales pueden ser las coordenadas geográficas generadas en latitud y longitud, o en cualquier otro tipo de sistema de proyección. En España utilizamos al conocida como UTM (Unit Transversal Mercator). Así se obtiene un valor absoluto de localización de cualquier punto existente en el planeta. La segunda sería una forma de medida relativa, que se obtendría de poner en relación el hecho geográfico estudiado con unidades como por ejemplo, territoriales administrativas del tipo del código postal, la dirección, el municipio, la provincia, etc. Esta fórmula es utilizada por muchos organismos institucionales para proporcionar información geográfica ligada a los distintos niveles administrativos de un país. b) Las relaciones espaciales determinan las interrelaciones geométricas y topológicas entre elementos en el espacio. Es decir, responden a preguntas como ¿qué está junto a?, ¿qué hay a 500 metros del punto X?, ¿qué interfecta con? Todas estas preguntas se pueden responder a partir de la geometría o de la topología. La primera tiene en cuenta los factores cuantitativos de la relaciones, mientras que la topología es cualitativa. La



271



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado



distancia entre dos puntos medida en metros podríamos decir que es una relación geométrica, mientras que la contigüidad o conectividad entre dos elementos sería topológica. c) Las propiedades espaciales vienen determinadas por el tipo de elemento espacial que contemplemos. Dependiendo si hablamos de líneas o polígonos las propiedades espaciales difieren. En algunos casos cuando introducimos en el sistema el elemento automáticamente se añaden estas propiedades y en otros casos éstas deben ser añadidas por el que digitaliza. Las líneas tienen como propiedades espaciales la longitud, forma, pendiente y orientación mientras que los polígonos pueden tener el perímetro, la forma, la orientación y la pendiente. En todos los casos debemos distinguir entre el objeto real y el elemento que lo representa en el proceso de su “conceptualización digital”. Por ejemplo, un río puede ser representado por una única línea cuyo ancho puede ser arbitrario mientras en la realidad el ancho está claramente determinado. Los atributos temáticos asociados a las entidades espaciales tienen diferentes connotaciones en función de múltiples aspectos. a) Si tomamos en cuenta el valor que puede tener un determinado atributo, podríamos hablar de variables discretas y continuas. Las primeras serían aquellas que no permiten la inclusión de decimales, mientras que las segundas no. Una superficie sería un ejemplo de la segunda, mientas que el número de habitantes de un municipio se correspondería con la primera. b)



El



origen



de



fundamentales



y



los



atributos



derivados.



nos Los



diferencia primeros



entre



los



podemos



atributos obtenerlos



directamente, mientras que los segundos requeriremos de algún tipo de operación. Siguiendo con el ejemplo anterior, el número de habitantes sería un atributo fundamental y la densidad de poblamiento no. c) Cada elemento geográfico puede tener un atributo en base al cual podemos establecer una representación de sus valores. En base a la naturaleza de esos atributos podremos realizar diferentes clasificaciones.
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En primer lugar podemos nombrar la escala nominal o categorías. Las categorías son grupos de elementos similares. Se pueden categorizar los elementos



tanto



por



valores



numéricos



como



de



texto,



aunque



normalmente suelen ser de este tipo. Un tipo dentro de este grupo podría ser la variable dicotómica (presencia/ausencia). En segundo lugar nos encontramos con las escalas ordinales o rangos, donde se establece una jerarquía en función de una determinada característica, por lo que podemos conocer el lugar que ocuparía un elemento dentro de la totalidad. Por su propia naturaleza se aplica sobre variables de tipo numérico. Finalmente podemos hablar de aquellas variables derivadas de otras dos o más, los ratios. Éstos nos enseñan las relaciones existentes entre dos variables. Otro tipo de datos son aquellos que no podemos obtener de manera directa de cada unidad espacial. En este caso se recurre a lo que se denomina interpolación, que consiste en aceptar que existe una variación continua y estable tanto espacial como temporalmente en la distribución de una variable. De tal manera que conociendo un número limitado de casos, podemos conocer con un grado de error conocido, los valores de la totalidad. 3.3 Modelos y estructuras de datos. Una decisión importante a la hora de trabajar con un SIG es la elección del modelo de datos que vamos a utilizar. La conversión de los datos espaciales de la realidad en formato digital, de manera que puedan ser entendidos por el software que utilicemos, es fundamental para poder alcanzar los objetivos que nos hayamos marcado. Existen dos grandes fórmulas para estructurar la información real en un sistema informático: el modelo vectorial y el modelo raster. El primero suele coincidir con una forma de concebir el espacio de manera que un elemento puede ser localizado de manera concreta en el espacio. Para un determinado punto un elemento existe o no. Por otra parte los modelos
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raster coinciden más con fenómenos continuos en el espacio, de manera que pueden ser medidos en cualquier punto en el espacio. El modelo raster tiene por principal característica la creación de una trama de celdas o pixeles en la que cada una de ellas tiene una propiedad espacial. En este modelo lo que interesa es la propiedad espacial más que los límites exactos. La celda es un elemento básico en este modelo. Su forma es cuadrada y todas tienen el mismo tamaño formando un entramado regular. Con su tamaño se determina la escala de la imagen que se está representando, cuanto menor sea el tamaño de estas celdas, mayor será la escala de resolución que se obtiene. En el modelo raster, los límites no quedan recogidos de forma explícita sino que se deben suponer de la delimitación de las celdas que forman la tesela. La información se estructura en capas que contienen elementos de una misma variable. Elementos que se utilizan como ejemplo de en qué se utiliza el formato raster son la altitud, pendiente, la temperatura, usos de suelo, etc. Como característica que presenta este modelo de datos está que conocidos unos valores de partida, podemos realizar interpolaciones de los mismos. El modelo raster lo utilizamos a diario, una fotografía digital es un raster. Lo que le da el matiz en los SIG es que estas imágenes están georreferenciadas, por lo que a menudo se toman como fondo de referencia para el tratamiento mediante SIG. Estas imágenes mediante un sistema de coordenadas tendrán una localización concreta en el espacio, pudiendo superponerse a otro tipo de informaciones. Sus características le confieren la capacidad de poder soportar muchos tipos de datos. Ejemplos de su uso son la digitalización de la cartografía tradicional en papel, modelos digitales del terreno, fotografías aéreas o imágenes de satélite.
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Los formatos del modelo raster son muy variados, pudiendo estar en algunos muy conocidos como el JPG, TIF, BMP, o aquellos más propios de software propietario y de SIG como el GRID de Esri, ECW, MrSID, etc. El modelo vectorial representa cada unidad geográfica a partir de tres elementos básicos: puntos, líneas y polígonos. En este caso los límites de los objetos están representados de forma explícita. Los elementos tienen entre sí una serie de relaciones mediante la topología y sus características vienen determinadas por los datos alfanuméricos. En el formato vectorial los elementos geográficos pueden ser representados por los tres elementos geométricos, en función del objetivo que tengamos para su uso o por ejemplo de la escala. Los modelos vectoriales se representan mediante una serie de formatos de archivo que el software suele manejar. Cada marca comercial tiene su



propio formato, aunque paulatinamente existe una mayor



compatibilidad entre los formatos de cada una de las empresas. Así, casi todos los programas son capaces de leer y trabajar con los formatos de otros fabricantes. Como hemos dicho sus formatos son muy variados, los propios de los sistemas CAD como el DGN, DWG o DXF; o los de SIG, como SHP (shapefile) de Esri (de hecho se ha convertido en un estándar), coverturas de ArcInfo, GML, geodatabases como Oracle, PostGres, etc. Existe un modelo vectorial de representación de los modelos del terreno (MDT) conocido como TIN (Red de Triángulos Irregulares), que se utiliza para representar variables continuas en el espacio. Los TIN representan superficies como caras triangulares que no se solapan. En su formato se estima un determinado valor por interpolación en la superficie de un triángulo. Los TIN son irregulares por lo que se pueden aplicar diferentes densidades de puntos en áreas muy rugosas para aportar una mayor precisión al modelo. Esta precisión se mantiene en toda la superficie del terreno, por lo que se pueden incluir elementos como cumbres, ríos o lagos para la formación del modelo.
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El formato TIN soporta una gran variedad de análisis de superficies como



el



cálculo



de



elevaciones,



pendiente,



orientación,



cálculo



de



volúmenes o perfiles. Las características que tiene este formato le da una especial importancia en los trabajos de gran escala. 4. Análisis de la Información Geográfica. En este apartado se trata un aspecto básico de los sistemas de información geográfica: el análisis espacial (AE). Sin esta capacidad los SIG perderían gran parte de su importancia como herramienta para el tratamiento de la información geográfica. Se puede definir el análisis espacial como el proceso de búsqueda de modelos geográficos y las relaciones entre elementos espaciales. Quizás sea la investigación en este concepto la que ha tenido un menor desarrollo en comparación con el resto de capacidades de los SIG. Pero es evidente que el futuro de los sistemas de información geográfica está unido al progreso de las técnicas de análisis espacial. En los albores de los sistemas de información geográfica, las técnicas de análisis espacial se unieron a ellos. En un principio estás técnicas eran herramientas matemáticas y estadísticas que se usaban para el análisis de cualquier tipo de fenómeno fuera o no espacial. Por tanto existía una falta de adecuación entre las técnicas utilizadas y las características especiales de los datos espaciales. Poco a poco estos primeros problemas se fueron solucionando y se mejoraron las capacidades de análisis de los SIG, sobre todo con las mejoras tecnológicas del hardware. Para el análisis espacial sólo se necesita que los datos tengan dos tipos de información: la localización y algún atributo que los distinga. Dependiendo del autor que elijamos los objetivos del análisis espacial varían. Sin embargo se puede sintetizar e indicar que los objetivos básicos que tendrían que cumplir el AE son: 1) Recuperar la información espacial individualizada. 2) Sistematizar la información geográfica. 3) Buscar patrones espaciales.
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4) Predecir y modelizar. Pero si importante es la capacidad de respuesta analítica del sistema, mayor trascendencia tiene la capacidad de valoración del usuario. El AE nos dará una respuesta o varias a las preguntas que hayamos formulado pero el usuario a partir de ellas, debe realizar un juicio de valor que será lo que dé validez a los posibles resultados. Por último, el análisis espacial sería la capacidad de respuesta del sistema a las preguntas que los usuarios se harían



en



la



búsqueda



de



soluciones



a



los



problemas



espaciales.



Dependiendo del tipo de pregunta podríamos distinguir diferentes tipologías de análisis. 4.1 Tipos de análisis. Generalmente se usan dos criterios a la hora de clasificar el análisis espacial. El primero de ello, que podríamos denominar funcional, sería aquel que distingue al AE por las funciones que realiza y por su nivel de complejidad. El segundo, que denominaremos estructural, se basa en el tipo de estructura de datos desde la que se hace el análisis, es decir si es un análisis vectorial o raster. Los resultados no son sustancialmente distintos. Aquí se va a optar por una vía intermedia aunque mucho más próxima a la estructural. La razón de esta opción se basa en la existencia de fuertes diferencias entre análisis similares según sea el tipo de estructura. Por ejemplo la superposición, que se trata de un tipo de análisis espacial, se realiza tanto en vectorial como en raster pero sus características difieren en gran medida según el modelo de datos que utilicemos. Por ello hemos considerado conveniente usar el segundo criterio, el criterio estructural, en vez del primero. Las funciones de los SIG a partir del análisis espacial son: x



Recuperación



x



Superposición



x



Vecindad



x



Conectividad
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A su vez es necesario comentar la clasificación que divide al análisis espacial en tres niveles dependiendo del grado de complejidad. En el primer nivel estaría la representación y medida de datos existentes; en un segundo nivel la búsqueda de patrones existentes y en el tercer nivel la generación y predicción de nueva información. La complejidad del proceso aumentaría en cada uno de los niveles, siendo el último el objetivo final del análisis espacial. 4.2 Análisis raster El análisis de los SIG que trabajan con estructura raster se basa en las operaciones que se realizan en cada una de las celdas que forman las coberturas de datos espaciales. Las principales funciones que se pueden realizar son: medición e identificación de elementos, reclasificación, superposición y vecindad. a) Mediciones e identificación de elementos En el caso de los sistemas raster se ataca directamente a la base de datos formada por las celdas. Estas consultas pueden ser de dos tipos: la localización exacta de una celda determinada o la entidad existente en una localización concreta. De igual forma el sistema nos puede ofrecer la información sobre superficie o perímetro de celdas de un mismo atributo. b) Reclasificación En la mayor parte de los programas raster la reclasificación supone la creación de un nuevo mapa con nuevos valores resultado de determinadas operaciones matemáticas basadas en los valores iniciales. Es un tipo de operación en donde exclusivamente se utiliza un único mapa. Los tipos de reclasificación pueden ser varios: 1) Reetiquetado; supone cambiar el valor de celdas con el mismo atributo por otro valor. 2) Agregación; supone unir dos valores distintos en un único valor. 3) Intervalos; es el paso de variable continua a discreta.
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4) Operacional; se trata de crear un nueva tabla a partir de la realización de una operación matemática (suma, resta, multiplicación, etc.) a cada uno de los pixeles. c) Superposición. La primera diferencia con el anterior tipo de análisis es que en este caso se utiliza más de un mapa. En principio la mayor parte de los programas de SIG raster sólo permiten el análisis de dos en dos capas. Por tanto cuando se necesita superponer más de dos capas el proceso debe ser continuado, es decir primero dos y luego el resultado de esa superposición con una tercera y así sucesivamente. En principio existen dos grandes grupos de superposiciones, las que podríamos denominar lógicas y aquellas que denominaríamos aritméticas. Las lógicas serían aquellas que buscan áreas donde coincidan unas determinadas condiciones lógicas. Dichas posibilidades se encuentran a partir de la utilización operaciones de lógica booleana. Los dos comandos son Y (and) y O (Or). Es decir en el primer caso la búsqueda se ciñe a las celdas donde se cumpla las dos condiciones. Por ejemplo si estamos analizando una capa donde se localiza el suelo urbanizable y otro mapa que representa la localización de pinos, el mapa resultante sería aquellas celdas donde coinciden pinos y suelo urbanizable. En el segundo caso se busca áreas donde se cumplan alguna de las dos condiciones. En la superposición aritmética se combinan dos capas, celda a celda, utilizando una operación aritmética (suma, resta, división, etc.). d) Vecindad Es aquel análisis por el cual el resultado está en función del valor de celdas relacionadas, ya sea por cercanía inmediata o por otro tipo de relaciones. Así podemos hablar de análisis de vecindad inmediata y operaciones de vecindad extendida (Gutiérrez y Gould, 1994). El análisis de vecindad inmediata se realiza a partir de los valores de las celdas contiguas a la celda analizada. Por tanto el resultado de cada celda del nuevo mapa vendrá en función de sus celdas contiguas en el mapa base. Existen varias
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formas de análisis de vecindad inmediata, dos de los más importantes son el filtrado de mapas y las pendientes. El filtrado de mapas consiste en tomar un grupo de celdas, usualmente 3 por 3, y se establece el valor de la celda central. Normalmente el valor suele ser la media ponderada de los valores de todas las celdas analizadas. Dependiendo la ponderación que utilicemos dará dos efectos distintos: suavizado o realce. Cuando el atributo de las celdas es la altitud, es posible, de forma automática, conseguir los valores de pendientes y orientación. De nuevo se utiliza también grupo de celdas de tres por tres. El análisis de vecindad extendida consiste en operaciones que relacionan a una celda con celdas que no tienen porqué estar contigua. Su base está en el cálculo de distancia, sea euclidiana o de superficie de fricción. Existen diversos tipos de análisis según sea utilizando uno u otro cálculo de distancia. Aquí sólo nos vamos a referir al análisis de proximidad o más conocido como Buffer. Es un sencillo cálculo por el cual se hallan las celdas que se localizan a una determinada distancia de otra celda o un conjunto de ellas. 4.3 Análisis vectorial De igual forma que en el modelo raster los SIG vectoriales ofrecen diferentes posibilidades para realizar análisis espacial. Su potencialidad y características están en función del tipo de elementos geográficos que vayamos a analizar. La configuración de este modelo lo hace más compatible con cierto tipo de análisis, y además nos hace identificar claramente elementos geográficos con determinada tipología analítica. Así si hablamos de superposición pensamos en polígonos y si nos referimos a análisis de redes es seguro que lo unimos a líneas. A pesar que algunos autores usan los elementos geográficos como eje de la clasificación de la tipología de análisis posible en el modelo vectorial, aquí se ha decidido seguir manteniendo una estructura similar a la que se utilizó en el anterior modelo raster incluyendo aquellos aspectos singulares del vectorial.
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El sistema vectorial al localizar a los objetos espaciales por sus límites utilizando coordenadas geográficas le resulta muy sencillo medir distancias euclidianas tanto entre distintos objetos como dentro de un mismo elemento. De esta forma se puede medir, en algunos casos el programa nos lo da de forma automática, en las líneas su longitud y en los polígonos el área y el perímetro. Por otro lado es también muy fácil acceder a la información de distancias entre objetos sean del tipo que sean. Otras de las posibilidades es atacar a la base de dato de atributos relacionada con la gráfica para obtener información sobre un elemento concreto. Esto en la mayor parte de los programas se puede hacer de forma interactiva a través de pantalla o accediendo a la base de datos. a) Análisis de proximidad. Como ya vimos en el modelo raster, el análisis de proximidad es quizás uno de los más típicos de los sistemas de información. La acción que refleja este análisis es lo que denominamos buffer. Con este análisis se consigue delimitar un área próxima al objeto seleccionado que esté a menos de una distancia determinada. Dicha operación se puede realizar sobre punto, línea o polígonos. El resultado es siempre una nueva capa de información poligonal que incluye el nuevo buffer. La diferencia principal con el modelo raster es que en el caso vectorial estas áreas sólo pueden ser halladas a partir de la distancia euclidiana, aunque en el cálculo podemos incluir factores relativos a los atributos de los objetos geográficos. b) Superposición En el modelo vectorial la superposición es una operación de mayor complejidad que requiere cálculos geométricos y topológicos para construir la capa de información resultante del análisis. De igual manera que en el raster la mayor parte de los programas SIG sólo son capaces de realizar superposiciones de dos en dos capas de información. Además es importante el orden de las capas según cual sean los resultados que deseamos obtener.
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Uno de los factores que implican mayor dificultad en el modelo vectorial es la necesidad de trabajar con elementos geográficos distintos. Esto último añadido a lo anterior provoca que los resultados deban ser depurados con posterioridad al análisis pues se suele generar falsos objetos e incorrecciones provocadas por procesos anteriores. Las principales y más utilizadas posibilidades de superposición entre elementos geográficos son: puntos con polígonos, líneas con polígonos y polígonos con polígonos. La capa resultante es siempre de la misma tipología de la primera introducida donde las posibles modificaciones afectan tanto a los elementos gráficos y a los atributos temáticos. Las nuevas capas resultantes deben ser editadas y corregidas por ejemplo con la generalización de polígonos con similares atributos. La superposición presenta tres opciones: la unión de ambas capas (Union), la intersección de los dos mapas (Intersection) y el corte de uno de los mapas basándonos en el otro (Clip). El proceso de generalización a través de atributos comunes se realiza a partir de la función Dissolve. c) Análisis de redes. Es quizás en este tipo de análisis donde los programas vectoriales han desarrollado mayores capacidades. La estructura vectorial facilita y potencia este tipo de operaciones. Los objetos lineales pueden agruparse de diferentes formas: líneas aisladas, árboles y circuitos o redes. Este último tipo de agrupación es la que permite un mayor nivel de análisis dentro los elementos geográficos lineales. Una red sería, según Bosque Sendra, “un sistema interconectado de elementos lineales que forman una estructura espacial por la que pueden pasar flujos de algún tipos (personas, mercancías, energía, información etc.)”. El análisis de redes se basa en la búsqueda de estos flujos y la posible predicción de los mismos. Las dos operaciones más usadas son la búsqueda del camino mínimo y la red de influencia de lugares centrales. Con el primero de ellos conseguimos calcular el camino más corto para llegar de un punto a otro. Esta ruta más cercana puede estar medida en distancia euclidiana o la suma de ésta a otro factor que se tome como impedancia 1. Esta impedancia puede estar asociada a dos de los elementos de una línea: los arcos y los
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nodos. En el segundo caso, la red de influencia, nuestro objetivo es encontrar todos los elementos de la red que se encuentra situados a un distancia máxima de un punto seleccionado. De nuevo es posible utilizar otras impedancias que no sean exclusivamente la euclidiana. 4.4 Las nuevas perspectivas del análisis espacial a través de los SIG Las nuevas líneas de investigación nos hacen pensar que en los próximos años la capacidad de los SIG para el análisis espacial va a crecer exponencialmente.



Posiblemente



se



mejorarán



y



perfeccionarán



las



actuales, y es seguro que aparecerán otras nuevas. Una de estas nuevas técnicas es el uso de Redes Neuronales. Las redes neuronales artificiales “son un sistema de computación compuesto por un gran número de elementos de procesos simples, denominados nodos o neuronas, que procesan información por medio de su estado dinámico como respuesta a entradas externas”. Apartándonos de los aspectos matemáticos y telemáticos que sobrepasan la temática de este capítulo, lo interesante de esta nueva técnica es su capacidad de aprendizaje y por tanto de generar información que no se ha introducido de forma explícita. Las redes neuronales deben reforzar las técnicas que ayudan a resolver los problemas de optimización, predicción, aproximación de funcionamiento, clasificación, reconocimiento de patrones, identificación de objetos en imágenes satélites, etc. Por último insistir en la importancia del análisis espacial. Los SIG tienen identidad propia, en parte, debido a su capacidad de análisis. 5. Conclusiones. Los SIG son sistemas que presentan unas grandes ventajas con respecto a la cartografía tradicional, pues permiten manejar un gran número de datos espaciales de manera integral y eficiente. Las definiciones de SIG son muy variadas dependiendo del autor, pero las podemos agrupar en tres grupos en función de los aspectos que resalten: globales, funcionales y tecnológicos.
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Los SIG podemos utilizarlo para todas aquellas tareas que necesitan un análisis espacial, como por ejemplo, identificar atributos de un lugar, saber sus relaciones espaciales con otros lugares, calcular rutas, etc. La composición de los Sistemas de Información Geográfica incluye elementos tecnológicos como son el software y hardware, los datos y metodologías, y finalmente precisan de un elemento humano que coordine y organice todos los demás elementos. Los SIG tienen una corta historia en la que han experimentado profundos cambios. Desde su concepto como aplicaciones cerradas para resolver problemas concretos, hasta la globalización de aplicaciones e información. En la actualidad los SIG ya no solamente los utilizan los profesionales del sector, sino que se ha popularizado su uso a diferentes escalas y para una



gran



variedad



de



aplicaciones,



entre



las



que



podemos



incluir



claramente la enseñanza. Los datos se definen como la representación concreta de los hechos geográficos. La información es el resultado de un proceso interpretativo del individuo que añade valor a los datos primarios, y es la base para la creación del conocimiento geográfico. El componente espacial de la información se compone de la localización



geográfica,



las



relaciones



espaciales



y



las



propiedades



espaciales. Existen dos fórmulas para estructurar la información real en un sistema informático, el modelo vectorial y el modelo raster. El modelo raster se caracteriza por la creación de una trama de celdas o píxeles en la que cada una de ella tiene una única propiedad espacial. En el modelo vectorial cada entidad geográfica se representa a partir de tres elementos básicos: puntos, líneas y polígonos.
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Se puede definir el análisis espacial como el proceso de búsqueda de modelos geográficos y las relaciones entre elementos espaciales. Los objetivos del análisis espacial son: recuperar la información espacial individualizada, sistematizar la información geográfica, buscar patrones espaciales, predecir y modelizar. El análisis espacial se realiza de manera diferente en los modelos de datos



raster



y



vectorial,



pero



ambos



cumplen



funciones



similares:



recuperación, superposición, vecindad y conectividad, siendo este último específico del análisis de información vectorial. BIBLIOGRAFÍA ARCHAMBAULT,
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CAPÍTULO 6. Identificación y potenciación de valores medioambientales para el desarrollo local y regional Alejandra María Feal Pérez Universidade de Santiago de Compostela



¿Qué entendemos por valores medioambientales? y ¿por qué es importante su identificación y puesta en valor? Antes de proponer una respuesta a estas cuestiones, vale la pena perfilar el concepto de medio ambiente en el sentido que nos ocupará en las próximas páginas. La definición de este término no es sencilla; en castellano, tiene su origen etimológico en las palabras del latín: medium (como adjetivo) y ambientis, del verbo ambere, que significa rodear. Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española el medio ambiente es, en el campo de la biología, el conjunto de circunstancias exteriores a un ser vivo. Si recurrimos a la Enciclopedia Británica, el concepto environment hace referencia al complejo formado por factores físicos, químicos y abióticos que actúan sobre un organismo o una comunidad ecológica y que determinan su modo de supervivencia. Una definición más genérica es la de aquellos factores externos, condicione e influencias que afectan a un organismo o comunidad; es decir todo aquello que afecta a un organismo u organismos, incluyendo elementos naturales y elementos derivados de la acción humana. En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre medio ambiente humano de 1972 (United Nations Conference on the Human Environment), éste fue definido como el conjunto de factores físicos, químicos, biológicos y sociales capaces de causar efectos directos o indirectos, en un plazo corto o largo, sobre los seres vivos y las actividades humanas. A la vista de estas definiciones, debemos entender que medio ambiente y naturaleza no son términos equivalentes y mucho menos sinónimos. Si a estas definiciones le añadimos el adjetivo natural, habremos concretado el sentido de este término en las próximas páginas y nos habremos acercado más al término naturaleza. Desde una perspectiva globalizadora podemos definir el medio ambiente natural como el conjunto de elementos bióticos (seres vivos) y
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abióticos (medio físico, el terreno sobre el que se desarrollan los seres vivos) que ocurren de forma natural en la Tierra y las relaciones e interacciones existentes entre ellos (Johnson et al., 1997). Estas relaciones son complejas y ocurren en escalas espaciales y temporales muy diversas: por ejemplo, las barreras de coral se forman a lo largo de cientos de años, se trata de bioconstrucciones que pueden superar los 2500 kilómetros de longitud, como es el caso de la Gran Barrera de Coral de la costa pacífica de Australia. Por otro lado, las bacterias, algas y líquenes son potentes agentes de alteración y erosión de las rocas que actúan en escalas milimétricas y centimétricas. El concepto de medio ambiente o ambiente natural se utiliza en ocasiones como sinónimo de hábitat o de ecosistema, cuando en realidad estos términos tienen significados diferentes que vale la pena desambiguar: x



El término ecosistema hace referencia a un sistema natural formado por seres vivos y el medio en el que se desarrollan.



x



Hábitat es el espacio que reúne las condiciones adecuadas para que una especie pueda vivir y reproducirse. Mientras el término hábitat se refiere a las especies o poblaciones el concepto de biotopo se refiere a las comunidades biológicas.



x



El término medio ambiente natural es más abstracto que el de ecosistema, con el que nos referimos a una unidad territorial delimitable



que



presenta



unos



seres



vivos



concretos



que



se



desarrollan sobre un medio físico diferenciado. En la figura 1 se propone un inventario de los elementos bióticos y abióticos del medio ambiente natural, a ellos debemos añadir a los humanos, que si bien podrían formar parte de la categoría de los elementos bióticos, dado el enorme impacto que el ser humano ha tenido y tiene sobre los restantes elementos del medio ambiente permiten tratarlo como un factor y elemento medioambiental diferenciado. El impacto que ha tenido el ser humano sobre el medio ambiente natural



determina



que



los



espacios
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estrictamente



naturales



sean



casi



inexistentes;



los



efectos



de



las



actividades humanas sobre el medio tienen en ocasiones una influencia a nivel global en el planeta, como es el caso del calentamiento global originado por la emisión de gases de efecto invernadero, y que supone una desnaturalización del sistema climático a nivel global. La impronta humana en el medio determina un contraste radical entre el medio ambiente natural y lo que podríamos denominar medio construido, que engloba las áreas y componentes del medio intensamente modificadas por los humanos; aunque es muy difícil encontrar espacios absolutamente naturales si observamos y evaluamos los componentes del medio ambiente por separado podremos establecer una escala de naturalidad y algunos elementos estarán más próximos al 100 % que otros. Figura 1. Elementos del medio ambiente y relaciones entre ellos. Las sociedades



humanas



ejercen



una



acción



transformadora



sobre



los



restantes elementos del medio ambiente.



Elementos bióticos



x Fauna x Flora



Interacción



Equilibrio dinámico



Elementos abióticos



x x x x



Elementos antrópicos



Clima Suelo Substrato geológico Láminas y cursos de agua



En inglés el término “wilderness” se refiere a un medio ambiente natural de la Tierra que no ha sido modificado de manera significativa por la actividad humana; estas áreas que podemos considerar naturales en sentido estricto tienen un enorme importancia para la supervivencia de
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numerosas especies de fauna y flora, para la realización de estudios de ecología, para la conservación de los paisajes naturales… y por lo tanto la reducción de la extensión de las áreas naturales como consecuencia de la actividad



humana,



especialmente



desde



mediados



del



siglo



XX,



ha



determinado que cada vez tengan un mayor valor por razones, culturales, ecológicas, conservacionistas, morales y estéticas. 1. Los valores medioambientales del territorio: potenciando y recuperando el medio ambiente natural. Los valores medioambientales de un territorio pueden ser definidos como aquellas cualidades que deben ser conservadas para garantizar la salud de los ecosistemas y los usos sociales y económicos de los mismos. Otra definición posible es la del valor que una comunidad o sociedad reconoce a los bienes (recursos) y servicios (recreativos, estéticos…) del medio ambiente natural. Esta segunda definición se acerca más a la idea de que los elementos del medio ambiente natural son recursos de los que disfrutan las comunidades humanas, y de hecho, los sistemas naturales y semi-naturales son de gran valor para nosotros porque ellos (i) permiten la producción de alimentos, madera, combustibles fósiles, (ii) actúan como partes básicas del funcionamiento de los ecosistemas – como la regulación climática o la transformación del dióxido de carbono - (iii) aportan espacios de esparcimiento y paisajes de alto valor estético. El término recurso natural tiene un matiz utilitarista y económico que está menos marcado en el concepto de valor natural que globaliza tanto a los elementos del medio que podemos considerar recursos explotados y disfrutados por los humanos como aquellas cualidades naturales del medio ambiente que deben ser respetadas y puestas en valor por su valor intrínseco, ajeno a su posible uso por las comunidades humanas. Es indudable que el interés por la protección de los valores medioambientales parte de una visión antropocentrista de la naturaleza que se opone en sus principios al ecocentrismo. Los defensores del antropocentrismo medioambiental señalan que el mantenimiento de un medioambiente saludable y sostenible es necesario para el bienestar humano y no porque sea necesario en sí mismo (Suzane et al. 1997),
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mientras que el ecocentrismo considera que la naturaleza posee un valor inherente más allá de su utilidad para los humanos (Maloney and Ward, 1973; Scott and Willits, 1994). Con independencia del motivo subyacente a la inspiración de la preocupación por el medio natural, la concienciación sobre la necesidad de conservar sus valores es un prerrequisito para alcanzar un desarrollo sostenible. En las últimas décadas los niveles de concienciación medioambiental han crecido notablemente y de modo paralelo a la degradación del medioambiente. La constatación de que la degradación del medio ambiente natural implica numerosos efectos nocivos sobre la calidad de vida y la salud humana han llevado a la emergencia de movimientos sociales que reclaman políticas y acciones encaminadas a preservar el medio ambiente natural y consecuentemente, los aspectos medioambientales han ido integrándose en la planificación y ordenación del territorio con el objetivo de alcanzar un desarrollo sostenible; sin embargo, son



pocos



los



ejemplos



en



los



que



se



aprecia



una



conciencia



medioambiental real detrás de de estas labores planificadoras, lo que conduce



a



que,



finalmente,



los



aspectos



medioambientales



queden



relegados en favor del desarrollo económico. Frente a esta realidad, la demanda por una parte importante de la sociedad (principalmente urbana) de espacios naturales en los que realizar todo tipo de actividades relacionadas con el disfrute de la naturaleza (desde la mera contemplación del paisaje, pasando por las actividades cinegéticas, el turismo rural, la contemplación y estudio de la biodiversidad…) ha dado un impulso crucial al medioambientalismo en las políticas de planificación territorial. Mientras que el agotamiento de los recursos, la contaminación o el cambio climático no habían resultado suficientes para conseguir políticas medioambientales de calado, la constatación de que la “naturalidad” del territorio puede erigirse como un atractivo y por lo tanto como un recurso ha sido determinante para la conservación de espacios naturales. Hablamos de una valorización económica del medio ambiente y de un marketing territorial basado en cualidades naturales; así por ejemplo, las figuras de protección (p.eg. Los parques naturales, reservas de la biosfera, los
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espacios de la red natura 2000 de la Unión Europea) pueden convertirse en marcas territoriales. Siguiendo esta línea argumental, los elementos del medio ambiente pueden clasificarse en valores económicos y valores no económicos, aunque los límites entre ambas categorías sean, en ocasiones, difusos. El reconocimiento de los valores medioambientales de un territorio y la decisión de su conservación derivan en un impacto en la economía del territorio de modo que las relaciones entre el medio ambiente y la economía pueden agruparse en los siguientes conjuntos: a) Ciertas actividades económicas que dependen directamente de la calidad del medio ambiente natural, como es la explotación de los recursos pesqueros y el turismo de naturaleza y otras que se ven beneficiadas por el mismo, como la agricultura ecológica o el turismo rural. Es indudable, por ejemplo,



la



importancia



medioambientales correctamente



que



presentan



puede



los



espacios



para



una



constituirse



en



un



naturales actividad pivote



y



sus



que



entre



valores



gestionada el



desarrollo



económico y la sostenibilidad, la conservación y recuperación del medio ambiente y que son las actividades relacionadas con el turismo de naturaleza. b) Actividades económicas de gestión y conservación del medio ambiente. El valor económico de los elementos naturales se relaciona con medidas monetarias, de modo que los gustos y las preferencias de las personas son convertidos en unidades de medida monetaria a través de la evaluación económica. Podemos distinguir dos tipos de valor económico



del medio



ambiente natural: x



Valores de uso. Estos pueden ser (i) de uso directo, a su vez divisibles en extractivos, que son, en general productos de consumo (p.ej. combustibles, comida, materias primas…) y no extractivos como determinados servicios (p.ej. turismo, localización…); o de (ii) uso indirecto que son fundamentalmente beneficios funcionales derivados de la regulación de los ecosistemas (como por ejemplo la
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regulación del clima y el microclima, la regulación de las cuencas hidrográficas, la protección contra la erosión…).



Los denominados



“valores de opción”, son otra tipología de valores de uso, y se trata de aquellos valores de uso directo o indirecto en el futuro, es decir, que aunque una persona o comunidad no disfrute en el presente de un determinado elemento del medio natural, puede considerarlo un valor, sólo por tener la opción de disfrutarlo en el futuro (p.ej. generación de conocimiento, obtención de materias primas…). Cuadro 1. El valor medioambiental de un vertedero de basura



x vertederos de basura consisten en la acumulación de enormes cantidades restos orgánicos e Los inorgánicos generados por una comunidad humana. El proceso de descomposición de la materia en



x



los vertederos comporta entre otras cosas (i) la formación de lixiviados que arrastran los productos tóxicos presentes en la basura y que pueden contaminar las aguas, (ii) la liberación de importantes



x



cantidades de gases de efecto invernadero (principalmente CO2 y metano) y gases tóxicos (como el benceno). Por lo tanto, además de implicar una transformación radical y la degradación del x paisajística del entorno donde se localizan, los vertederos ocasionan una contaminación de todos losx elementos del medio ambiente natural (aire, suelo y agua) y efectos perjudiciales sobre la salud pública. Por lo tanto un vertedero de basura parece ser uno de los espacios con menor valor



x medioambiental. Sin embargo, algunos vertederos de dimensiones enormes son famosos por



concentrar a enormes poblaciones de aves, como gaviotas, cigüeñas o milanos y son visitados por



x



ornitólogos y científicos interesados en el estudio de estas comunidades de aves; de hecho, algunos vertederos como el de Sunub en Omán o el de Tampere en Finlandia pueden considerarse como



x



puntos de interés para el turismo ornitológico ya que son mencionados en numerosos trip-reports y visitados por numerosos aficionados a la ornitología cada año. x



x



Figura3. Gaviota Patiamarilla (Larus michahellis).



x x x x x



Por otro lado, el trabajo publicado por Pande et al. (2010) sobre la migración invernal de aves rapaces en la Península de India ha llamado la atención sobre la utilidad de los vertederos como x alternativa para monitorizar la migración de las aves. Además, los autores destacan que las áreas



x urbanas pueden estar generando nuevos ecosistemas: varias especies de aves migratorias (p.eg. águila de estepa, águila rapaz, milano) han estado utilizando, en los últimos años, el vertedero de



x



Pune (Urali Devachi) como lugar de descanso y prefieren anidar cerca del vertedero.
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x



Los valores que no están asociados con el uso, ni tampoco con la opción de utilizar un bien o servicio. Distinguimos los "valores de existencia": el valor de saber que a los activos ambientales existen (por ejemplo, especies en peligro de extinción), y los "valores de legado", que surgen del deseo de legar ciertos recursos a las generaciones futuras (por ejemplo, conservación de los hábitats).



x



La combinación de ambas tipologías de valores resulta en el valor de uso neto de un determinado elemento o conjunto de elementos del medio natural. El cuadro 2 muestra un ejemplo de la categorización de los valores de un espacio forestal para el bienestar humano (de Gregensen et al., 1997).



Figura 2. Diagrama conceptual de los tipos de valores económicos del medioambiente.
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Cuadro 2. Valores asociados con las contribuciones forestales al bienestar humano (de Gregensen et al., 1997)



VALORES DE USO DIRECTO Uso consuntivo x



bienes comerciales/industriales destinados al mercado (combustible, madera, pasta de papel, postes, frutas, animales, forrajes, medicinas, etc.)



x



bienes y servicios autóctonos no destinados al mercado (combustible, animales, pieles, postes, frutas, nueces, etc.).



Uso no consuntivo x



recreación (excursiones por la jungla, fotografía de fauna y flora, trekking, etc.).



x



ciencia/educación (estudios del bosque de vario tipo).



VALORES DE USO INDIRECTO x



protección de cuencas hidrográficas (protección de zonas situadas aguas abajo).



x



protección de suelos/mejora de la fertilidad (mantenimiento de la fertilidad del suelo, de especial importancia en las regiones tropicales)



x



intercambio de gases y almacenamiento de carbono (mejora de la calidad del aire, reducción de los gases que causan el efecto invernadero)



x



hábitat y protección de especies y de la biodiversidad (fuentes de posibles medicinas, fuente de germoplasma para plantas y animales domesticados en el futuro)



x



productividad del suelo en tierras forestales convertidas (espacio y productividad del suelo para cultivos hortícolas/agrícolas y ganadería).
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VALOR DE EXISTENCIA Y DE OPCIÓN x



Puede que la población valore un bosque o un conjunto de recursos sólo por su existencia, sin intención alguna de utilizarlo en el futuro: Esto implica valores intrínsecos.



x



Puede que la población valore la posibilidad de utilizar el bosque en el futuro, o sencillamente la posibilidad de disponer de él en el futuro. No obstante estos valores sean difíciles de medir en términos económicos, deben ser reconocidos cuando se evalúa la contribución de los bosques al bienestar del hombre.



La economía ambiental, que comenzó a preocuparse por el medio ambiente en la década de los 70, ha desarrollado numerosas metodologías de valoración de los activos o bienes medioambientales; a continuación se perfilan aquellas más ampliamente utilizadas, distinguiendo dos categorías metodológicas básicas: los métodos directos y los métodos indirectos. a) los métodos de valoración directos se basan en las preferencias expresadas por los individuos acerca de su disposición de pagar por los bienes del medio ambiente. Dentro de esta categoría podemos mencionar la evaluación de costes y beneficios directos, en la que se evalúan los costes y beneficios directamente observables y evaluables (p.eg. efectos en la producción, efectos en la salud…) o la evaluación de costes de restitución: se evalúan los costes que se derivarían de la sustitución o compensación del consumo del activo. Uno de los métodos de valoración ambiental más aplicado es el método de valoración contingente, que consiste en predecir las variaciones en el bienestar de las personas ante cambios hipotéticos (contingentes) de un bien o servicio ambiental; el método pretende revelar el valor de uso neto de un determinado recurso medioambiental



estimando



el



precio



que



los



individuos



estarían



dispuestos a pagar por los potenciales beneficios de una mejora ambiental.
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b) La evaluación indirecta de los activos medioambientales parte de la premisa de que a pesar de que no existen mercados directos, el activo ambiental influye en mercados reales. El método de los precios hedónicos consiste en determinar en qué medida el disfrute o molestia derivado del consumo de un determinado elemento ambiental puede afectar al precio de una serie de bienes o servicios influenciados por el mismo y para los que si existe un mercado. Por ejemplo el disfrute de una zona arbolada pública puede influir en el precio de las viviendas cercanas. Este método de valoración pretende estimar qué porcentaje del valor de un bien de mercado depende del valor de la variable hedónica (ambiental); en realidad se trata de añadir las variables ambientales a la valoración de un bien de mercado. Finalmente, el método del coste del viaje se basa en la idea de que el tiempo y costes empleados por las personas en realizar un viaje a un determinado lugar es equivalente al “precio” de acceso al mismo. El número de visitas expresa la demanda de disfrute del recurso/espacio natural y el método pretende determinar cambios en la demanda ante variaciones en los costes del viaje. Estos modelos de evaluación económica de los elementos del medio ambiente consisten en la asimilación de los mismos como recursos económicos; este término, como ya se ha adelantado, hace referencia a algo que es útil y que posee un valor que podemos identificar o medir; sin embargo, la expresión recurso natural posee un significado que sobrepasa lo meramente útil para el ser humano. Los valores medioambientales que quedan fuera de los mercados son especialmente importantes y deben ser considerados en la toma de decisiones referente a cualquier espacio natural y especialmente cuando se busca en las variables medioambientales agentes de desarrollo. Los políticos y gestores necesitan tener una visión real y global del valor medioambiental del espacio sobre el que tienen competencia para así alcanzar un desarrollo territorial sostenible basado en la protección, conservación y uso de estos valores medioambientales. Evidentemente, el valor de algunos elementos del medio amiente puede ser estimado mediante la observación de sus precios de mercado. Por ejemplo,
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una de las variables para estimar el valor económico de un alcornocal podría ser el valor de mercado de la madera o el corcho que produce; sin embargo



hay



números



elementes



difíciles



de



medir



en



términos



económicos, como el valor recreativo, estético, la importancia para la conservación de la biodiversidad, la protección del suelo contra la erosión… Estos valores, difíciles de cuantificar y medir son tanto o más importantes que los valores de mercado, ya que son muchas veces los que tienen una mayor importancia para la salud y bienestar humanos, además de la importancia ética de la conservación de la biodiversidad, más allá de su utilidad para las sociedades humanas. Es cierto que posible realizar estimaciones del valor de los elementos ambientales que consideramos no de mercado (p.eg. el disfrute recreativo de una playa) utilizando diversas técnicas económicas o estadísticas, pero el paso previo a la asignación de un valor, será identificar los elementos medioambientales del territorio y una vez que contemos con un inventario exhaustivo podremos ponderar el valor de los mismos en función de diversas variables y proponer medidas de mejora, recuperación o valorización. Esta metodología de identificación de elementos, ponderación, identificación de valores y propuesta de medidas de puesta en valor de los elementos naturales del medio es crucial para integrar la naturaleza de un modo integrado y global en las políticas y acciones de desarrollo local y regional. La integración del medio ambiente natural en las políticas y acciones de ordenación y/o desarrollo territorial debe partir de un conocimiento detallado de los elementos naturales del mismo y su valor global. Esto permitirá no sólo potenciar económicamente los valores de uso, sino también alcanzar un desarrollo sostenible priorizando la conservación, protección y recuperación de aquellos espacios o elementos de un determinado territorio que poseen un elevado valor medioambiental. Evidentemente son esos escasos territorios que presentan un porcentaje más elevado de “naturalidad” los que tienen un valor medioambiental más elevado; pero en casi cualquier territorio podemos identificar una serie de elementos medioambientales susceptibles de ser puestos en valor y por lo
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tanto de contribuir al desarrollo territorial. En las últimas décadas se han incrementado de manera sustancial los estudios y trabajos relacionados con la ordenación, conservación y puesta en valor de espacios naturales o espacios caracterizados por la importancia de sus valores naturales o medioambientales.



Aunque



estos



estudios



coinciden



en



realizar



una



valoración previa de los elementos ambientales del espacio natural, los criterios básicos en los que se basan han seguido una evolución a lo largo del tiempo, desde connotaciones puramente estéticas hasta otras más integradoras (Colón Díaz, 1989). Los proyectos de puesta en valor de espacios naturales analizan los aspectos del medio susceptibles de ser conservados y potenciados, siendo los aspectos relacionados con la biodiversidad los que tradicionalmente obtienen un mayor peso como eje de las acciones encaminadas a potenciar, conservar y divulgar el espacio. La expresión “puesta en valor” en el caso de un espacio natural corresponde a una serie de acciones destinadas a la asignación del valor real del mismo en función de diferentes aspectos éticos, sociales y económicos. Los trabajos encaminados a poner en valor espacios naturales suelen basarse en inventarios de los diferentes elementos del medio natural, pero también de los posibles feedbacks entre (a) esos elementos y (b) los elementos del medio natural y los elementos del medio construido. El concepto de biodiversidad, contracción de la expresión diversidad biológica, hace referencia, según el Convenio Internacional sobre la Diversidad Biológica, a la amplia variedad de seres vivos sobre la Tierra, resultado de miles de millones de años de evolución según procesos naturales y también de la influencia creciente de las actividades del ser humano. La biodiversidad posee valores de uso directo e indirecto, valores éticos y valores estéticos o paisajísticos. La biodiversidad de la tierra es el resultado de un proceso evolutivo de millones de años de antigüedad y por lo tanto un patrimonio natural de valor incalculable que debe ser preservado por derecho; pero además la biodiversidad garantiza el equilibrio de la biosfera



y



presenta



numerosísimos



aprovechamientos



económicos



y



beneficios para las sociedades humanas: además de ser fuente de
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alimentos, productos farmacéuticos, materias primas (p.eg. tejidos de fibras naturales,



madera,



investigaciones



pasta



científicas,



de la



papel,



etc.),



biodiversidad



la



base



de



es,



junto



a



numerosas los



valores



paisajísticos, uno de los principales elementos de atracción turística de los espacios naturales y son variados los ejemplos en los que la riqueza biológica se erige como un recurso territorial estratégico y se convierte en la base de acciones de marketing territorial1; es indudable, que existen animales icono que se asocian a un determinado territorio, como es el caso del tigre en la India, el canguro en Australia, el oso panda en China, los gorilas en Uganda o el lémur en Madagascar… y alrededor de los cuales existe todo un tejido turístico, empresarial que deriva a su vez en acciones de desarrollo territorial basadas en la conservación, valorización y difusión del hábitat de estos animales. Desde un punto de vista económico, la importancia de estos animales para el territorio en el que viven es el hecho de la singularidad y rareza de los mismos. Un ejemplo semejante, pero en el caso de la vegetación, son los bosques de Polylepis (Figura 3). Polylepis es un género botánico que incluye pequeños árboles y arbustos, que comprende aproximadamente 28 especies (Schmidt-Lebuhn et al., 2006) y cuya extensión se restringe a los de los Andes Tropicales. La mayoría de las especies de Polylepis crecen a altas elevaciones entre 3500 y 5000 m y aprovechan pequeñas vaguadas protegidas de los intensos cambios te temperatura que se registran a estas altitudes en regiones tropicales. La restringida extensión de estos bosques determina que a ellos se asocien numerosos endemismos ornitológicos y le confiere una enorme importancia científica como reservorio de una rica y singular biodiversidad florística y faunística. El caso contrario a estos ejemplos, en los que es la singularidad o rareza de la biodiversidad el mayor valor territorial de la biodiversidad, es el de los espacios caracterizados por poseer una enorme riqueza y diversidad de especies, como es por ejemplo la Reserva de la Biosfera de Manu que concentra a más de 4500 especies de flora y fauna y cuya geografía abarca numerosos hábitats, desde pastos a 3500 metros sobre el  1



Por marketing territorial entendemos un plan acompañado de acciones para la promoción económica de un territorio a través de la difusión de su patrimonio natural y cultural.



305



Procesos de desarrollo en un mundo globalizado







nivel del mar hasta el bosque húmedo tropical, a unos 400 m sobre el nivel del mar. Para estimar el valor de la biodiversidad de un territorio esta debe ser medida de alguna forma y las medidas de diversidad más sencillas consisten en índices matemáticos que expresan la cantidad de información y el grado de organización de la misma. Básicamente las expresiones métricas de diversidad tienen en cuenta tres aspectos: x



Riqueza: Es el número de elementos, tanto de especies (nivel específico) como de hábitats o unidades ambientales diferentes (nivel ecosistémico).



x



Abundancia relativa: Es la incidencia relativa de cada uno de los elementos en relación a los demás.



x



Diferenciación: Es el grado de diferenciación genética, taxonómica o funcional de los elementos. Además de tener en cuenta estos criterios, un paso clave es



reconocer los hábitats y unidades medioambientales del territorio estudiado y determinar su valor científico, cultural y paisajístico. Las unidades ambientales se pueden definir como zonas ecológicamente homogéneas que suelen delimitarse a partir de la superposición de capas que delimitan diferentes elementos ambientales, como son las unidades del relieve, las láminas de agua y las formaciones vegetales. La superposición de estas capas y la posterior delimitación de las unidades ambientales se realiza mediante sistemas de información geográfica que permiten incluso realizar delimitaciones



automáticas.



Una



vez



identificadas,



descritas



y



cartografiadas las unidades medioambientales se procede a inventariar los elementos biológicos (especies de flora y fauna) y abióticos (materiales geológicos y formas y procesos geomorfológicos) y se pondera cada unidad en función de varios criterios como son la representatividad, singularidad, rareza, grado de madurez, estado de conservación, endemicidad, etc, que permiten estimas la calidad ambiental intrínseca de la unidad.
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Figura 3. Bosque de Polylepis en una vaguada del Abra Málaga en los Andes Peruanos.



Otros criterios importantes a remarcar en cada unidad son la importancia científica, cultural y etnográfica tanto de la unidad como de alguno de sus elementos. Hay ciertas áreas que si bien distan de ser naturales, como pueden ser los paisajes rurales de huertas y praderas o las dehesas que a pesar de ser de origen humano tienen una gran importancia medioambiental a la que podemos añadir un valor cultural. Por otro lado, en la última década se ha reparado en la importancia de conservar el patrimonio abiótico natural y se han propuesto varias metodologías para estimar la geodiversidad del territorio (p.ej. Emmanuel Reynard, 2007, Paulo Pereira, 2007). Así, las formas del terreno y los materiales que las soportan se han erigido también dignas de ser valoradas y conservadas no sólo por su importancia como base para la biodiversidad, sino por su propia importancia científica, económica y paisajística. Así en las últimas décadas
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hemos asistido a la creación de geoparques2 y redes de puntos de interés geológico y geomorfológico. Durante los últimos años ha prevalecido una concepción



restrictiva que tiende a identificar la geodiversidad con



diversidad geológica (Serrano Cañadas y Ruiz Flaño, 2007), frente a la Serrano Cañadas y Ruiz Flaño (2007) han propuesto una definición más integradora, que contempla todos los elementos abióticos (geológicos, geomorfológicos, edáficos e hidrográficos), procesos y relaciones de los sistemas naturales, incluyendo los derivados de los procesos humanos. Una vez que hemos realizado un inventario exhaustivo de los elementos del medio ambiente natural debemos diagnosticar su importancia ecológica, científica, social y paisajística así como el grado de conservación con respecto a un esta natural ideal y a partir de este diagnóstico de las variables de medio natural podremos sugerir propuestas de actuación encaminadas a poner en valor aquellos elementos más importantes o bien áreas del territorio caracterizadas por sus valores naturales. Así por ejemplo, podemos llegar a la conclusión de que un jardín urbano posee árboles centenarios que pueden convertirse un reclamo o referencia de la ciudad, que este jardín contribuye también a la regulación térmica del entorno… o bien a que un área costera de un municipio debe ser conservada y potenciada por su elevado valor paisajístico, por ser una zona de reposo para las aves migratorias… Una herramienta que puede ser especialmente útil para diagnosticar las potencialidades del medio ambiente de un territorio como elementas de desarrollo es el análisis DAFO (SWOT en inglés). Este tipo de análisis tiene por objetivo presentar de modo sintético las debilidades y fortalezas que en un determinado momento presenta un objeto de estudio, que puede ser en nuestro caso, un proyecto de desarrollo territorial basado en variables medioambientales. El objetivo es presentar 



2 Según la Red de Geoparques Europeos, creada en el año 2000, Un Geoparque Europeo es un territorio que incluye un patrimonio geológico particular y una estrategia de desarrollo territorial sostenible apoyada en un programa europeo de promoción del desarrollo. Debe tener límites bien definidos y extensión para un verdadero desarrollo económico. Un Geoparque Europeo debe contener lugares geológicos de importancia en términos de su valor científico, rareza, valor estético o educativo. La mayoría de lugares relevantes del territorio de un Geoparque Europeo deben formar parte de su patrimonio geológico, aunque también pueden tener un interés arqueológico, ecológico, histórico o cultural”.
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de modo esquemático y clarificador los resultados obtenidos durante las fases de inventario y análisis y derivar un plan de acción. El análisis DAFO consiste en la determinación mediante una matriz cuadrada de las (i) Debilidades



y



Fortalezas



(factores



endógenos)



y



(ii)



Amenazas



y



Oportunidades (factores exógenos) detectados en el territorio o variable de estudio. Figura 4. Ejemplo de análisis DAFO del medio ambiente. Esta matriz se ha extraído



del



Plan



estratégico



de



la



Provincia



de



Jaén



(http://www.ujaen.es/huesped/planestra/index2.html)
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